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Resumen 
Esta tesis describe tres aspectos de un proyecto en el cual se puede taxonomizar cierta riqueza 

irregular: la Biblioteca Luis Ángel Arango. El aspecto constructivo, relativo a la operación en el campo 

de intervención con partes, unidades con autonomía que constituyen el conjunto; el aspecto 

funcional, que hace énfasis sobre el espacio con rol estructurante para el conjunto: la Arquitectura 

de Conexión; y el aspecto proyectual fundamentalmente, que alude a la experiencia propiciada por 

la multiplicidad de eventos presentes en dicho espacio estructurante. 

* 

La Arquitectura de Conexión es el término con el cual Louis Kahn describe la potencia proyectual 

que tienen los espacios de circulación en un edificio. 

Después de la mirada general a la BLAA, el análisis de su arquitectura de conexión ha permitido 

entender que el resultado no se debe solamente a la necesidad de adaptación y articulación propia 

de un código funcional estructurante, sino también a un proceso proyectual con el cual se modulan 

los rasgos dimensionales del continuo en favor de un orden visual.  

La fragmentación del continuo en favor de un análisis particularizado y, posteriormente, la síntesis 

panorámica de los datos obtenidos, da cuenta de una presencia compleja. Como en la ciudad, las 

múltiples anomalías que han sido incluidas, en la biblioteca pueden ser explicadas mediante un 

esquema arquitectónico mestizo. La acentuación mediante la yuxtaposición de variaciones, 

contrastes y oposiciones propicia que las relaciones se perciban con tensión, irregularidad, o muy 

débilmente y eso explica lo altamente dinámica que ha sido su modulación.  

La BLAA es un edificio hecho de edificios y su arquitectura de conexión hace posible la experiencia 

urbana en un ambiente interior. La biblioteca es la institución de lo público, la biblioteca es la 

circulación.   

 

Palabras clave: Composición arquitectónica, Condición de campo, Composición por partes, 

Proyecto arquitectónico, Modulación espacial, Dinámica espacial, Arquitectura de conexión. 
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Abstract 
 

Title: Modulate the architecture of connection: the dynamic in the structuring space of the Luis 

Ángel Arango library 

 

The thesis describes three aspects of a project in which certain irregular wealth can be taxonomized, 

the Luis Ángel Arango Library. The constructive aspect: relative to the operation in the field of 

composition with parts, units with autonomy that constitute the whole; the functional aspect: which 

emphasizes the space with a structuring role for the whole (the Architecture of connection); and 

the projectual aspect: fundamentally, which alludes to the experience fostered by the multiplicity 

of events present in said structuring space. 

* 

Architecture of Connection is the term used by Louis Kahn to describe the projectual capability of 

circulation spaces in a building. 

After the general look at the Luis Ángel Arango Library, the analysis of its Architectural Connection 

has made it possible to understand that the result is not only due to the need for adaptation and 

articulation of a structuring functional code, but also to a design process with which they modulate 

the dimensional features of the continuum in favor of a visual order. 

The fragmentation of the continuum in favor of a particularized analysis and, subsequently, the 

panoramic synthesis of the data obtained, accounts for a complex presence. As in the city, the 

multiple anomalies that have been included, in the library can be explained through a mestizo 

architectural scheme. The accentuation through the juxtaposition of variations, contrasts, and 

oppositions encourages relationships to be perceived with tension, irregularity, or very weakly, and 

that explains how highly dynamic their modulation has been. 

The Luis Ángel Arango Library is a building made of buildings and its Architecture of Connection 

makes the urban experience possible in an indoor environment. The library is the institution of the 

public, the library is the circulation. 

 

Key words: Architectural composition, Field conditions, Composition by parts, Architectural Project, 

Spatial modulation, Architecture of connection. 
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Introducción 
La Biblioteca Luis Ángel Arango (BLAA) es un conjunto construido progresivamente, canalizado a 

través de la mente de distintos autores, en distintas épocas y con distintas determinantes. Debido 

a ello, en él reside una multitud de excepciones circunstanciales. Pero lo importante es que no están 

camufladas y se podría inferir que no hubo intención de excluirlas. La inclusión, por ende, es materia 

de este análisis.  

La parte es tanto el objeto de esa inclusión como el atributo del proyecto. Bajo ese criterio, es 

posible entender por qué la mirada usual con la cual se revisa a la Biblioteca tiende a aislar y valorar 

partes específicas del conjunto (especialmente la Sala de Conciertos y la Sala de Lectura General) 

para reconocer, con autonomía, su condición de hitos arquitectónicos para la ciudad y el país1 (fig. 

0.1).  

Aun siendo la parte uno de los ejes temáticos, esta tesis busca desmontar esa mirada usual pues 

reduce el proyecto en general al andamiaje de los monumentos. Y en tanto excepciones 

circunstanciales, es imposible hacer resonar el conjunto a partir del análisis de estas partes estanco. 

Por esa razón, en este caso se propone el análisis también sobre un asunto particular pero con un 

rol estructural para la Biblioteca. El sistema de acceso, aparato de soporte, cohesión y accesibilidad, 

que se materializa físicamente en halles, pasillos, vestíbulos, galerías, patios, etc. es el objeto de 

estudio definitivo2 (fig. 0.2). 

Para dirigir su desarrollo, esta disertación se dividirá según tres aspectos del proyecto 

arquitectónico: uno constructivo, uno funcional y proyectual. 

El aspecto constructivo/distributivo (relativo al campo, las partes y el conjunto) 

Las partes son entidades arquitectónicas con un grado de autonomía pero que, por asociación o 

encadenamiento, forman conjuntos. El trabajo con la parte implica una acción local en un campo 

disponible y ese campo disponible, a su vez implica condiciones y oportunidades que pautan el 

trabajo con la parte. Esta circunstancia hace que la proyectación esté matizada por la improvisación: 

                                                           
1 Gran cantidad de reseñas, si bien reconocen el servicio cultural de la Biblioteca en su conjunto, tienden a 
hacer énfasis en el valor proyectual específico de la Sala de Lectura General (hoy la Hemeroteca) y de la Sala 
de Conciertos. En el caso de la Sala de Lectura General, debido al logro que representa la construcción de la 
bóveda reticulada que permite la iluminación cenital y la caracterización que ello produce al espacio que 
cubre; y la Sala de Conciertos de figura ovoide cuyo diseño interior no solo tiene un impacto estético 
destacado sino también a nivel de desempeño acústico (sobre este último caso, consultar, entre otros: el 
apartado del libro Germán Samper “Sala de conciertos” por José Antonio de Ory; el artículo publicado en la 
revista Temas de Arquitectura de la Universidad Santo Tomás de Tunja “Geometrización, conclusión y elogio, 
Sala de Conciertos Germán Samper Gnecco” por Mauricio Alvarado Gonzales; el artículo “Sala de Conciertos 
y Biblioteca Luis Ángel Arango” por Juan Camilo Isaza; el artículo publicado en la revista Arcadia “El gran 
concierto de la arquitectura” por  Paola Moreno). En adición, especialmente la Sala de Conciertos como parte 
específica de la Biblioteca ha sido reconocida con el Premio Nacional de Arquitectura de 1966 y con la 
declaración como Bien de interés Cultural del Ámbito Nacional de 2010 (consultar Resolución Número 1175 
del 11 de junio de 2010 del Ministerio de Cultura).  
2 Procurando la mayor precisión en la definición de esta estructura de interés, en el segundo capítulo de este 
documento serán citadas distintas aproximaciones teóricas que hacen referencia a ella, como es el caso de: 
la dialéctica entre sólido y vacío (Colin Rowe), el vacío activo y el concepto de estructura (Carles Martí Arís),  
la idea de continuidad y complejidad entre exterior e interior (Robert Venturi), el sistema de acceso como 
marco (Bernard Leupen) y la idea de arquitectura de conexión (Louis Kahn). 
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es decir, la necesidad de construir es clara pero, al propiciar el ajuste, la consecución de los 

resultados es imprevisible.  

El aspecto funcional (en relación con la operación de conectar) 

La adaptación del conjunto a las condiciones de campo requerirá necesariamente de operaciones 

específicas para su construcción. La distinción entre las partes que son modeladas por la 

interpretación directa del programa perfilado por el cliente, (frecuentemente, las partes estanco: 

las salas, los depósitos, las áreas de servicio), con respecto a las que atienden a las necesidades de 

la construcción, aquellas que resultan principalmente del oficio proyectual y solo se manifiestan con 

la elaboración del proyecto (las del sistema de acceso), permitirá ubicar a las segundas dentro de la 

categoría estructural debido a que permiten el despliegue coherente de la forma (fig. 0.3). Los 

halles, los vestíbulos, los pasillos, las galerías, etc. tienen un rol sistemático en relación con la 

operación de conectar el conjunto.  

El aspecto proyectual (en relación con la operación de modular en favor de un orden visual) 

Ese espacio no programado que conecta y, por ende, posibilita el acceso y las relaciones entre las 

distintas instancias del conjunto, se entiende con el mismo nivel de importancia que las partes 

estanco. Es un rasgo que lejos de ser subsidiario es imprescindible en la valoración espacial de la 

Biblioteca. No se desconoce que los pensamientos más pragmáticos (del orden constructivo, 

funcional) de manera colateral ayudan a figurar el objeto y, por ende, a propiciar efectos. Sin 

embargo, no todo responde a las convenciones, elecciones y exigencias propias de la función. En el 

sistema de acceso se ha observado que está intencionado algo más, algo relativo a un orden visual. 

Con esta tesis se ha intentado dar un segundo paso hacia un plano de carácter figurativo con el cual 

se designa la presencia relevante de los espacios de circulación en el conjunto de la Biblioteca. Hay 

características del espacio estructurante, como la dimensión en altura, que superan la carencia del 

cliente y las utilidades más simples del usuario peatón. Ello estimula la idea de que la oscilación de 

los parámetros que caracterizan al sistema de acceso se debe tanto a la necesidad de adaptación y 

articulación (conectar con la propiedad de un código funcional), como a un proceso de modulación 

de los acentos espaciales en favor de un orden visual. 
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* 

Atendiendo a la secuencia presentada anteriormente, inicialmente se describirá cómo en la 

manzana comprendida entre calles 11 y 12 y carreras 4ª y 5ª del barrio La Candelaria, desde 1955 

se efectuó un proceso de englobe. El Banco de la República, entidad promotora, progresivamente 

abrió el campo en favor del crecimiento y la modernización de la Biblioteca Luis Ángel Arango y así 

propició las condiciones para la adición de las partes con las cuales se construyó el edificio. 

Adicionalmente se describirá el origen y la consecuencia del conjunto arquitectónico construido en 

tres intervenciones (fig. 0.4 y 0.5) a cargo de las oficinas de 1. Esguerra, Sáenz, Urdaneta y Suarez 

(1957 - 1958); 2. Esguerra, Sáenz, Samper y Cía (1965 - 1966); y 3. Álvaro Rivera Realpe (1989 - 1990). 

Partiendo de los proyectos y la obra, se planteará la discusión sobre las condiciones del campo de 

intervención que determinaron el manejo estratégico que cada proyectista empleó para la 

fabricación del objeto y, en el caso de las ampliaciones, para la consolidación del conjunto. Es 

importante traer a colación otro dato: el programa de necesidades del cliente. Ello se debe a que su 

análisis exalta la hipótesis en torno a la determinación de los principios formales que dirigieron la 

construcción: la modelación sistemática de partes al servicio de una necesidad puntual y la 

agrupación de las mismas bajo la idea diacrónica de construcción en el tiempo, resulta apropiada 

como estrategia para, en definitiva, procurar la sincronización de distintas propuestas que 

responden, igualmente, a las distintas circunstancias. Ese es el beneficio de emplear un orden 

abierto donde la forma esté en favor de la prospectiva espacial y esté libre de alguna idea 

globalizadora de composición. 

Con respecto a las partes y sus relaciones, la relevancia del sistema de acceso de la Biblioteca Luis 

Ángel Arango se refleja en el interés que en este mismo sentido dirigió el proyecto de Álvaro Rivera 

Realpe. Por esa razón surge la hipótesis que establece que, a diferencia de sus predecesores 

(Esguerra, Sáenz y Samper, productores de los hitos de la biblioteca: la Sala de Lectura General y la 

Sala de Conciertos), Rivera Realpe neutraliza la estética de las salas para la consulta y la lectura, 

propuestas bajo criterios reconocibles de repetición en los patrones de diseño, condición que 

aproxima  esas superficies al estatus de espacio genérico, mientras que invierte un esfuerzo 

reconocible en caracterizar el sistema de acceso y así el peso de su propuesta queda en lo no 

programado.  

Observando el edificio es posible reconocer el concepto con el cual Rivera Realpe explica su 

propuesta proyectual: “Anastomosis arquitectónica”. En efecto, dicho enunciado concierne a la 

estrategia de conectar, pero debido al énfasis que ciertamente el arquitecto imprime en ese espacio, 

también podría comprenderse que no está dado solamente para atender la necesidad de acceder 

en su condición estructurante: a través de él transcurren órdenes de otro tipo. En favor de ello ha 

sido fundamental la idea de  Arquitectura de Conexión (también expresada como Arquitectura del 

movimiento) acuñada por Louis Kahn, con la cual el autor describe la potencia proyectual de estos 

espacios dedicados a la circulación de los usuarios. Este concepto es central para esta tesis pues la 

interacción entre este concepto de Arquitectura de conexión y el objeto de estudio definitivo, la 

Arquitectura de Conexión de la Biblioteca Luis Ángel Arango, permitió decantar algunas de sus claves 

y, por tanto, volver un poco más robusta la hipótesis que iba dirigiendo el desarrollo de la 

investigación. La Biblioteca es la circulación.  
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Indudablemente la vocación primaria de la Biblioteca es relativa a las actividades de lectura para la 

cual están dadas las salas; sin embargo, el sistema de acceso también comporta un servicio cultural: 

es allí donde ocurre el desarrollo de las actividades indeterminadas de lo público y lo colectivo, es 

decir donde es posible la experiencia urbana en un ambiente interior. En correspondencia con lo 

anterior es importante mencionar desde ya que Louis Kahn no sólo hace a la arquitectura de 

conexión responsable de permitir las relaciones formales, sino también de poseer la facultad de 

entregar una sensación de institución al edificio. Inspirado por lo anterior, mediante esta tesis se 

propone ver a la BLAA, independiente de cualquier definición administrativa sobre el acceso a la 

Biblioteca, como la institución de lo público por permitir la extensión de la lógica urbana en su 

interior; o, dicho de otro modo: por permitir a su vez, mediante el recorrido, la conexión con la 

ciudad, de manera física a nivel urbano y de manera contemplativa desde el mirador ubicado en la 

cota más alta3.  

Escalar el concepto de sistema de acceso al de arquitectura de conexión es un primer paso que va 

en procura de transportar la mirada desde la utilidad a un segundo plano de carácter figurativo con 

el cual se designa la presencia relevante de los espacios de circulación en el conjunto de la Biblioteca. 

Partiendo de la diferencia de que las partes programadas tienen un mayor grado de autonomía, 

mientras que la arquitectura de conexión está constituida por el encadenamiento de partes, se 

propone comprender al espacio contenido como un continuo.   

Después del análisis del conjunto y sus partes en general (capítulo 1); y el descubrimiento y la 

definición conceptual de su arquitectura de conexión (capítulo 2); en el tercer capítulo se realizará 

el análisis formal y espacial de la arquitectura de conexión en su especificidad4. El análisis 

principalmente se hará por partes (o segmentos, de correspondencia con cada oscilación del 

continuo) en procura de una caracterización particularizada con la cual sea posible una 

demostración que dé cuenta de la multiplicidad contenida en la arquitectura de conexión. El análisis 

de los valores dimensionales en los ejes X, Y y Z (llamados con mayor precisión parámetros) con los 

cuales se caracteriza la arquitectura de conexión,  será el medio para cuantificar, analizar y comparar 

las diferentes partes del edificio propiciando que se puedan sostener varios tipos de datos para 

posteriormente relacionarlos simultáneamente. 

Finalmente, durante el cuarto capítulo se hará un esfuerzo por reconstruir dicha arquitectura en 

favor de una síntesis panorámica que ponga en evidencia y relacione los datos relevantes del análisis 

particularizado con el propósito de descubrir la dinámica espacial característica de las distintas 

secuencias que operan en la Biblioteca. Dado que el recorrido efectuado por un usuario de la 

biblioteca al interior del circuito puede tener múltiples variaciones, se priorizará el análisis de dos 

series de espacios: la primera, relativa al desarrollo horizontal consecuente con el nivel urbano o la 

                                                           
3 Una interpretación en torno a la morfología de la arquitectura de conexión que será desarrollada es la 
siguiente: en la BLAA acontece la lógica del recorrido y el lugar de encuentro. La secuencia entre el pasillo o la 
galería versus el hall o el vestíbulo, acompasada por las salas y los monumentos es análoga a la experiencia 
que sucede entre la calle y la plaza que es acompasada por el contenido edilicio de la ciudad. 
4 Si bien se ha enunciado que el vacío de conocimiento sobre la BLAA deriva de una un reconocimiento 
exhaustivo de partes estanco del conjunto (las salas; ver nota al pie número 1), el principal aporte de esta tesis 
consiste no solo en develar la importancia del sistema de acceso como estructurante para la construcción del 
conjunto sino en la síntesis de la morfología y el orden visual que producen los espacios de circulación en 
relación con la intención proyectual. 
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llamada cota cero (concepto que nutrirá el marco teórico); y la segunda, caracterizada por su 

desarrollo en ascenso.  

* 

La Biblioteca es una obra que fue proyectada bajo la lógica de la adición y su forma compacta 

propicia que el contacto entre las partes se dé por colisión. En el conjunto está operando 

simultáneamente un amplio repertorio de ideas, múltiples anomalías cuya autonomía exalta una 

presencia compleja que adquiere sentido gracias al desplazamiento a través de la arquitectura de 

conexión. Con la conciencia en ello, se propone reconocer en la Biblioteca un modelo con poder 

conceptual al interior del cual se puede taxonomizar cierta riqueza irregular. Esa postura 

aproximaría al objeto desde la construcción a la experiencia estética, hasta el punto de considerarlo 

un instrumento crítico. En la biblioteca hay una dificultad, el caos está cerca: la asociación de partes 

fundamentalmente pende de la lógica funcional del sistema. La gran variedad propicia que las 

relaciones se perciban con tensión, irregularidad o muy débilmente. Pero la conciencia sobre el todo 

(difícil) o la unidad finalmente se puede producir.  

En definitiva, los conceptos de súpercontigüidad, contradicción adaptada y contradicción 

yuxtapuesta puestos al servicio por Robert Venturi en su libro Complejidad y contradicción en la 

arquitectura, y traducidos al contexto de este trabajo como, súpercontigüidad, conexión adaptada 

y yuxtaposición modulada, finalmente servirán para sintetizar las causas, los efectos y las 

consecuencias de la aplicación de distintas acciones proyectuales que de manera simultánea 

definen la arquitectura de conexión en procura de que el impulso de la construcción alcance el 

estatus de intuición estética y de esa manera se supere la mera edilicia. 
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CAPÍTULO 1: La ocupación de la manzana mediante la conjunción de 

partes  

Crecimiento progresivo 
En la manzana comprendida entre calles 11 y 12 y carreras 4ª y 5ª del barrio La Candelaria, desde 

1955 se ha efectuado un proceso de englobe. El Banco de la República, entidad promotora, abría el 

campo en favor del crecimiento de la Biblioteca Luis Ángel Arango (BLAA) y así propiciaba las 

condiciones para la adición de las partes con las cuales se iría construyendo el edificio.  

Para 1936 la manzana estaba compartimentada por una variedad de predios (fig. 1). 

Fundamentalmente, los edificios que los ocupaban tenían un uso residencial y, en algunos casos 

funcionaban para instituciones religiosas y educativas5. Después del incendio del 9 de abril de 1948 

se evidencia al sector oriental y sur oriental y a un predio hacia el centro del costado norte como los 

sectores más afectados de la manzana (fig. 2). Fue precisamente el predio ubicado hacia la esquina 

sur oriental el que el Banco adquirió en 1954 para iniciar la construcción del proyecto de la BLAA.  

En ese orden, la evolución del conjunto de la Biblioteca  se daría a partir de tres intervenciones a 

cargo de las oficinas de 1. Esguerra, Sáenz, Urdaneta y Suarez (1957 - 1958); 2. Esguerra, Sáenz, 

Samper y Cía (1965 - 1966); y 3. Álvaro Rivera Realpe (1989 - 1990) (fig. 3.1 y 3.2). La sucesión de 

intervenciones atañe a que después de la primera, la realidad de la BLAA como institución se resume 

en la necesidad de ampliar su infraestructura para responder a una creciente demanda que 

superaba la capacidad original. En términos edilicios, la exigencia, por tanto, era buscar cómo ajustar 

una obra materializada previamente y propiciar la coherencia funcional con las obras consecuentes.  

El conjunto -semejante con una realidad cotidiana de la ciudad, procedente de la aparición 

progresiva de necesidades de renovación y crecimiento- trata de un material en constante cambio, 

maleable y esencialmente imperecedero debido al enfoque constructivo y circunstancial con el que 

se maneja.  

Condición de campo6: situación y construcción circunstancial 
La adaptación de las construcciones preexistentes en favor de la ampliación de la infraestructura, 

es el reflejo de aprovechar de manera táctica un campo adquirido progresivamente por el Banco. El 

                                                           
5 Luis Molina: “Ese lote había estado ocupado por un viejo edificio donde las Hermanas de La Presentación 

habían organizado, con la Pontificia Universidad Javeriana, en 1940, una sección femenina de la Facultad de 
Filosofía y Letras. En 1948 adquirió el rango de Facultad Femenina de Filosofía y Letras, pero ese año durante 
el Bogotazo, el edificio fue incendiado, así como el lote ocupado por la Nunciatura Apostólica” p.25 
6 Stan Allen: Este texto es un recurso útil para apoyar el análisis aplicado a la BLAA. Allen resalta aquella parte 

del trabajo del arquitecto que está en contacto con el campo y la fabricación de la arquitectura en ese campo. 

Ese trabajo está relacionado con (y no en contra de) las características propias del sitio, las constricciones se 

tratan como una oportunidad; está inscrito en la complejidad de lo que está dado. Las condiciones del campo 

implican, por tanto, una aceptación de lo real en todo su desorden e imprevisibilidad (p. 119). “Más que una 

configuración formal, las condiciones del campo implican una arquitectura que admite el cambio, el accidente 

y la improvisación. Es una arquitectura que no invierte en durabilidad, estabilidad y certeza, pero sí deja 

espacio para la incertidumbre de lo real” (“More tan a formal configuration, the field condition implies an 

architecture that admits change, accident and improvisation. It is an architecture not invested in durability, 

atability and cetainty, but an architecture  that leaves space for the uncertainty of the real”) p. 142 

   Aspecto constructivo 
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objetivo (ampliar) se alcanzaría a partir de acciones locales condicionadas por la oportunidad. La 

proyectación está matizada por la improvisación: la necesidad de construir es clara pero la 

consecución de resultados es imprevisible.  

La contingencia en la materialización del conjunto en este punto se puede ejemplificar desde la 

segunda intervención (o primera ampliación). La necesidad de un Auditorio o Sala de conciertos se 

convirtió en el detonante del proyecto (fig. 18). De esa necesidad provendrían distintas versiones 

del auditorio moderadas no solo por las consideraciones de diseño, sino también por la capacidad 

cambiante del predio disponible –en la medida en que fueran englobadas las parcelas originales- 

para ese proyecto: un campo cada vez más extenso, una nueva oportunidad. Otro ejemplo se da en 

la tercera intervención (o segunda ampliación) cuando los predios de la manzana habían sido 

adquiridos en su totalidad y el campo de intervención constituía una oportunidad sin precedentes. 

En ese momento la cuestión de la lógica acumulativa sería superada con la pregunta por la 

producción de conexiones entre los objetos existentes y la nueva propuesta en función de la 

consolidación de la manzana (fig. 17).  

Estas son el tipo de aproximaciones al proyecto de la BLAA que permiten entender que las 

propuestas están dadas conforme a una condición de campo7. Un factor es la situación de la 

manzana, tal definida por sus límites normativos generales, también por los límites que atienden a 

la transformación progresiva de la predialización debido al englobe y los límites dados por la 

presencia de algunos hitos arquitectónicos preexistentes. Un segundo factor son las operaciones 

efectuadas para la fabricación de los objetos arquitectónicos (la transformación, la reconstrucción, 

la ampliación, la conexión, etc.), que en vez de estar sujetas a un esquema geométrico generalizado 

formulado desde el primer momento, más bien atienden a un proceso constructivo paulatino 

consecuente con la sucesión de intereses institucionales.  

Construcción con partes en función del programa requerido 
En su generalidad, la Biblioteca es un conjunto hecho de partes8. Ello es visible debido al grado de 

autonomía e invariabilidad que aún permanece en ellas a pesar de la acumulación progresiva y la 

necesaria transformación de las relaciones entre las mismas para construir un sistema formal.  

                                                           
7 Ibid. “Una condición de campo puede ser cualquier matriz formal o espacial capaz de unificar elementos 
diversos mientras respeta la identidad de cada uno […]El campo no trabaja con grillas reguladoras ni tampoco 
con relaciones convencionales de simetría, axialidad o jerarquía […]Las reglas tienen que ver con la agregación 
serial de un gran número de piezas relativamente pequeñas más o menos similares […]Las condiciones de 
campo están definidas no por esquemas geométricos generalizados pero sí por intrincadas conexiones locales. 
La forma importa pero no tanto la forma de las cosas como la forma entre las cosas” p.120. 
8 Antón Capitel argumenta sobre cómo el empleo y la unión de partes de diversa naturaleza es útil para dar 

respuesta a las necesidades que atiende la arquitectura: “Esbozos de un nuevo sistema que se va a caracterizar 

por una cierta identificación entre forma y uso, esto es, por la conversión de un uso determinado en elemento 

arquitectónico”p.20 - “la arquitectura a veces exige y facilita la utilización de piezas o partes de diversa 

naturaleza formal que deben unirse a despecho de sus radicales diferencias [...] para obtener la perfección o 

incluso la simple adecuación de las necesidades” (p.177). En el texto puede leerse cómo Capitel (describiendo 

el proyecto de la Escuela de Darmstadt de Hans Scharoun), identifica la composición por partes, con una 

analogía funcionalista o biológica “aquella que considera que cada parte del programa genera un elemento 

propio, singular y distinto, como si se tratara de una función natural, y el edificio sería el resultado de juntar 

todas esas partes creadas por la necesidad” (p.197). De esta analogía puede destacarse la influencia directa y 
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A partir de una mirada general es posible asimilar las partes que constituyen el conjunto con las tres 

intervenciones a través de las cuales se materializó la biblioteca. No obstante, diluir los límites entre 

las intervenciones permite reconocer que el trabajo con la parte es en sí una estrategia proyectual 

de la cual se valieron todos los autores para adecuarse a dos necesidades: tales no solo son de tipo 

relacional (en favor de la coherencia funcional entre cada una de las intervenciones) sino que 

también son fundamentales las demandas programáticas que han dirigido al proyecto de la BLAA. 

En cada una de las intervenciones es posible una síntesis aún más particularizada de las unidades 

espaciales y, en definitiva, la lectura del conjunto da cuenta de un proceso de acumulación que 

trasciende las contingencias del crecimiento progresivo. En ese sentido, solamente la aproximación 

visual al proyecto, por ejemplo desde su planimetría permite anticipar cuan esquemático se 

mantiene un edificio derivado de la traducción precisa de cada enunciado del programa en una parte 

arquitectónica (fig. 4, 5). Incluso la condición atemporal de la construcción circunstancial mediante 

partes, estimula a identificar como compatibles a edificios tan distantes de los que originaron la 

Biblioteca, como la Casa Republicana o el Edificio Vengoechea (fig. 6).  

Basado en los anteriores aspectos, se procede a acometer la descripción de cada uno de los 

proyectos y las intervenciones que definieron a la BLAA. 

La primera intervención por Esguerra, Sáenz, Urdaneta y Suarez (1957).  
Entre 1957 y 1958, fue ejecutado el primer proyecto de la BLAA por la firma de arquitectos Esguerra, 

Saenz, Urdaneta y Suarez9 (fig. 7). Su composición está basada en la conjunción de dos partes de 

naturaleza contradictoria: la primera, ocupando la esquina sur oriental de la manzana, más liviana 

por el empleo del muro cortina en sus fachadas y dedicado a los usos administrativos de la 

Biblioteca; la segunda, cerrada y pesada por el empleo del muro convencional en todos sus costados, 

sin ninguna abertura (fig. 8). Del interior de este segundo volumen se puede destacar  la disposición 

de la Sala de exposiciones del primer nivel y la Sala de lectura general en el segundo nivel, cubierta 

por la icónica bóveda reticulada que permite el paso de la luz natural. Ambos ambientes se 

relacionaban visualmente gracias al vacío en la placa del segundo nivel (fig. 9) lo cual aminora la 

diferenciación por estratos entre ambos, a la vez que refuerza la unicidad del volumen cerrado, 

expresado desde el exterior de la composición. Existe pues, una correspondencia entre la 

composición con dos volúmenes individuales y el contenido programático correspondiente a cada 

uno.  

La relación entre el aspecto exterior del edificio con el contenido al interior, es decir, el 

entendimiento de la variedad de usos mediante la volumetría desde el punto de vista del peatón, 

se puede corroborar con la planimetría del proyecto que dirigiría la obra en 1957. Es patente el uso 

de la parte como material fundamental para distribuir el programa arquitectónico en el proyecto.  

Existen cuatro partes: el bloque de servicios, el auditorio (versión no construida), el volumen 

abovedado (que alberga en el nivel superior, la Sala de lectura y, en el inferior, el Hall de 

exposiciones, el Salón de música y la Sala para niños) y el Hall de acceso (fig. 10). De las primeras 

tres, es importante resaltar que es posible su desagregación del conjunto gracias a la pregnancia 

                                                           
fundamental del programa de necesidades espaciales en la construcción de proyectos que tienen a la parte 

como principal material de trabajo.  

9 Marco Rodríguez p.25. 
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que caracteriza a cada una de ellas: el contorno les otorga independencia figurativa al respecto del 

conjunto. Aun así, en el volumen abovedado y en el bloque de servicios es posible ver involucrado 

el mecanismo contrario a la disposición de partes: el interior de algunas de ellas está definido por la 

subdivisión de la superficie general10.  

El hall de acceso, la cuarta parte, amerita un análisis especial. Reside en él una condición de 

interdependencia con las demás partes que la flanquean. Esta condición podría verse reforzada por 

el hecho de que el volumen de la esquina formada por la carrera 4 y la calle 11, que primariamente 

representa el uso administrativo de la Biblioteca, también abarca el hall de acceso. Aun así, 

encarnaría una dificultad asumir que la diferenciación entre ambos ambientes (hall y 

administración), se deba al proceso de división interna de la superficie de ese volumen esquinero. 

Más cercano resulta derivar la idea de que son las demás partes las que limitan y figuran al hall. En 

tanto espacio intersticial y articulador también le es indispensable a la sala de lectura, localizada en 

el costado opuesto al bloque de oficinas.  

Aunado al argumento por el cual se prefiere la independencia del Hall de acceso, a continuación, 

desde los planos de detalle del volumen esquinero (fig. 11), se pone en evidencia cuan puntual, 

vertical y liviana es la construcción del bloque administrativo y, en contraposición, cuan masivos y 

horizontales se materializan lo límites del Hall de acceso. El detalle, que de hecho es la herramienta 

con la cual se hace énfasis en una parte limitada por las características que le son intrínsecas, 

involucra a ambas instancias: al bloque administrativo y al Hall de acceso. De igual manera ocurre 

con el detalle dedicado a la parte que comprende la Sala de Lectura abovedada (fig. 12), la asociación 

con el hall nuevamente está presente. Con esta observación se busca dar cuenta, desde la 

representación empleada por los autores, que este es un proyecto susceptible a la separación de 

sus partes, aunque en el hall ocurre una situación anómala: reside en él una insuficiencia como parte 

a menos de que se le vea en contexto.  

Restaría referenciar la cuarta parte: el Auditorio (fig. 13). Es importante señalar que en el plano de 

detalle correspondiente, esta parte se presenta sin la influencia de otras partes pues la Sala de 

lectura, aunque sea el paso obligado para alcanzar el auditorio, constituye una unidad activa; ambas 

pertenecen a una misma categoría y al momento de detallarlas resulta lógico que cada una tenga 

un plano exclusivo. En  general esto podría indicar que el Auditorio y la Sala de lectura son partes 

asociadas de manera circunstancial, existe una colisión entre ambas. Gracias a esto es posible 

resolver el dilema entre independencia y complementariedad al respecto de la asociación del hall a 

cualquiera de las partes adyacentes: el hall como circulación es una instancia esencial para articular 

partes posteriores bajo una lógica de tensión-resolución. Pero se origina una dificultad por la colisión 

entre la sala de lectura y el auditorio debido a la lógica de asociación resolución-resolución. Acaso 

una nueva forma de tensión.  

                                                           
10 Antón Capitel, Op. Cit.  “la división de una figura dada es el mecanismo arquitectónico precisamente 
contrario a la composición por elementos o partes. Combinar recursos provocan que el método sea impuro, 
una condición que debe ser considerada, no obstante, no tanto como una imperfección, sino como la inevitable 
dotación de grados de libertad necesarios para la satisfacción plena de los programas concretos y otras 
intenciones”. p.25 A pesar del enriquecimiento que implica para el proyecto de la BLAA el uso de dos 
mecanismos (la disposición por agregación y la distribución por subdivisión), para este análisis la unidad básica 
de trabajo será la parte. Inclusive la estratificación de las mismas, en la medida en que sea pertinente, se 
revisaría en un segundo grado. 
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La segunda intervención (primera ampliación) por Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Samper 

(1966).  
Hacia 1962 la capacidad de la biblioteca estaba copada. La congestión era manifiesta en la sala de 

lectura general donde se registraba un crecimiento de la asistencia en un 500%11.  

En la documentación de la Biblioteca Luis Ángel Arango que reposa en el Archivo Distrital, puede 

identificarse una información que puede corresponder con una intención precursora enmarcada en 

un predio menor al definitivo (fig. 14). El sitio de intervención es coincidente con el remanente del 

predio que ocupaba el auditorio del primer proyecto (fig. 10, 13). Podría intuirse que en ese 

momento no se habrían adquirido nuevos predios y, por ende, se habrían considerado como más 

urgentes para la ampliación de la Biblioteca, las actividades en torno a lectura y la investigación que 

la actividad en torno al auditorio. Dicho sea esto pues esta intención (sin fecha) está presentada 

mediante dibujos a mano alzada con los cuales se determina en planta un programa requerido 

(nueva sala de lectura, gabinetes de investigación, hemeroteca, mapoteca, microfilm, entre otros 

espacios). Los dibujos tienen presencia arquitectónica dado que ya incorporan divisiones internas, 

puertas, puntos fijos y ambientes dedicados al acceso y la circulación, que imprimen orden 

perimetral a la distribución de los espacios principales (fig. 15). 

Entre 1959 y 1961 el Banco compró varios predios de la manzana. Nuevamente volvía a ser un 

objetivo primordial la construcción de la Sala de Música. Con la nueva capacidad ya no habría 

necesidad de priorizar actividades pues además de la Sala de Música, el programa contaba con los 

demás espacios esbozados en la intención precursora: la Mapoteca, la Sala de exposiciones, las 

primeras Cabinas para investigadores profesionales, así como la destacada Sala Colombia, la cual, 

adosada por el costado norte a la sala general abovedada, permitió ampliar el cupo para usuarios 

lectores.  

El proyecto definitivo fue ejecutado entre 1965 y 1966 (fig. 16). Nuevamente fue seleccionada la 

firma Esguerra, Sáenz, Urdaneta para este propósito (fig. 17). Sin embargo, este acontecimiento 

coincidió con la entrada a la firma de Germán Samper, quien finalmente es reconocido como el 

principal diseñador y, por ende, el autor visible del corazón de la intervención: la Sala de Conciertos.  

En general, si bien el proyecto consistía en una operación de ampliación, la búsqueda de coherencia 

entre el primer y el segundo objeto arquitectónico conllevó distintas modificaciones al interior. Una 

de las más relevantes ocurrió en la sala de exposiciones. Originalmente funcionaba como un 

compartimiento estanco y tras la modificación se convirtió en un hall que cumplía con su rol 

articulador entre estancias posteriores (fig. 18, 19). Tomando como punto de partida la Sala de 

exposiciones, en dirección occidental se extendería el edificio con el plan referente a la Sala de 

conciertos. En el segundo nivel, tomando como punto de partida la Sala de lectura (ubicada 

exactamente sobre la Sala de exposiciones), se extendería el edificio con el plan referente a la Sala 

Colombia (fig. 20). Son dos instancias independientes articuladas a partir del bloque original.  

La consecuencia de adicionar nuevas partes fabricadas bajo una línea temática propia, como si 

fueran nuevos edificios autónomos (condición que exalta la independencia que ya residía entre los 

dos volúmenes que configuraban la obra original de 1957), está retenida en la fachada sur de la 

biblioteca. De haberse valido del lenguaje de la obra original, como lo sugiere un boceto en 

                                                           
11 Luis Molina. Op. Cit. 
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perspectiva que podría corresponder al momento del segundo proyecto y que expresa la 

prolongación del plano frontal del volumen abovedado (fig. 21), ciertamente el aspecto, no solo de 

la segunda intervención sino del conjunto en su totalidad se habría mantenido estático de 

conformidad con la primera intención. La obra original hubiese sido un punto de referencia 

contraproducente para el reto de construir un campo extenso como lo es la manzana, en distintas 

épocas y bajo una necesidad variable. Con esta investigación no se ha indagado sobre la motivación 

de Esguerra, Sáenz, Samper y Cía. por emplear una nueva geometría y una nueva materialidad con 

su segunda intervención, sin embargo, partiendo del hecho construido, se considera pertinente 

proponer la hipótesis de que es gracias a la decisión de tomar distancia de las pautas del edificio 

original (más allá de las consideraciones topográficas, altimétricas y en torno a las relaciones 

funcionales), que la proyectación de la Biblioteca inicia un rumbo en favor de la multiplicidad y la 

inclusión de nuevas soluciones espaciales. En definitiva, con la ampliación de la biblioteca, 

finalmente la fachada constaría de tres volúmenes marcados por un estilo propio. De la carrera 4 a 

las 5 la serie A-B-C correspondería con A: el volumen de muros cortina (1957), B: el volumen blanco 

cerrado y abovedado (1957) y C: el volumen ocre de la ventana horizontal (fig. 21, 22)12. 

Hasta su primera ampliación, el edificio de la BLAA ocupaba el 70% de la mitad sur de la manzana. 

La masa resultante –como fue descrito-, fundamentalmente se presentaba con la fachada sur, 

mientras que hacia el interior de la manzana, el borde dentado, materializado en culatas, 

correspondía al contorno de los predios disponibles (fig. 23). En este punto ya es visible la 

aproximación constructiva del edificio mediante la cual se incluye un programa espacial conforme a 

la disponibilidad del campo. Por sacar el mayor provecho de la superficie disponible, la volumetría 

del edificio deriva más de la extrusión de la silueta del suelo disponible.  

Como fue expuesto anteriormente la parte correspondiente al auditorio para la BLAA tuvo una 

génesis marcada por varias propuestas (desde el primer proyecto se han podido contar cinco 

versiones), y solo fue con el segundo proyecto o primera ampliación para la construcción de 1966 

que se cristalizó (fig. 24). Las distintas variaciones sobre un mismo asunto dan cuenta de lo 

beneficioso del método de partes en relación con la libertad constructiva que a nivel de la estrategia 

proyectual se da en favor de la obra. Las propuestas anteriores presentaban la cualidad constructiva 

del trabajo con la parte autónoma y yuxtapuesta, salvo en la identificada con el número 1 de la 

ilustración, donde ocurre un proceso de inclusión del auditorio al interior de una unidad más grande 

y delimitada. En la última versión ejecutada en la segunda intervención de 1966 (fig. 25), el auditorio 

también está enmarcado por los límites de una parte de mayor complejidad pero se mantiene como 

el espacio nuclear de la propuesta. Consecuentemente están involucrados una mayor cantidad de 

usos y servicios gracias a la división interna del espacio. Aun así, el más alto grado de complejidad 

se propone sea identificado, en primer lugar, en la manera cómo han sido ajustados los servicios al 

espacio residual entre el auditorio y los límites de la parte que lo contiene y, en segundo lugar, en 

la fluidez existente entre el punto fijo, el foyer y el auditorio. Así, en primer lugar, la noción del límite 

en el auditorio pareciera estar amplificada al espacio comprendido por los servicios que lo bordean 

                                                           
12 Cabe resaltar que al momento de la tercera ampliación por Álvaro Rivera Realpe, se percibían dos edificios 
independientes. En el documento “Informe sobre el anteproyecto de ampliación de la Biblioteca Luis – Ángel 
Arango del Banco de la República y estado de su tramitación oficial de aprobación y otros anexos (sin fecha), 
consultado en el centro de documentación del Ministerio de Cultura, se establece que la Manzana Norte del 
Banco de la República, está “identificada tradicionalmente con la B.L.A.A. y la Sala de conciertos de la misma, 
sobre la calle 11”. 
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y, en segundo lugar, el espacio fluido, por ende, se podría leer como uno sólo a pesar de la 

zonificación virtual de los distintos ambientes.  

Habría entonces dos grados en la división de la parte: uno detallado a nivel funcional y otro general 

a nivel conceptual (el poché) (fig. 26, 27). Se entiende por qué el poché13 como ha sido empleado, 

es un método de representación adecuado. Gracias a otorgar una importancia menor a los servicios 

y representarlos como un sólido, es resaltada la reciprocidad entre el foyer y el auditorio como 

espacios de mayor importancia y así identificar entre ellos, una cohesión interna donde actúa una 

fuerza en dirección al auditorio. El nivel de consolidación que hay en esta parte constituye una 

dificultad para la desagregación de partes: al separar el foyer y el punto fijo del auditorio y sus 

servicios, se desdibujaría la noción de espacio fluido y la fuerza involucrada en dirección al auditorio. 

Aun así, la sensación de pregnancia que emana del espacio del auditorio, a despecho de la relación 

consonante con las demás instancias, permite la revisión desagregada del mismo. La propia 

representación de los autores permite asentir en ese sentido, debido al manejo aislado que se le da 

con los planos de detalle (fig. 28). 

Para facilitar el análisis se asumirá la unicidad de la parte correspondiente al auditorio. Así, la planta 

de cubiertas de la versión del segundo proyecto (fig. 29) permite identificar cómo a la obra de 1957 

se le ha añadido no la mencionada parte correspondiente al auditorio, sino también una parte en 

forma de torre con usos administrativos estratificados y la parte correspondiente a la Sala Colombia 

con la cual se buscó ampliar el área de trabajo en dos ambientes: uno común y otro especializado 

para investigadores. Estas últimas dos son más cercanas a figuras unitarias aunque en ellas la 

división interna del espacio, tanto en sentido horizontal como en el vertical, suscite independencia. 

Así las cosas, el trabajo con la parte como método proyectual sigue siendo una constante.  

Finalmente, merecería la pena reparar sobre un último aspecto. Si bien con el proyecto que dio lugar 

a la obra de 1957 se pudo destacar el rol del hall por constituir un espacio que equitativamente 

distribuiría a las partes circundantes (salvo por el auditorio que no se construyó); con el proyecto 

que dio lugar a la obra de 1966 se puede evidenciar un distanciamiento con esa solución. Se presenta 

una situación fundamental: el límite entre los vestíbulos y los espacios estancos, está disuelto; en 

sí, el sistema de acceso no constituye una parte que se pueda sintetizar fácilmente a partir de un 

análisis formal. Se podría establecer que quizás esos ámbitos no fueron un aspecto prioritario para 

el plan y derivan más de un trabajo de diseño de las instancias a posteriori. Un esquema 

programático de Samper demuestra la relevancia de las partes, su función y la necesidad de ampliar 

la capacidad de algunas de ellas, mientras subordina las conexiones entre ellas (fig. 30). 

Investigación preliminar para la segunda ampliación por Esguerra, Sáenz, Urdaneta, 

Samper (prospectiva del espacio) 
Esguerra, Saenz, Urdaneta, Samper, habían tenido un acercamiento prospectivo sobre la segunda 

ampliación (para una tercera intervención). En el Archivo Distrital, se encuentra un documento 

denominado “Biblioteca Luis Ángel Arango – Proyecto de Ampliación Investigación Preliminar – Dic. 

1.975”. Este documento está acompañado de lo que podrían considerarse fueron insumos y/o una 

                                                           
13 Colin Rowe: “El poché,  entendido como la huella sobre el plano de la tradicional estructura gruesa, actúa 
para desunir, entre sí los espacios principales del edificio, si es una matriz sólida que enmarca una serie de 
grandes acontecimientos espaciales. […] la utilidad general del poché,  procede de su capacidad,  como sólido,  
de ocupar vacíos” p.80. 
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versión en borrador (fig. 31), del documento definitivo. De dichos insumos en borrador se destacan 

los esquemas de capacidad del lote (21 de enero de 1972) y de ocupación (1975). Al respecto de la 

ocupación, el “Esquema de capacidad del lote” o “Esquema tentativo de posibilidades de uso del 

terreno” como empieza a ser denominado en el dibujo, es una figura con presencia arquitectónica 

que transmite algunas pautas tales como la cesión de área libre en el centro, espacio además 

denominado expresamente como patio. La importancia de esta versión precursora de la primera 

ampliación para la BLAA, radica en la evidencia que constituye al momento de imaginar la 

concreción de los datos del programa de necesidades en formulaciones espaciales en función de la 

disponibilidad del predio a ocupar  como método empleado en favor de la construcción (fig. 32). Los 

dibujos dan cuenta de un cálculo de superficies a partir de metros cuadrados que progresivamente 

incorporan puntos fijos y circulaciones.  

Con el documento definitivo (fig. 33), la aproximación a la ampliación oscila entre la definición 

material de la ocupación de una porción de la superficie de la manzana, y la definición ideal del 

crecimiento de áreas necesarias para atender la demanda de la biblioteca en las siguientes 

décadas14:  

Particularmente, la primera aproximación viene expresada en el folio titulado “El Lote Disponible 3-

2” del documento (fig. 34), el cual contiene el denominado “Esquema tentativo para estudio de 

posibilidades de uso del terreno”. Evolucionado de la versión en borrador (fig. 31), en este, la figura 

de ocupación es más esquemática: con línea punteada está demarcada el área posible de ocupar 

para desarrollar en tres pisos, un área libre central y el retranqueo en el costado oriental sobre la 

carrera 4. Con la figura tentativa sumada a las etapas 1 y 2 de la biblioteca, se procuraba una 

ocupación del 77% de la manzana.  

La segunda aproximación está contenida en el folio titulado “Proyecto de ampliación – salas de 

lectura 2-5” (fig. 35) el cual contiene el denominado “Gráfico de crecimiento de las salas de lectura 

para los años 1990 – 2000 - 2010”. En este dibujo se dispone la planta de segundo nivel de la 

biblioteca, donde se localizan la sala de lectura general y la sala Colombia. Tomando como referencia 

estas dos figuras, se traza conceptualmente el crecimiento de las áreas en prospectiva, derivadas de 

las proyecciones de demanda. 

Finalmente, el documento sintetiza la hipótesis de Esguerra, Sáenz, Urdaneta y Samper en el folio 

“Síntesis de la investigación preliminar 4-1” (fig. 36) del cual vale la pena resaltar la decisión sobre 

la distribución de áreas al interior del esquema tentativo de uso del terreno, descrito anteriormente 

(fig. 34). Allí se hace una distinción del programa en dos categorías: a) servicio de lectura, con una 

asignación del 70% de metros cuadrados construidos; y b) otros servicios culturales, circulaciones, 

baños etc. con una asignación del 30% de metros cuadrados construidos.  

Con base en lo anterior, se propone la interpretación del proyecto como una conjugación entre unas 

necesidades espaciales representadas por cifras y unas disponibilidades representadas por un 

esquema esculpido por índices de ocupación y construcción. Adicionalmente un razonamiento de 

                                                           
14 Fundamentalmente el documento se desarrolla en favor de dos necesidades que hay que atender con la 
ampliación: la creciente demanda de lectores cuya respuesta es la ampliación de salas de lectura y el 
crecimiento de la colección bibliográfica a la cual se da respuesta con la ampliación de depósitos de 
almacenamiento. En este análisis del documento se da prelación a la primera necesidad relativa a la Biblioteca 
como institución. 
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los autores media la prelación que deben tener las áreas servidas sobre las de servicio. En efecto, la 

aproximación al proyecto desde una óptica aritmética, no termina de enlazarse con una estrategia  

arquitectónica para dar manejo material al espacio interior, aun así instruye sobre dos aspectos: la 

contingencia influenciada por variables externas y la adición como operación inminente para 

responder a las necesidades. En efecto, estos dos aspectos podrían considerarse pautas para la 

tercera intervención (segunda ampliación), sin embargo, la intención de disponer vacíos (en forma 

de patio central o de retranqueo en el borde oriental como lo presenta el esquema de la propuesta), 

no es desarrollada cabalmente. Como se verá más adelante (d. El patio cubierto fig. d.1 – d.11) - , en 

la obra la definición de un patio se aproxima más a la idea de atrio. 

La tercera intervención (segunda ampliación) por Álvaro Rivera Realpe (1990). 
De los predios que aún no habían sido adquiridos para la Biblioteca,  al año 1972 dos de ellos estaban 

ocupados por edificios posteriores a la segunda ampliación de la Biblioteca (sobre la carrera 5ª un 

edificio de apartamentos, oficinas y comercio; y sobre la calle 12 un edificio que perteneció tanto a 

Colsubsidio, como al Ministerio de Justicia (fig. 37)). Hacia 1978 el Banco ya había adquirido la 

totalidad de inmuebles de la manzana y aunque el edificio de Colsubsidio/Minjusticia se contempló 

como una pieza que podría haberse utilizado en favor de la Biblioteca15, finalmente permanecieron 

solo las edificaciones más antiguas: la Casa Republicana y el Edificio Vengoechea (fig.38)   

Entre 1989 y 1990 se ejecutó la segunda ampliación de la Biblioteca a cargo de Álvaro Rivera Realpe. 

Esta operación respondía a la demanda de usuarios que sobrepasaba la oferta de la Biblioteca 

construida hasta 1966, así como a la necesidad de ordenar la Biblioteca a partir de la especialización 

por temas de investigación, las zonas de consulta y de lectura. Para efectos de la ampliación, la 

primera y segunda etapa de la Biblioteca son las piezas clave para el desarrollo hacia el interior de 

la manzana, mientras que la Casa Republicana y el Edificio Vengoechea son dos hitos a los cuales la 

Biblioteca, en su crecimiento, debe adherirse (fig. 39). En el marco del límite o el lindero, la tercera 

etapa de la Biblioteca se comporta como aglomerante de partes y conjuntos aislados, gracias a una 

operación de relleno que ocupa los predios vacantes (fig. 40). 

Esta tercera intervención, además de ampliar, resuelve conectar las preexistencias mediante la 

apertura estratégica en puntos específicos de contacto (fig. 41). Hay distintos grados de apertura: 

en primera instancia, con la transformación de algunos espacios originales de la primera y la 

segunda etapa de la Biblioteca mediante la re-funcionalización y apertura de compartimentos 

estancos ahora convertidos en halles o corredores; en segunda instancia, la horadación de los muros 

de cerramiento de las preexistencias en puntos estratégicos de contacto; o bien, con la modificación 

sustancial de la distribución interior de las preexistencias, como ocurrió principalmente con el 

Edificio Vengoechea al cual se incorporó un nuevo punto fijo16. De esa manera, las preexistencias, 

sin importar la distancia en el tiempo, empiezan a sincronizarse en favor del proyecto. 

                                                           
15 Álvaro Rivera Realpe, (sin fecha) Op. Cit: En el documento se establece como criterio de Diseño Urbano y 
Arquitectónico la apropiación “del lote que ocupa el edificio que sirve de sede al Ministerio de Justicia, con el 
objeto de lograr una mejor disposición de los espacios que se requieren para un adecuado funcionamiento de 
las actividades culturales”. 
16 [En referencia a los numerales de la Fig. 41] 1) El espacio que sería un hall con el proyecto de la primera y 
segunda etapa, en la tercera etapa, debido a la apertura hacia el norte y su elongación sería la primera 
transformación del objeto original realizada por Rivera Realpe con miras a ampliar y conectar la biblioteca. 2). 
La que anteriormente fue la sala de exposiciones, que, de cualquiera manera, con la segunda etapa, serviría 
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Para la tercera obra de 1990 por Álvaro Rivera Realpe (fig. 42), la aproximación al método proyectual 

se hará desde el programa arquitectónico17. Este documento de 1984 (fig. 43), elaborado 

conjuntamente por el Departamento de Proyectos del Banco de la República y el arquitecto Álvaro 

Rivera Realpe, usa la denominación “componente” para hacer distinción entre las distintas 

instancias (de acceso, administrativas, de procesos técnicos, de servicios al público, comerciales, de 

parqueaderos y depósitos). A partir de cada componente se desglosa una serie sub-componentes 

referidos a ámbitos específicos como las salas de artes, ciencias, la hemeroteca, etcétera; los cuales 

han sido caracterizados mediante las siguientes categorías: en primera instancia, en número de 

usuarios, volúmenes o materiales y estanterías y equipos que cada uno de ellos albergaría. En 

segunda medida está la relación de cada sub-componente con los demás en términos de asociación 

o dependencia (ejemplo de ello:, la relación interna entre las áreas de servicio de las salas de lectura 

y los depósitos). En tercera instancia hay una descripción espacial que para cada sub-componente 

frecuentemente involucra conceptos de amplitud, flexibilidad, fácil accesibilidad, además de la 

zonificación de cada ámbito de acuerdo con distintas funciones y el establecimiento del tipo de 

mobiliario que atendería a cada una, entre otros aspectos. Finalmente, está el cálculo de superficies 

en metros cuadrados. En ese sentido vale la pena considerar como análogo al trabajo con partes el 

uso de componentes y subcomponentes debido a la caracterización autónoma que le otorga a cada 

uno el razonamiento de los arquitectos.  

Es evidente que el programa que dirige el proyecto arquitectónico avanza sobre características que 

resultarían visibles una vez se materializara la obra; a pesar de eso, nuevamente es pertinente la 

pregunta por la estrategia que los arquitectos utilizaron para traducir los datos de un documento 

cifrado, a un objeto arquitectónico (fig. 44). Resta cotejar el propio proyecto como ha sido 

entregado por Rivera Realpe y traer a colación un documento normativo que impone límites al 

desarrollo programático. A partir de una mediación diagramática se propone un acercamiento al 

edificio en función de responder la inquietud acabada de formular.  

Relleno de espacio disponible. 

Se propone que la intervención de Rivera Realpe no solo sea vista como una ampliación de la 

capacidad de la Biblioteca sino también como la aglomeración de las preexistencias más antiguas 

con las nuevas. De esa manera sería posible conformar un objeto con cierto grado de unicidad, que 

                                                           
como un hall que comunicaría estancias posteriores. Con el proyecto de Rivera Realpe, se convertiría en un 
hall con un uso concreto: la recepción de material bibliográfico de préstamo 3). El espacio bajo la sala 
Colombia que con el proyecto de la segunda etapa funcionó como depósito, es transformado por Rivera 
Realpe en un hall con usos de consulta y atención al público, con el cual, fundamentalmente, se resolvería la 
comunicación entre el nuevo hall de recepción al sur y la construcción de la nueva etapa al norte. 4, 5, 6). La 
adhesión del nuevo objeto arquitectónico a la Casa Republicana sería efectuada mediante la apertura en tres 
de los flancos (sur, oriente, occidente) del cerramiento de dicha casa. 7). Otra manera de dar coherencia a la 
nueva propuesta, en este caso, con el Edificio Vengoechea preexistente, sería mediante la modificación de la 
disposición interior al implementar un punto fijo sobre el flanco oriental de este, con el cual se diera la 
articulación. Cabe mencionar que, además de un proceso de conservación, el edificio se rehabilito con un 
nuevo uso. Originalmente siendo un edificio de vivienda colectiva, pasaría a albergar espacios de la 
subdirección de cultura del Banco de la República 8, 9). La figura que podría denominarse como el ala 
occidental de la nueva propuesta, conectaría con las preexistencias (el Edificio Vengoechea y la segunda etapa 
de la biblioteca (1966), mediante la horadación de algunos muros.  
 
17 Álvaro Rivera Realpe, 1984. 
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respondería a las lógicas de la adición, de la conexión y a las del contorno inmediato (de la manzana 

como molde). A nivel conceptual, en el proyecto de Rivera Realpe se hace manifiesta la idea de 

edificio con estatus de relleno18 (fig. 45). La arquitectura deviene más como una táctica en respuesta 

al reto impuesto por el límite, de él proviene una fuerza de compresión que pauta el desarrollo 

volumétrico, pero interiormente se da cierto grado de libertad.  

Es notable la densidad del conjunto en los niveles intermedios (fig. 46), entre otras razones porque 

la ocupación del predio con este proyecto ha aumentado al 100% (con respecto al 70% enunciado 

en el “Esquema tentativo para estudio de posibilidades de uso del terreno” de Esguerra, Saenz, 

Urdaneta, Samper - fig. 31, 36). Los límites de los costados de la Biblioteca, especialmente hacia el 

occidente, el norte y el oriente, relativizan el desarrollo volumétrico a la capacidad de la propia 

manzana y con ello es posible imaginar la compresión del objeto desde el límite exterior hacia el 

centro. Sin embargo, el resultado final construido es bastante diverso, dista de una figura prismática 

ideal. A pesar de la compacidad, la variedad es visible no solo horizontalmente por los movimientos 

de las fachadas; en especial en la sección es donde se evidencia el empuje de la masa hacia el 

exterior o bien la atribución de un mayor grado de libertad en la construcción del edificio19.   

Orden abierto y la noción de fragmento 

A pesar de la compacidad aparente del conjunto, con el análisis ha venido planteándose el problema 

de la desagregación de sus partes constitutivas. La facilidad con la cual puede realizarse esta labor 

de desagregación al observar la volumetría y las plantas del edificio (fig. 4, 5, 44), permite imaginar 

que el método de construcción con partes también pudo haber sido el empleado por Rivera Realpe 

para terminar la BLAA. Así mismo, se puede corroborar que la adición de partes no obedece a 

                                                           
18 Si bien las intervenciones predecesoras de Esguerra, Saénz, Urdaneta y Samper operaban bajo la lógica de 
ocupar una superficie predial disponible en favor de conquistar el límite de la manzana y terminar un conjunto 
arquitectónico, la intervención de Rivera Realpe es la más literal desde esa concepción.  
19 Podría considerarse revisar la relación entre la Biblioteca y las clasificaciones que Le Corbusier propone con 

sus cuatro composiciones (Le Corbusier, “El plano de la casa moderna” en Precisiones respecto a un estado 

actual de la arquitectura y el urbanismo (Barcelona: Ediciones Apóstrofe, S.L., 199), 156). La sección de la BLAA 

por la adición de estratos y su silueta final variada sugiere que el edificio  podría definirse con la primera 

composición, con la cual, dice Le Corbusier, “cada órgano surgiendo al lado de su vecino, según una razón 

orgánica: el ‘interior se acomoda y empuja el exterior que forma unos voladizos diversos. Este principio 

conduce a una composición ‘piramidal’ que puede convertirse en atormentada si no se tiene cuidado” . 

Entender el concepto de órgano como análogo al de parte, en efecto permitiría comprender que el 

crecimiento libre en altura del edificio es debido al ajuste y la adición de las partes, hasta alcanzar un nivel 

definitivo; y, a la vez, que difícilmente podría desconocerse el proceso contrario, en la disposición de partes 

inscritas en una figura regular. Jacques Lucan, al revisar el sistema de clasificación de composiciones de Le 

Corbusier, propone que de todas maneras, puede haber una conciliación entre la noción de disposición 

convexa y cóncava (Jacques Lucan, “Painting and Architecture Le Corbusier: In the Defense of Composition – 

The Four Compositions” en Composition, Non-Composition Architecture and Theory in the Nineteenth and 

Twentieth Centuries (Italia: EPFL Press, 2012), 413). Lo cual, para la BLAA, resulta sugestivo pues como se ha 

intentado explicar, en el edificio podrían estar en juego ambos órdenes, concéntrico y excéntrico.  

De acuerdo con lo anterior, de la Biblioteca podría decirse que también corresponde con la segunda 

composición del sistema de clasificación propuesto por Le Corbusier, la cual “revela la compresión de los 

órganos en el interior de una funda rígida, absolutamente pura. Problema difícil, quizá deleite del espíritu; 

gasto de energía espiritual en medio de entorpecimiento que se han impuesto”.  
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esquemas compositivos regularizadores que, por ejemplo involucren principios de jerarquía y 

simetría, sino más bien a una necesidad de liberar el proceso proyectual con la idea de un orden 

abierto: tal en favor de soluciones neutrales pero apropiadas, donde prima el proceso de agregación 

opuesto al acto de balancear20; y se propicia una arquitectura susceptible de adaptación.  

Las decisiones aplicadas en la terminación de la BLAA están en favor de la función y la organización 

de las plantas, fundamentalmente. No triunfa la generalidad o la idea abrumadora, es bienvenida la 

excepción y las ideas dispares y con ello, se materializa el fragmento21 (fig. 47, 48). Nuevamente se 

propone un análisis de esta condición partitia del conjunto a través de la entrega planimétrica del 

proyecto que efectuó Álvaro Rivera Realpe. El arquitecto presenta el proyecto mediante tres 

aproximaciones escalares que corresponden con folios de planos exclusivos (fig. 49) rotulados 

como: las plantas generales, sectores (fig. 50 – 53) y detalles (fig. 54 - 56).  

En relación con la complejidad del programa y la amplitud de la superficie ocupada, para efectos de 

este análisis el proyecto requiere de la fragmentación del conjunto para su comprensión. Se 

propone con esta tesis que el procedimiento proyectual igualmente requirió del manejo de la parte 

para su concreción. La BLAA es un edificio cuya complejidad se debe al reconocimiento del problema 

en las consideraciones programáticas y funcionales y, por tanto, nada ha sido dejado al azar. 

Paradójicamente, ese enfoque estricto viene acompañado de la improvisación con la parte como 

recurso para abarcar grandes cantidades de espacio y, por ende, se permite tensiones no 

controladas en el proyecto que, como sugiere Robert Venturi, son susceptibles de alcanzar el estatus 

de contradicción en la obra construida22.  

Modelación y colisión de partes.  

La hipótesis que ha venido elaborándose, con la cual se insta a revisar la manera cómo fue 

representado el proyecto para develar, a su vez,  la manera cómo fue pensado, se propone que sea 

completada mediante la siguiente explicación: la parte es fabricada buscando la apropiación ideal 

de un modelo que finalmente es ajustado a las condiciones del contexto propio del proyecto. Los 

modelos23 ya habían sido prefigurados en el programa bajo la categoría “sub-componentes” 

                                                           
20 Jacques Lucan, Composition, Non-Composition Architecture and Theory in the Nineteenth and Twentieth 
Centuries (Italia: EPFL Press, 2012), p. 7. 
21 Colin Rowe, Op. Cit: Versalles,  crítica del siglo XVII sobre el París medieval,  una utopía de reacción de 
extremo, la moral se pregona al mundo,  es el triunfo de la generalidad, la primacía de la idea abrumadora y 
el rechazo de la excepción. Junto a ella la Villa Adriana en Tívoli,  pues si el primero es una exhibición de 
arquitectura y diseño totales, la segunda trata de disimular toda referencia a cualquier idea controladora,  de 
la curiosidad de Adriano,  Aparentemente tan desorganizado y casual que propone lo contrario de cualquier 
totalidad,  que sólo parece necesitar una acumulación de fragmentos ideales dispares,  crea una amalgama 
aparentemente  in-coordinada de entusiasmos discretos, relativista producción de fragmento. p. 89. 
22 Robert Venturi: “Deben reconocerse las complejidades crecientes de nuestros problemas funcionales. Me 
refiero, desde luego, a estos programas característicos de nuestra época que son complejos por su campo de 
acción” p. 32; “La complejidad y contradicción que se desarrollan del programa, reflejan las complejidades y 
contradicciones intrínsecas de la vida” p. 63. 
23 Juan Pablo Aschner en su análisis de la Biblioteca Virgilio Barco (Juan Pablo Aschner, Contrapunto y 
confluencia en el concierto arquitectónico: Biblioteca Virgilio Barco (Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia. Facultad de Artes, 2008) p.45 – 47), destaca la forma de aproximarse al proyecto mediante la 
importación de modelos, habilidad que Rogelio Salmona ya había reconocido en su quehacer. Aschner amplía 
la definición de modelo como “una suerte de actores predilectos invitados reiteradamente por un director a 
actuar en sus películas. Puede decirse que el director, en este caso Salmona, conoce el trabajo de estos actores 
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(ámbitos específicos como las salas de artes, ciencias, la hemeroteca, etcétera )24. Sin embargo vale 

la pena destacar también la proliferación de halles, pasillos, vestíbulos, galerías, patios etc. que 

encuentran su origen sólo hasta el momento de la producción del proyecto.  

Además de los espacios de peso en el programa como los depósitos, las salas, las oficinas, etc. el 

fondo conectivo que constituye el dispositivo de acceso para los anteriores, en el caso de la BLAA 

también puede ser sintetizado en modelos arquitectónicos. La equivalencia entre las necesidades 

gruesas del programa y las necesidades de la arquitectura contenidas en el dispositivo de acceso 

(fig. 57), vienen dadas por la determinación y calificación que sugieren ambos ámbitos. En definitiva, 

es necesario reconocer que todos los modelos o partes en la BLAA, comportan un extenso repertorio 

de intenciones formales, puestas en juego por la colisión entre sí mismas25.  

Aglutinación del programa entre límites  

El campo tridimensional disponible, hasta este momento ha sido definido a partir de la extrusión de 

la silueta del damero. A continuación se pondrá en evidencia cómo ese prisma virtual es esculpido 

por dos razones adicionales: las consideraciones volumétricas de Álvaro Rivera Realpe al respecto 

de la figura perceptible para el peatón que transita en la calle y las pautas aplicadas al Barrio La 

Candelaria.  

En el documento “Informe sobre el anteproyecto de ampliación de la Biblioteca Luis – Ángel Arango 

del Banco de la República y estado de su tramitación oficial de aprobación y otros anexos”26, Álvaro 

Rivera Realpe explica que la volumetría de su intervención, (fig. 58) cuya altura hacia el perímetro 

es compatible con las edificaciones vecinas y hacia el centro del lote asciende mediante la 

inclinación del plano superior de la fachada norte, está intencionada para propiciar una relación con 

el contexto. El criterio sobre volver imperceptible para el peatón al volumen en ascenso hacia el 

                                                           
por obras anteriores  propias o ajenas donde los ha visto actuar y sabe qué pueden aportar a un nuevo proyecto 
aceptando algunos ajustes”.  Más adelante, Aschner sugiere que el contraste entre puntos destacados 
(modelos), contra el fondo de un tejido conectivo, es una exigencia para la comunicación de la obra. “El 
vestíbulo no es un modelo, es el escenario para que toda acción visual y física transcurra sin demeritar la acción 
de los actores”. De hecho, Aschner hace ver que los espacios intersticiales de la Virgilio Barco, además de ser 
el dispositivo para destacar los modelos propiamente dichos,  por su menor grado de calificación 
arquitectónica también permiten la inflexión hacia elementos del exterior como el paisaje y en ello, 
evidentemente radica su valor, no en el espacio que contienen en sí mismo. “Lo contrario ocurre con los 
espacios que denominamos modelos. En ellos, el grado de desarrollo arquitectónico interno los hace en cierto 
modo estancias ‘autistas’ o auto-referenciales. Lo que se contempla en la sala de lectura es la sala misma…”. 
24Adicionalmente en el proyecto se pueden identificar depósitos, talleres, cuartos de máquinas, cuartos de 
procesos técnicos, baterías sanitarias, vestieres, puntos fijos, sala de exposiciones, salas de música, sala de 
audiovisuales, salas de lectura, salas multimedios, mapoteca, cafetería, oficinas etc., muy en concordancia 
con el programa. 
25 Colin Rowe, Op. Cit: “Roma del s. XVII aquella colisión de Palacios, piazze y villas, fusión inextricable de 
imposición y acomodación, mezcolanza de intenciones, antología de composiciones cerradas y materia ad hoc 
entre ellas, dialéctica entre tipos ideales con un contexto empírico. Donde el foro y las termas se encuentran 
en una condición de interdependencia, independencia e interpretabilidad múltiple. De agudas disyunciones, 
extenso repertorio de piezas, su matriz radicalmente diferenciada. Una alternativa al urbanismo de la 
ingeniería social y del diseño total. Tejidos de colisión y desechos intersticiales […] Roma, Londres, Houston y 
Los Ángeles, versiones distintas de un mismo paradigma, una compilación de tejidos con condiciones de 
confusión y elementos pintorescos interpuestos que contribuyen a contraponer las virtudes del orden con los 
valores del caos. P. 105 – 106. 
26 Centro de documentación del Ministerio de Cultura. 
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interior de la manzana sería introducido en esta investigación con el testimonio de Alberto Ayerbe27 

(para entonces uno de sus colaboradores y hoy representante de la empresa): él recuerda que la 

definición del plano a 45°, constó de la inclinación progresiva de un lado de una torre que al final 

llegaría a asemejarse a la sección de una pirámide. El criterio sería verificado en un boceto de la 

oficina de Rivera Realpe (fig. 59).  Ayerbe introduce también lo decisiva que fue la opinión de la 

Corporación La Candelaria para perfilar la figura de dicha pirámide, bajo el criterio de no superar la 

altura de las torres de la Iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria. La revisión de la 

correspondencia que generó el Departamento de Construcciones del Banco de la República, el 

Consejo de Monumentos Nacionales de la Dirección de Patrimonio Cultural de Colcultura y La 

Corporación Barrio La Candelaria28, devela que mientras el Banco busca alcanzar la aprobación del 

anteproyecto de la BLAA por parte del Consejo, este emite un concepto favorable pero requiriendo 

que la altura del volumen interno sea reconsiderada (fig. 60). Después de realizar los ajustes sobre 

el anteproyecto (fig. 61), la propuesta es aceptada. 

De esta manera ha sido instaurado el campo definitivo al interior del cual podría desarrollarse la 

forma. En ese sentido vale la pena reiterar que se puede vislumbrar la razón de un planteamiento 

que progresivamente incorpora los datos del programa y es complementario a la actitud en torno a 

la construcción o la fabricación de la forma. En efecto, la descripción y el análisis de los distintos 

momentos de la Biblioteca ha permitido reconocer el trabajo proyectual por etapas dirigidas por la 

disponibilidad y la necesidad, sin la base de un esquema regulador total más que el propiciado por 

el límite del campo. Se ha podido registrar la comodidad del promotor que fomentaba el desarrollo 

de la Biblioteca a medida que consolidaba una superficie de terreno, así como la libertad que les 

otorgaba la síntesis progresiva de los datos programáticos a los sucesivos proyectistas.  

El edificio deviene de un itinerario marcado más por la producción en respuesta a la coyuntura y no 

tanto por un principio de determinación de la forma ideal. Sobre esa base, y en el entendido de que 

proyectos como la de la BLAA también son susceptibles de procesos de sustracción sin perjuicio por 

no partir de principios de equilibrio, se propone imaginar escenarios de la realidad donde se efectúa 

el desmonte de partes concretas en favor de la regeneración espacial (introduciendo, entre otros, 

de elementos como el vacío) más aún cuando la Biblioteca como modelo universal actualmente 

sigue demandando su revaluación y en el caso específico de la BLAA, las demandas que motivaron 

su ampliación hoy parecen no tener la misma pertinencia (fig. 61.2). 

 

 

 

 

 

                                                           
27 Entrevista del autor con Alberto Ayerbe el 9 de octubre de 2019. 
28 Centro de documentación del Ministerio de Cultura. 
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CAPÍTULO 2: La arquitectura de conexión en el conjunto 

El espacio estructurante: el tejido del conjunto hecho por partes 
En el discurso de Colin Rowe sobre la ciudad de colisión (ver notas al pie 19 y 23), se puede detectar 

la imposibilidad de pensar un escenario donde ocurre la multiplicidad de objetos aparentemente 

incontrolada, sin mencionar al aparato que comporta el rol de soporte, cohesión y accesibilidad para 

dichos objetos (las matrices, los tejidos, los intersticios).  Para la BLAA esta lectura permite entender 

la condición recíproca entre dos aspectos fundamentales del conjunto, lo programado y lo no 

programado, y la condición de estructura legible que el segundo aporta al conjunto29. Es la discusión 

sobre lo no programado lo que en adelante será abordado. En el damero de la ciudad es clara la 

reciprocidad entre espacio específico de la calle y la plaza, con la textura o fondo que actúa como 

soporte para los objetos arquitectónicos que sobre ella ocurren (las partes de la ciudad) (fig. 62). En 

la BLAA, los halles, pasillos, vestíbulos, galerías y patios no programados, adquieren esa condición 

de estructura legible que autorregula al conjunto, que enmarca y, como tejido, a la vez vincula las 

superficies de soporte (donde, por el contrario, ocurre la asignación aleatoria, la expresión abierta 

de la función, la libertad de actuar bajo el impulso local basado en el requerimiento de la necesidad 

inmediata30).  

Dialéctica Sólido – Vacío (el Vacío Activo31) 
Colin Rowe reconoce la equivalencia de ambos componentes y hace un llamado a revisarlos bajo la 

condición de una “especie de dialéctica sólido - vacío capaz de permitir la existencia conjunta de lo 

abiertamente planeado y lo genuinamente no planeado, de la pieza prefijada y el accidente”32.  

                                                           
29 Carles Martí Arís (1993): “Hablamos de estructura a propósito de un conjunto de elementos que están ligados 
por diversas formas de articulación, compenetración y solidaridad. A través de las cuales el conjunto deja de 
ser una mera suma desagregada de elementos para adquirir una específica cohesión interna”. p. 111 
30 Colin Rowe, Op. Cit: “Sin embargo, no comentaremos esta situación un tanto irónica y simplemente, a pesar 

de sus evidentes defectos, observaremos con brevedad las aparentes virtudes de la ciudad tradicional: la matriz 

o textura sólida y continua que confiere energía a su condición recíproca; espacio específico: la plaza y calle 

que actúan como válvula de escape y aportan cierta condición de estructura legible; y lo que es igualmente 

importante, la grandísima versatilidad de la textura o fondo que actúa como soporte. Por su condición de 

edificación virtualmente continúa de composición y asignación aleatoria, este no se encuentra bajo ninguna 

presión para hacerse autónomo o expresar abiertamente su función, y, dados los efectos estabilizadores de la 

fachada pública, sigue siendo relativamente libre para actuar de acuerdo con un impulso local o bajo los 

requerimientos de una necesidad inmediata”. P. 64.  

31 Carles Martí Arís, (1999): Carles Martí Arís, hablando de la dimensión arquitectónica contenida en la 

escultura de Jorge Oteiza da cuenta de un proceso de vaciado, de desocupación espacial que proyecta la obra 

del escultor, y de la correspondencia que ello tiene con la creación o la construcción de un vacío activo. “El 

objetivo último es la conquista de un espacio desalojado, disponible, en el que estén impresas las huellas del 

laborioso proceso de sustracción y de eliminación”. Martí Arís expresará que ese espacio disponible es así por 

su concavidad, lo que permite al espacio exterior penetrar en el interior de los límites de la escultura y 

confundirse con ella; y de igual manera al propio espectador entablar un diálogo con la misma. Con la voz de 

Martí Arís, puede reiterarse la dialéctica sólido – vacío referenciada a través de Colin Rowe, la cual es 

imprescindible para comprender por contraste la calidad interior de un edificio complejo como la BLAA. 

32 Colin Rowe. Op. CIt.. “podría resultar juicioso en la mayoría de los casos permitir que el objeto llegará a ser 
digerido en una textura o matriz prevaleciente incluso alentarlo al respecto,  se sugiere además que el objeto 

   Aspecto funcional 
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En provecho de lo que el propio Martí Arís, ha denominado el vacío como construcción, se priorizará 

un enfoque positivo para analizar el espacio no programado; en vez de entenderlos como el 

resultado de la dilatación (negativo) de dos sólidos que sí fueron programados; la revisión de los 

espacios no programados sin la influencia del edificio en su totalidad, requerirá que como partes 

autónomas, estén construidas con los elementos arquitectónicos que le son intrínsecos, no 

permutados de los espacios programados (fig. 63). Esta se considera como la manera más útil para 

ilustrar el interés en el análisis de la parte en su autonomía, aquella producción que emplea 

elementos laminares para la condensación del espacio, más que aquella producción cuyo recurso 

material es la masa y enaltece al objeto. Así, de manera más eficiente, es posible identificar en 

positivo a cada una de las partes que constituyen el sistema de acceso. Se percibe la primera 

aproximación más cercana a la idea de construir el modelo en función del vacío desde la tectónica 

aunque la revisión estereotómica haya sido y pueda ser útil para explicar el edificio (fig. 64).  

Sistema de acceso como marco (noción de estructura) 
Anteriormente se mencionó que con las sucesivas ampliaciones en función del crecimiento del 

programa, devino una transformación necesaria de lo que había sido construido para la Biblioteca. 

Durante la primera ampliación (fig. 18) se efectuaron aperturas en procura del encadenamiento de 

partes programadas; mientras que en la segunda ampliación (fig. 41) la apertura se dio en favor de 

constituir un sistema (de partes no programadas) cuyo rol específico sería el de dar acceso a dichas 

partes del programa.  

La lectura independiente de este rasgo del proyecto ha permitido definirlo en su especificidad 

mediante conceptos sinónimos tales como vacío interior, aparato, dispositivo, sistema de acceso. 

Ameritaría señalar una última acepción del mismo rasgo con un concepto facultado para globalizar 

las anteriores: el de estructura; que connota a la idea de marco. 

Estructura33 

No es solo porque la idea de sistema de acceso coincida en la palabra sistema con la definición de 

estructura, que se propone entender a este rasgo del proyecto como a la estructura definitiva del 

conjunto. Es también porque en el sistema de acceso de la BLAA se halla uno de los mayores indicios 

para verificar la transformación del conjunto. La mirada amplia hacia la BLAA ha permitido entender 

que la formación de un conjunto mediante la parte como material de proyecto desencadenaría un 

crecimiento libre e imperecedero del mismo si no estuviera regulado por las pautas del sitio y su 

normativa. La mirada específica sobre el sistema de acceso, por su parte, da cuenta de un proceso 

de extensión mediante el encadenamiento de partes, pero a la vez de autorregulación que es visible 

en la cohesión interna del circuito que comprende: la sintaxis es convencional en el sentido de que 

viene estimulada por la necesidad de garantizar el acceso a los espacios programados de la manera 

                                                           
ni la fijación de espacios son ya, en sí, representativos de actitudes válidas. Qué tanto edificios con espacios 
existen en una igualdad de debates sostenido, la condición imaginada es una especie de dialéctica sólido - 
vacío capaz de permitir la existencia conjunta de lo abiertamente planeado y lo genuinamente no planeado, 
de la pieza prefijada y el accidente” p. 86. 
33 Carles Martí Arís, Op. Cit: “un sistema de transformaciones que posee sus propias leyes en tanto que sistema 
y por las cuales se conserva o enriquece. La estructura no es algo estático, inerte, cerrado sobre sí mismo, sino 
una realidad en perpetua transformación, dotada de procesos generativos capaces de incorporar a la 
estructura nuevos componentes que la enriquecen y amplían. Sin embargo, a pesar de la construcción 
indefinida, se da un proceso de autorregulación que asegura el mantenimiento de las leyes y propiedades que 
la caracterizan” p. 114. 
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más eficiente y en concordancia con la disponibilidad, aun así, ésta posibilita la noción de una 

sustancia interna no influenciada por factores externos que motivan una disertación más profunda 

en torno al sistema de acceso. 

Marco 

La posibilidad de distinguir dos rasgos en el proyecto: lo articulado en el sistema de acceso y lo 

aislado en las partes del programa ayuda a comprender el conjunto como constituido por realidades 

independientes donde la primera ejerce la mayor acción estructuradora. Esa relevancia podría 

propiciar también que fuera considerada bajo la categoría de lo permanente. A juzgar por la 

propuesta de Bernard Leupen en su libro “Frame and Generic Space” es eso lo que permite el estatus 

de marco a la forma34. El sistema de acceso, en tanto estructura independiente y permanente en su 

rol, enmarca los espacios (genéricos) del programa pero también libera su contenido35 (fig. 65).  

Al finalizar el primer capítulo de este trabajo se concluyó que es útil revisar a proyectos como la 

BLAA no solamente por el resultado de ser adicionados, sino también por ser susceptibles de 

procesos de sustracción en favor de su actualización. Sería posible así continuar perfilando ese 

escenario imaginado entendiendo la habilidad del edificio para propiciar alteraciones36 

específicamente en las superficies de espacio que enmarca el sistema de acceso.  

De acuerdo con lo expresado durante de la presentación del proyecto de ampliación de la BLAA (4 

de junio de 1985), es posible entender que los autores eran conscientes de la necesidad de 

incorporar al conjunto espacios con virtud para cambiar, en contraste al grado de permanencia que 

por su consagración en el contexto colombiano conllevan aquellos espacios convencionales como 

las salas de lectura, exposición y de conciertos:  

“La incorporación del concepto de espacios comunes, es decir, aquellos que son 

utilizables para albergar distintas manifestaciones de la cultura, sin adscribirlos 

o enfeudarlos a algunas de ellas, con lo cual se logra no un espacio limitante, 

como camisa de fuerza, sino uno flexible, adaptable a las cambiantes e 

impredecibles necesidades de la actividad cultural y que sirvan de refuerzo a los 

                                                           
34 Bernard Leupen, “el marco libera su contenido ahí donde se separan [..] un intervalo separa el orden de 
causas de sus efectos […] es lo incambiable lo que crea condiciones de cambiabilidad, lo permanente que libera 
lo temporal. Ese aspecto temporal es el marco y define el espacio dentro del cual el cambio puede ocurrir” p. 
23. 
35 Ibid. “el marco representa lo específico. De este modo abarca aquellos elementos que determina el edificio 
por un largo tiempo. El espacio abierto definido por el marco, significa lo genérico, lo inespecífico. Es el espacio 
genérico” p.26 
36 Ibid. “La habilidad de cambio es debido a la virtud de lo permanente Un sistema que se mantiene flexible 
por motivo del cambio de objetos que serán acomodados dentro de ese sistema, puede en efecto rendir la 
solución más neutral a problemas específicos, pero nunca la mejor, la solución más apropiada. El único enfoque 
constructivo a una situación que está sujeta a cambio es una forma que empieza fuera de su cambiabilidad 
como un factor permanente: una forma que es polivalente. En otras palabras, una forma puede ponerse para 
diferentes usos sin tener que someterse a cambios, así, esa mínima flexibilidad puede seguir produciendo una 
óptima solución. Por polivalencia, Hertzberger se refiere a la cualidad de los espacios que se permiten ser 
usados de diferentes maneras sin necesidad de hacer cambios arquitectónicos o estructurales” p.23 
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espacios convencionales: Sala de lectura, de exposición plástica y de concierto. 

Reconocemos acá la sana influencia del centro Georges Pompidou en Paris” 37 

Continuidad y complejidad entre el exterior y el interior 
En la BLAA el vacío construido en favor del sistema de acceso, hecho figurativo y cargado 

positivamente, se puede decantar de la forma compacta del edificio en general. Con ese ejercicio se 

puede identificar el propósito de cualificar el interior, para hacerlo permeable, a la vez que relativo 

al contexto urbano más amplio (fig. 66). Se encuentra allí una idea de continuidad que permite el 

intercambio de escalas sin una transgresión total de la morfología: en la matriz urbana hay una 

lógica que no se estanca en la Biblioteca. Sea dicho lo anterior al asimilar la compresión y 

descompresión de la figura, con las calles y las plazas de la ciudad. Al final, la diferencia fundamental 

es la esencia del espacio encerrado que provee el aislamiento psicológico y físico al espectador que 

realiza la transición. Hay una complejidad en la relación contrapuntual interior y exterior gracias al 

carácter urbano que a pesar de todo contiene el edificio38.El vacío interior no obedece a la imagen 

de un sistema de acceso preocupado solo por la conexión eficiente de las distintas dependencias; 

sino que (como en la topología de la ciudad) se genera propiciando que las distintas instancias que 

la constituyen tengan una identidad propia y así, se les pueda atribuir la noción de lugar. 

El énfasis en el sistema de acceso en el proyecto de Álvaro Rivera Realpe 
Bajo lo postulado anteriormente, vale la pena presentar la siguiente demostración de cara a las 

aproximaciones proyectuales que dirigieron la construcción de la BLAA. 

La firma de Esguerra, Saenz, Urdaneta y Suárez con la primera intervención, y posteriormente, 

Esguerra, Saenz y Samper, con la segunda intervención (o primera ampliación), establecen un orden 

en la aproximación al proyecto (fig. 67): se concentra su esfuerzo en el diseño individual de la Sala 

General, la Sala Colombia y la Sala de Conciertos, mientras que la circulación queda subordinada a 

un espacio intermedio o diluido en el interior de las mismas (fig. 10, 13). Ello no quiere decir que los 

espacios exclusivos para la circulación que fueron propuestos no estén caracterizados por cambios 

en las magnitudes espaciales, por la mezcla de actividades, o por el énfasis plástico debido a la 

presencia de obras de arte al servicio de la arquitectura (fig. 68). Pero es gracias a la disposición de 

aquellas salas con carácter monumental adquirido desde su autonomía, que sería posible una 

definición de la biblioteca en su totalidad: la biblioteca es un edificio hecho de edificios – 

monumentos, o el andamio para contemplarlos en su propia especificidad; la biblioteca es la sala 

de conciertos o la sala de lectura general.  

Por la otra parte, Álvaro Rivera Realpe transgrede ese orden al neutralizar la estética de las salas 

para la consulta y la lectura, propuestas bajo criterios reconocibles de repetición en los patrones de 

diseño39, condición que aproxima  esas superficies aún más al estatus de espacio genérico. Mientras 

                                                           
37 Álvaro Rivera Realpe, (1987). p. 22 
38 Robert Venturi, Op. Cit: “La contención y la complejidad, complejidad contenida podría ser uno de los 
métodos viables para manejar el caos urbano y la infinitud de la carretera urbana. Un material diferente en el 
interior origina el contraste”. p. 118 
39 Álvaro Rivera Realpe, Op. Cit. (1984). “6.1 Requerimientos para los diferentes espacios: Un análisis general 
de las diferentes actividades en la Biblioteca Luis Ángel Arango, muestra que se requieren ciertos tipos de 
espacios que deben tener aproximadamente las mismas características arquitectónicas  especificaciones 
técnicas, a la vez que manifiestan entre sí una clara identidad en virtud de su funcionamiento. Entre estos 
espacios, citemos los siguientes: Espacios para la lectura y consulta. Espacios para oficinas. Salas de 
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tanto, invierte un esfuerzo reconocible en caracterizar el sistema de acceso y así el peso de su 

propuesta queda en lo no programado (fig. 69). En ese sentido podría darse otra definición: La 

biblioteca es la circulación. Sobre este último enunciado cobra sentido el presente trabajo de 

investigación.  

En el discurso de Rivera Realpe hay una constante referencia a los espacios comunes del edificio, 

aquellos que sirven de refuerzo a los espacios convencionales de una biblioteca, (podría decirse) a 

aquellos solicitados de manera expresa en el programa. Y ello debido a tres razones: una de índole 

funcional (“Área de acceso al edificio”), otra de índole constructiva (“Anastomosis arquitectónica”), 

y la última de índole trascendental (“una calle interior para divagar”). 

“Área de acceso al edificio” 
Al momento de la elaboración del programa arquitectónico, para Álvaro Rivera Realpe el primer 

componente del edificio que denominó “Área de acceso al edificio”, fue definido de la siguiente 

manera:  

“Es un espacio público introductorio al edifico que debe enfatizarse como ingreso 

para una colectividad. Conduce a un hall de ingreso que distribuye al usuario a 

todas las dependendencias de la Biblioteca propiamente dicha y otras del 

edificio”40 

Más adelante desglosa el componente en: 

- PLAZOLETA 

“Relaciones: Sirve de acceso general al edificio sobre la calle 11. Por consiguiente 

este acceso debe mantenerse por su significado histórico por esta calle. 

Descripción del espacio: Área pública introductoria la cual  debe enfatizar el 

acceso a la Biblioteca LAA,  mediante rediseño urbanístico del actual ingreso. Su 

tamaño puede variar de acuerdo al diseño”. 

- HALL PRINCIPAL 

“Relaciones: Distribuye todas las dependencias de la B. LAA. Y  además del 

edificio que tengan relación con lo público.  

Descripción del espacio: Debe facilitar el acceso y salida de usuarios a través de 

puertas independientes de tipo torno o giro central para aislamiento o en su 

defecto de puertas dobles con cámara de aire”. 

- RECEPCIÓN E INFORMACIÓN 

                                                           
conferencias y seminarios. Áreas de exposiciones. Áreas de depósitos de libros y otros materiales. Áreas de 
operación y mantenimiento” p. 68 
40 Ibid.  p. 29. 
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Finalmente vale la pena destacar del componente número cuatro denominado “Área de servicios al 

público”41 el: 

- HALL BIBLIOTECA 

En la categoría “Relaciones” expresa que este espacio debe distribuir a todas las actividades del 

componente cuatro, excepto a la “sala de grupos especiales”, “Sala infantil” y “Salas especiales”, y 

es descrito como: 

Acceso provisto de control y revisión. Incluye mueble casillero amplio para 700 

puestos. Debe contar además con áreas de descanso, fumares, exposiciones, 

cabinas telefónicas, etc. Su área puede variar de acuerdo al diseño 

arquitectónico.  

Como puede evidenciarse en los extractos del programa, la propuesta que corresponde con el 

sistema de acceso al edificio abarca un repertorio de espacios reducido. Las descripciones atienden 

más a la necesidad de enaltecer la entrada al edificio y, posteriormente, a articular las distintas 

dependencias de la Biblioteca. Cabe resaltar que con el proyecto de ofrecer espacios de acceso, 

también existió una necesidad de mitigar la congestión de personas a la vez que se rescataba una 

vocación pública necesaria para la ciudad, pero al interior del edificio42. Comparar estos enunciados 

con el resultado final visible en el proyecto entregado por Rivera Realpe permite ratificar la relación 

de causa y efecto que condiciona el proyectar lo programado, con respecto a lo no programado, allí 

donde se hallan las necesidades propias de la edilicia. Los datos del programa, en este sentido, 

señalan que en la definición del sistema de acceso hay un alto grado de libertad para el arquitecto, 

entre otras razones porque la atención del cliente no prioriza este propósito. Esto revitaliza la idea 

de no programación, ya no en los datos, sino en el propio oficio proyectual. 

“Anastomosis arquitectónica” 
En el texto introductorio del libro de planos producido por Álvaro Rivera Realpese enuncia la idea 

de “Anastomosis arquitectónica”, con la cual el arquitecto ilustra, mediante una analogía con el 

mundo de la medicina, la botánica o la zoología, lo que resultaría ser la operación proyectual de 

conectar43(fig. 69.2). Ello permitiría la consolidación de una manzana fragmentada. En palabras de 

Alberto Ayerbe, arquitecto colaborador de Rivera Realpe, esta idea que los acompañó en la oficina, 

consistía en entrar a poner un nuevo órgano u órganos a un cuerpo desmembrado para que todo 

funcionara como una sola cosa44. En primera instancia, se podría conceder ese rol conectivo a todo 

el volumen propuesto por Rivera Realpe, sin embargo, es más preciso adjudicar la idea de conexión 

al sistema de acceso por su facultad concreta de irrigar cada una de las instancias del conjunto (Fig. 

70). 

                                                           
41 Este componente agrupa al Hall biblioteca, Referencia general, Sala general de lectura, Sala de artes y 
humanidades, Sala de ciencias sociales, Sala de ciencia y tecnología, Hemeroteca, Sala de colección 
audiovisual, Sala de manuscritos, libros raros y archivo, Sala de mapas, Sala de grupos especiales invidentes, 
Sala infantil y Salas especiales. 
42 Luis Molina Londoño, Op. Cit. p. 50. 
43 Álvaro Rivera Realpe, (1987). Según la Real Academia Española (RAE), anastomosis se refiere a: “f. Bot. Y 
Zool. En una planta o animal, unión de unos elementos anatómicos con otros de la misma naturaleza”. 
44 Alberto Ayerbe, Op. Cit. 
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El alma de la construcción: la arquitectura de conexión 
En el discurso “Ley y regla en arquitectura”, Louis Kahn expresa que cada edificio que un arquitecto 

hace es para una institución, por ejemplo, la institución para aprender, la institución de la casa, la 

institución del gobierno. A pesar de que entre ellas se puedan encontrar derivaciones, confluencias, 

compatibilidades y diferencias, cada institución opera bajo demandas que le son intrínsecas45. Un 

aspecto que interesa a este trabajo es que para Kahn, si bien una casa no es nada sin el comedor o 

sin la sala, esa regla puede trascender en favor de otorgar carácter y en realidad permitir ser 

institución al edificio46.  

En favor de lo anterior, Louis Kahn precisa la responsabilidad que tiene en la fijación de la condición 

de institución aquel rasgo del edificio que en este trabajo se ha venido perfilando con los conceptos 

de vacío activo o sistema de acceso. Para referirse al mismo ámbito, Kahn emplea el concepto de 

arquitectura del movimiento o como más excelsamente lo ha llamado: la Arquitectura de Conexión. 

Se propone continuar sobre esa línea conceptual pues la definición de Arquitectura de Conexión47 

ofrecida por Kahn, coincide con el desarrollo acontecido en el proyecto de la BLAA:  

“La arquitectura aquí es la que no aparece en el programa. Ciertamente la 

arquitectura del movimiento a través del edificio […] La llamaré la arquitectura 

de conexión… aquella que conecta el espacio usable. La institución es aquí en la 

función, pero esta es institución verdaderamente como un espacio inspirador a 

razón de la entrada, las galerías del movimiento, y los puertos que presiden 

                                                           
45 Louis Kahn, Op. Cit. p. 127. “Creo que lo primero que debe hacer un arquitecto, y lo digo en serio, es sentir 
que cada edificio que construye es un mundo propio, y que este mundo propio sirve a una institución, algo que 
ha sido instituido por el hombre y es importante para la forma de vida del hombre […] la forma de vida es un 
sentimiento importante que uno obtiene al sentir el significado de la institución” (I think the first thing that an 
architect must do, and I really mean this, is to sense that every building you build is a world of its own, and 
that this world of its own serves an institution, something which has been instituted by man as being important 
to the way of life of man […] the way of life is an important feeling that one gets in sensing the meaning of 
institution) p. 130 
46 Ibid. Para el caso del instituto Salk de investigación biológica, el cliente, de manera excepcional, expresó a 
Kahn su mayor interés en la representación de una idea global (“la naturaleza del hombre”) por sobre aquella 
idea axiomática de la actividad que se desarrolla en el instituto. Consecuentemente, Kahn decidió que los 
biólogos no deberían estar en un desarrollo semejante al de los laboratorios, esencialmente no por haber 
escuchado las necesidades más reales de ellos como usuarios (las instrucciones), sino por haber comprendido 
que la fijación de la condición de institución en un edificio, proviene de una relación creativa que trasciende 
la idea convencional del instituto de biología. P. 133 
47 La arquitectura de conexión es también lo que Julien Guadet llama “el alma de la composición” (citado por 
Jacques Lucan), o a decir del propio Jacques Lucan, “el regalo del arquitecto”, aquello que no le fue encargado: 
“Guadet contrastó áreas útiles -habitaciones- con circulaciones a las que se refirió como la composición 
superior con lo que se permitió al arquitecto una gran libertad en su diseño, ya que los pasajes y las circulares 
estaban en gran medida libres de requisitos específicos del programa. Él, como bien recordaremos, haría 
incluso de pasajes y circulaciones, vestíbulos, galerías y escaleras ‘el alma de la composición’” p. 496 “Mientras 
que, para Kahn […] Esta arquitectura de conexión fue un regalo: ‘Es lo que el arquitecto ofrece al cliente en su 
búsqueda de balance y dirección para la arquitectura’” (“Guadet contrasted useful áreas – rooms – with 
circulations that he refered to as the composition’s ‘overhead’ with which the architect was allowed a great 
deal of freedom in his design as passages and circularions were largely untargeted by specific program 
requeriments. He, as we may well recall, would even make passages and circulations, vestibules, galleries and 
staircases ‘the very soul od the composition’” p. 496 “While, for Kahn […] This architecture of connection was 
a gift: ‘It is what the architect offers the client in his search for architectural balance and direction’”) p. 497 
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varios de los espacios que la institución necesita. Esta es la medida del 

arquitecto… la organización de los espacios de conexión… la cual entrega al a 

quien camina a través del edificio, por fuera del nicho específico donde él trabaja, 

un sentimiento de entera sensación de la institución –no en su escritorio, no en 

su pequeña habitación [room], pero en la sensación de la conexión entre los 

salones [rooms]…”48  

“Aunque pueda tener cien pies de ancho, esta puede ser la más apropiada, la 

parte más inspiradora de la vida de esta institución… aquellos espacios que son 

públicos, los cuales no pertenecen a lo que los arquitectos conocen como el veinte 

por ciento que corresponde a los lobbies y corredores y baños y muros”49 

Como en la BLAA, la arquitectura de conexión empieza siendo un componente ausente en el 

programa estimulado por las necesidades del cliente50. Esta solo es manifiesta mediante la 

elaboración del proyecto. Pero, si bien las preguntas por la consolidación del conjunto se 

mantuvieron en la oficina de Álvaro Rivera Realpe y dichas podrían entreverse en la estrategia de 

conectar que el arquitecto denominó “Anastomosis arquitectónica”, la pregunta más profunda, la 

pregunta por el carácter o la institución todavía queda entredicha. Una explicación de Alberto 

Ayerbe, asistente de Rivera Realpe, en cierta medida ayuda a resolver esa inquietud: 

“La primera impresión al ingresar al edificio es enterarse de que allí se puede 

estar, es decir, que no es obligación ponerse a leer y salir luego corriendo. Los 

amplios espacios, los largos corredores y los ventanales inmensos que miran a 

los tejados y a los cerros, atraen para pasear, divagar o simplemente vagar. 

Alberto Ayerbe, asistente de Rivera Realpe, explica que ese fue un propósito muy 

explícito del proyecto de diseño”51(fig. 70.2).  

Lo que ha sido presentado en este subcapítulo instaura la base para soportar la opinión de que en 

la BLAA, gracias a los espacios pertenecientes a su sistema de acceso, aguarda un ideal más profundo 

que supera su condición primaria de Biblioteca o de Centro Cultural52. A pesar de cualquier 

ordenanza administrativa, se propone ver a la BLAA como la institución de lo público al interior de 

                                                           
48 Louis Kahn, Op. Cit. p. 131. 
49 Ibid. p. 132. 
50 Ibid. “La arquitectura aquí es lo que no aparece en el programa” p. 131; “Piensa por un momento cómo 
recibimos un programa. El cliente pide áreas. El arquitecto debe dar espacio. El cliente pide pasillos. El 
arquitecto debe dar galerías. El cliente pide un vestíbulo. El arquitecto debe dar un lugar de entrada”  (“The 
architecture here is what does not appear on the program” p. 131 ; “Think for a moment how we receive a 
program. The client asks for area. The architect must give space. The client asks for corridors. The architect 
must give galleries. The client asks for a lobby. The architect must give a place of entrance” p. 130.) 
51 María Mercedes Carranza. p. 45 – 49. 
52 Anteriormente se ha hablado del sistema de acceso de la BLAA desde su rol de marco y por ende, por su 
permanencia, en contraste con los espacios convencionales de la biblioteca a los cuales se les ha adjudicado 
la consideración de espacios genéricos susceptibles de cambio, aun cuando el contexto colombiano a algunos 
de ellos los haya consagrado como monumentos que difícilmente podrían ser alterados. De cualquier manera, 
aunada a la fijación en el sistema de acceso como marco, viene lo expresado por Louis Kahn en la cita anterior. 
Esta puede incorporarse a la discusión de lo permanente y lo cambiable, ya no desde la disposición del espacio 
en la construcción del conjunto arquitectónico, sino desde la percepción  que del mismo, deviene del 
espectador.  
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un edificio. La definición de un espacio estructurante no se limita a la coherencia funcional del 

conjunto53, también hace posible la conexión con la ciudad y, en consecuencia, guardadas 

proporciones, posibilita la experiencia urbana en un ambiente interior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
53 El vacío, el sistema de acceso, espacio estructurante, la arquitectura de conexión, cuya lógica recorrido-

lugar de encuentro evidente en el desarrollo pasillo-hall que está acompasado por las salas monumentos, es 

semejante a la experiencia que sucede entre la calle y la plaza y está acompasada por el contenido edilicio de 

las manzanas 
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CAPÍTULO 3: Modulación espacial de la arquitectura de conexión 

La idea de modulación en la disposición espacial.  
Anteriormente se ha puesto en evidencia que la arquitectura de conexión, debido a su condición de 

espacio estructurante, es la que hace posible el despliegue paulatino de la forma del conjunto. 

Adicionalmente se propuso la hipótesis de que el esquema de vacío – lleno / figura – fondo en 

planta, sugería que dicho fondo que actúa como soporte para las partes programadas, desplaza y 

constriñe la figura correspondiente a la arquitectura de conexión (fig. 66).  

La consecuencia es que el fondo tiene una potencia superficial mientras que en la figura reside una 

potencia lineal. Concretamente, en la linealidad de la arquitectura de conexión se da una sucesión 

de eventos diferenciados por la variación constante de parámetros espaciales básicos tales como 

las magnitudes en los ejes X, Y y Z, el grado de apertura hacia el exterior, entre otros. Pero, como se 

ha sugerido, la forma del circuito de la arquitectura de conexión en planta (X, Y), debido a la 

necesaria coherencia funcional, es circunstancial y resulta previsible.  Lo que no podría preverse tan 

fácilmente es la razón que propició la definición de la altura (Z). En la arquitectura de conexión 

finalizada con la intervención de Rivera Realpe pueden hallarse descompresiones del vacío en 

sentido vertical que superan tres y hasta cinco niveles libres desde el suelo. La relación de esos 

eventos con otros caracterizados por una altura convencional, producen contrastes y, por ende, 

intuiciones en torno a aplicaciones en favor de la acentuación visual en la obra.  

Como si fueran dos capas de información correspondientes a un mismo asunto, es posible prever 

una compleja interacción entre la necesaria continuidad funcional y la intensidad visual provista por 

la variación de la morfología de la arquitectura de conexión. Simultáneamente están ocurriendo dos 

procesos contradictorios que en vez de contrarrestarse, diversifican aún más y potencian la 

experiencia de recorrer la Biblioteca. Esta observación motiva a sospechar que con la altura como 

parámetro, el arquitecto toma decisiones más libres respecto a la definición espacial 

(contrarrestando la imposición del programa) para que el impulso de la construcción, alcance el 

estatus de intuición estética54.  

La variación  constante y la producción de cambio en el volumen de espacio contenido (involucrando 

todas las magnitudes X, Y y Z sin hacer énfasis en el parámetro altura), es lo que se entiende como 

modulación de la arquitectura de conexión en este trabajo (fig. 71.1). En el texto “Pintura, El 

Concepto de Diagrama” que recopila las clases de Gillez Deleuze en torno al asunto pictórico, se 

registra lo que se ha comprendido durante el desarrollo de esta investigación, como una definición 

completa de modulación mediante la cual es deseable establecer la base teórica que en adelante 

soportará el análisis del objeto de estudio.  

Con Deleuze el concepto inicialmente se explica desde el lenguaje, específicamente desde su 

sonoridad. Vale la pena destacar de su explicación la idea de que el lenguaje tiene unos rasgos 

fundamentales: los tonos, las entonaciones, los acentos (precisamente: la altura de la voz, la 

                                                           
54 Virginia López-Domínguez, “¿Por qué la arquitectura es música congelada? Schelling, Le Corbusier y 

Xenakis”, Theoría: Revista del Colegio de Filosofía 30-31 (2016): 39-60, http://hdl.handle.net/10391/6661 
(Consultado el 07 de octubre de 2021): “El impulso de formación (Bildundgstrieb), que guía la construcción de 
nidos, madrigueras o panales, no alcanza suficiente libertad como para transformarse en intuición estética. 
Sólo lo consigue cuando lo edificado deja de subordinarse de modo prioritario a la utilidad, en busca de un fin 
autónomo puramente expresivo”. 

   Aspecto proyectual 

http://hdl.handle.net/10391/6661


37 
 

intensidad de la voz, la duración y los acentos). Estos valores de una voz son la modulación55. 

Deleuze precisa que lo que se modula es una onda portadora o médium en función de una señal 

cuya naturaleza en realidad no tiene similitud con lo que la transporta. Dice Deleuze: la señal es el 

modelo o, en un sentido más particular, el motivo56. Además vale la pena encontrar un punto de 

referencia en una observación más particular. Deleuze dice que las lenguas han sufrido una 

degradación. Han dejado de ser melódicas y dejado de tener acentos al mismo tiempo que devenían 

lenguas articuladas.  

“’La articulación es por naturaleza convencional’. La articulación es convención” 

[…] ellas están determinadas por elecciones. Hacer elecciones. Es el dominio de 

las elecciones binarias […] ¿Por qué los duros hombres del norte articulan? 

Porque son los hombres de la industria […] La lengua del trabajo, la lengua de la 

industria, es entonces una lengua fuertemente articulada. […] ¿Cuál es el 

equivalente en la música de articulación? ¿Cuál es el código musical? La 

articulación es la armonía, es decir, aquello de lo que cual Rameau decía: ‘Es la 

matriz de todas las músicas’ […] Es la parte convencional. Solo la melodía es 

natural […] la melodía pura. De allí la triple voz, el punto y el contrapunto, etc., 

pero sin ninguna sumisión a la exigencia de la armonía. ¿Qué va a definir la 

melodía contra la armonía? La modulación de la voz. Modulación que va a definir 

positivamente la voz no articulada […] Una primera etapa en la que el lenguaje 

no podía nacer en absoluto del interés o de la necesidad”57 

Esta observación constituye un punto de referencia pues ayuda a sustentar lo enunciado al principio 

de este capítulo: para la construcción de la arquitectura de conexión tiene que ver no solo el 

pragmatismo con el cual se llega a aglutinar el programa superficial exigente mientras se define un 

espacio intermedio que conecte el edificio; la acentuación mediante la variación de las dimensiones 

espaciales (especialmente con el parámetro de la altura) en favor de un orden visual, es una decisión 

que supera la carencia del cliente y las utilidades más simples del usuario peatón. 

Al final Deleuze distingue la posibilidad de modular de manera continua o de manera discontinua, 

estando esta última caracterizada por una sucesión de impulsos periódicos con una amplitud, 

duración o posición particulares; de tal manera habría entonces una yuxtaposición de impulsos con 

valores distintos. 

Los parámetros espaciales de la modulación  
Basado en lo anterior, se propone la siguiente aplicación del concepto de modulación al análisis de 

la arquitectura de conexión de la Biblioteca Luis Ángel Arango: La modulación es la operación 

mediante la cual se modifican los rasgos del espacio. 

Se ha podido revisar que este espacio para la BLAA está concebido con el interés o la necesidad de 

sincronizar el conjunto arquitectónico, procurando su coherencia a través de convenciones, 

exigencias y elecciones propias de un código funcional. Pero también ha sido observado que en la 

arquitectura de conexión la altura no responde a una articulación por convención; con la 

                                                           
55Gilles Deleuze, p. 142 – 143. 
56 Ibid. p. 144. 
57 Ibid. p. 146 – 148. 
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modificación de esta magnitud, el arquitecto insta a la lectura del edificio a la luz de impulsos y 

acentuaciones ocurridas a lo largo del continuo espacial. Pero la noción de diversidad atañe a una 

condición estética –aunque provenga de las elecciones funcionales, del orden visual o de la 

conjugación de ambos-, que se sobrepondrá al esquema estructural del circuito.   

El que la idea de modulación esté ligada a la de la variación constante en los rasgos y en efecto ello 

produzca oscilaciones en el espacio, motiva a que, en vez de rasgos, se llamen parámetros a los 

valores dimensionales (en los ejes X, Y y Z) con los cuales se caracteriza la arquitectura de conexión.  

Es ineludible reconocer que esta disertación sobre las oscilaciones y pulsaciones espaciales que 

posteriormente permita decantar características expresivas de la arquitectura de conexión de la 

BLAA, está hondamente inspirada por los resultados de la propuesta del sistema de análisis y de 

diseño paramétrico empírico, llevado a cabo por Luigi Moretti a mediados del siglo XX (fig. 71.2). 

Vale la pena destacar que algunas de sus búsquedas tenían relación con la necesidad de construir la 

forma más allá de la idea estática del equilibrio, dando prelación a lógicas más dinámicas, relativas, 

por ejemplo a teorías de grupos, teorías del todo con apertura a las asociaciones contradictorias58; 

entre otros aspectos sobre los que pivota el presente trabajo. El establecimiento de un set  de 

parámetros como medio para crear la forma (o, en este caso, analizarla); permite asumir una 

dialéctica propia referida a la dinámica espacial, que trata el impulso expresivo en la construcción 

arquitectónica59.  

                                                           
58 Alicia Imperiale, "An ‘Other’ Aesthetic" Log, no. 44, pp. 71–82 
(2018), https://www.jstor.org/stable/26588508 (Consultado el 20 de febrero de 2022): “[Michel Tapié de 
Celeyran] escribe un segundo y breve ensayo en la USL Paris Review de 1954 titulado “Ouvertures sur un monde 
'autre'” (Ventanas sobre un 'otro' mundo) […] 'Es hora de reconsiderar la noción de ritmo [sic], ya no por la vía 
del único sistema posible de números enteros, sino por la vía de los números reales e hipercomplejos: la noción 
de estructura, ya no ligada irrevocablemente a la regla y el compás, sino a las nociones más ricas y generales 
de continuidad y contingencia de la topología actual, dentro de las cuales la geometría clásica es ahora sólo 
un pequeño capítulo extremadamente especializado; la noción de contenido, ya no como sujeto-pretexto más 
o menos teatral, sino conforme a las normas del psicoanálisis científico: la noción de espacio y de composición, 
ya no atada a una lógica formalista estática y a un “equilibrio” de la mismo orden, sino más bien a la Teoría 
de los Grupos de Galois, a la Teoría de los Todos de Cantor, a la actual metalógica y a la lógica dinámica de lo 
contradictorio de Lupasco”  
(“[Michel Tapié de Celeyran] writes a second, brief essay in the 1954 USL Paris Review called “Ouvertures sur 
un monde ‘autre’” (Windows Upon an ‘Other’ World), in which he ties together the range of expression 
presented in its pages: ‘It is time to reconsider the notion of rythm [sic], no longer by way of the only possible 
system of whole numbers, but rather by way of real and hypercomplex numbers: the notion of structure, no 
lon-ger bound irrevocably to the ruler and compass, but to the richer and more general notions of continuity 
and contingency of present topology, within which classical geometry is now only an extremely specialised 
little chapter; the notion of content, no longer as a more or less theatrical subject-pretext, but as complying 
with the norms of scientific psychoanalysis: the notion of space and composition, no longer tied to a static 
formalist logic and to an “equilibrium” of the same order, but rather to Galois’ Theory of Groups, to Cantor’s 
Theory of Wholes, to the present metalogic and to Lupasco’s dynamic logic of the contradictory’”). 
59 Ibid: “Moretti describe la manera dinámica en que la forma es entendida y constituida en la percepción como 
su “movimiento oscilatorio, su dialéctica”. Al postular esta nueva lectura de la arquitectura moderna, la ve 
como una dinámica representada como (estructura → forma), no (forma → estructura). Este “impulso 
expresivo” se puede encontrar en la “atmósfera de las estructuras”, con lo que se refiere a estructuras 
iterativas como las de Pier Luigi Nervi o Guido Figus, que discutió en el ensayo Spazio 6” p. 77 (“Moretti 
describes the dynamic way that form is understood and con- stituted in perception as being its “oscillatory 
movement, its dialectic.” In positing this new reading of modern architecture, he sees this as a dynamic 
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En adelante no será tenido en cuenta el esquema formal garante de la coherencia funcional del 

sistema (a propósito de la operación de conectar); más bien será revisada la figura finalizada60: el 

vacío. La defensa del espacio como núcleo de la arquitectura llevada a cabo por Moretti resulta útil 

para ilustrar la razón de ser de esta tesis: se está buscando la activación del vacío para dar cuenta 

de las relaciones y los efectos que operan al interior. Por ende se confía en la noción que Moretti 

tenía sobre lo paramétrico, como medio para cuantificar, analizar y comparar las diferentes partes 

del edificio, gracias a la posibilidad de sostener varios tipos de datos y relacionarlos 

simultáneamente61. Si bien Moretti, en el estudio que publicó mediante el artículo “Strutture e 

Sequenze di Spazi” [“Estructura y secuencia del espacio”] en su revista Spazio no. 7 (1952 – 1953) 

realiza el análisis de las modulaciones espaciales en una serie de casos de estudio mediante cuatro 

parámetros específicos (primero, la geometría de la figura; segundo, el tamaño del volumen; 

tercero, la densidad dependiente de la cantidad y la distribución de la luz que permea el interior; y 

cuarto, la presión de la carga energética, de conformidad con la proximidad de las masas 

constructivas que confinan el espacio)62, en este caso, para el análisis de la BLAA, el conjunto de 

                                                           
represented as (structure → form), not (form → structure). This “expressive drive” can be found in the 
“atmosphere of structures,” by which he means itera- tive structures like those of Pier Luigi Nervi or Guido 
Figus, which he discussed in the Spazio 6 essay”). 
60 Ibid: Alicia Imperiale cita a Moretti “De hecho, si por función entendemos el conjunto de parámetros 
determinantes de los espacios y sus concatenaciones, no menos que de las condiciones y calidades de los 
materiales, la alternativa debe estar claramente indicada. Estos parámetros pueden ser limitados en número 
y exactamente comprendidos, y los espacios y materiales pueden deducirse con rigor científico y por tanto las 
posibilidades de oscilaciones de las formas son mínimas. En este punto entramos en el campo de la técnica, o 
mejor, en el límite extremo de lo que llamo 'Arquitectura Paramétrica' Estos parámetros pueden ser numerosos 
y difícilmente definibles, y por lo tanto la función no puede dejar de indicar una forma aproximada, una 
preforma latente que sólo el proceso sucesivo de definición de la estructura constituye como figura acabada. 
¿No es este el proceso típico de estructura → forma?” p. 77. (“In fact, if by function we mean the complex of 
determinative param-eters of spaces and their concatenations, no less than of conditions and qualities of 
materials, the alternative must be clearly indicated. These parameters may be limited in number and exactly 
under-stood, and spaces and materials can be deduced with scientific rigor and therefore the possibilities of 
oscillations of the forms are minimal. At this point we enter into the field of technique, or better, to the extreme 
limit of what I call ‘Parametric Architecture.’ These parameters may otherwise be numerous and not easily 
definable, and therefore the function cannot but indicate an approximate form, a latent pre-form that only the 
successive process of definition of the structure constitutes as a finished figure. Is this not the typi- cal process 

of structure → form?”) 
61 Ibid. p. 79: “La noción de lo paramétrico de Moretti define inicialmente sus parámetros. Traduciendo esos 
parámetros a una cantidad medible, los usó para analizar y hacer comparaciones lógicas entre diferentes 
elementos, ideando una arquitectura “paramétrica” en la que las relaciones matemáticas entre todas las 
partes de un edificio se designan desde el principio. En esencia, este enfoque reflejó su adopción del método 
científico como un principio de diseño y como una idea ampliada de la función en la arquitectura. La cuidadosa 
selección de parámetros proporcionaría un equilibrio objetivo entre forma y función. Hoy, el trabajo de Moretti 
sobre arquitectura paramétrica” (“Moretti’s notion of the parametric initially defines his parameters. 
Translating those parameters into a measurable quantity, he used them to analyze and make logical compari- 
sons between different elements, devising a “parametric” architecture in which the mathematical relationships 
among all parts of a building are designated at the outset. At its core, this approach reflected his embrace of 
scientific method as a design principle and as an expanded idea of function in archi- tecture. The careful 
selection of parameters would provide an objective balance between form and function. Today, Moretti’s work 
on parametric architecture”) 
62 Carla Molinari, " Sequences in architecture: Sergei Ejzenštejn and Luigi Moretti, from images to spaces" The 
Journal of Architecture, no. 26, pp. 893-911 



40 
 

parámetros que sería priorizado correspondería fundamentalmente a las dimensiones del volumen 

de espacio al que se le da apertura, según los ejes X, Y y Z. En la medida en que sea relevante, se 

activarían algunas características como la iluminación o las texturas en la superficie de los muros y 

el techo, procedente de la disposición de vanos, del diseño de los cielos rasos etc. respectivamente.  

Análisis paramétrico de la arquitectura de conexión con base en el concepto de 

modulación 
En relación con la arquitectura de conexión como objeto de estudio aislado, inicialmente se hará 

una aproximación escalar amplia que permita la comprensión del circuito entendido como un 

espacio continuo. En seguida, se hará una aproximación específica que permita una comprensión 

de cada una de las partes o segmentos que configuran el mencionado continuo espacial. En el 

capítulo 4, se reconstruiría la arquitectura de conexión con los datos recopilados durante los dos 

ejercicios, buscando producir algunas conclusiones cualitativas. 

(Caracterización amplia de la arquitectura de conexión) ¿Es posible una inflexión de la cota 

cero? 
La arquitectura de conexión de la Biblioteca Luis Ángel Arango tiene un desarrollo horizontal 

expansivo en el primer nivel; mientras que, a medida que se multiplican los niveles, tal desarrollo se 

fija y se repite verticalmente en un punto específico de las plantas (fig. 72). La estratificación de la 

forma alude a la separación del desarrollo en dos ámbitos: uno inferior, muy relativo al contexto 

urbano de la ciudad63, y otro superior en ascenso más inmediato a la escala arquitectónica del 

edificio. Esta premisa podría respaldarse o ponerse en crisis trayendo a colación varias de las 

lecciones ofrecidas en la revista DPA 21, cuyo tema es la “Cota Cero”. 

María Rubert en su artículo “Espacio público y cota cero” expresa que:  

“En realidad, la ciudad no tiene cota 0, ya que lo relevante para su confort y uso 

tiene que ver, entre otras cosas, con el modo en que se resuelva el compás entre 

las cotas +6m y la -6m respecto a la calle convencional. Es ese el intervalo 

relevante para la vida diaria de sus habitantes; donde se cristaliza la actividad 

colectiva y la posibilidad de relación social: el lugar del voyeur, del paseante, del 

desplazado, de la deriva, del turista”64 

En este trabajo, esa observación resulta positiva e instrumental para, en efecto, estar en acuerdo 

con el propósito planteado desde la oficina de Rivera Realpe de implementar en el proyecto un 

ámbito que hace posible la extensión de lo colectivo65. En consecuencia, es posible reconocer que 

la arquitectura de conexión al servicio del edificio a su vez conecta con el espacio público de la 

ciudad. Pero no se trata solamente del contacto y la articulación entre dos sistemas, más bien de la 

sincronización de ambos para cumplir con un mismo propósito: Rubert expresa que la presión sobre 

este ámbito trae como consecuencia que “los edificios [engullan] el espacio de las aceras e 

                                                           
(2021), https://www.tandfonline.com/doi/full/10.1080/13602365.2021.1958897 (Consultado el 20 de 
febrero de 2022): 
63 Para relacionar la argumentación del autor de este trabajo: ver subcapítulo Continuidad y complejidad entre 
el exterior y el interior. 
64 María Rubert, “Espacio público y cota cero”, DPA 21 (2005): 12. 
65 Ver citas referenciadas en las Notas al pie, número 39 y 55. 
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[interioricen] el espacio público, apropiándoselo”. En este sentido, la hipótesis propuesta es: La 

arquitectura de conexión es ese ámbito donde ocurre la intersección entre el edificio y la ciudad66; 

su artificio permite la transición del carácter urbano al interior del edificio. Es una interfaz, un 

dispositivo de cambio. 

En atención al prefijo inter y a la palabra cambio, resulta útil lo expresado por Pere Joan Ravetllat 

en su artículo “La planta baja: una intersección entre el edificio y la ciudad” de la misma DPA 21:  

“es un asombroso espacio de intercambio en el que forzosamente se han de 

matizar, negar o reafirmar criterios encontrados. Estamos pues, ante un tema 

con multitud de cuestiones derivadas: los cambios de uso que se producen al nivel 

del suelo, los programas comerciales o actividades colectivas que alteran las 

estrategias de plantas superiores […] pero hay [un aspecto] especialmente 

atractivo […] la transición del espacio exterior al interior o privado, o dicho de 

otra manera las estrategias que hacen posible el ritual de acceso. Algo que todo 

edificio ha de resolver y que plantea algo tan apasionante como la 

secuencialidad entre el espacio público y la privacidad […] La percepción lejana 

del acceso, los cambios de cota con los que se logra la gradual ascensión del 

visitante a un nivel algo superior o los espacios intermedios son algunos de los 

mecanismos de aproximación con los que se aborda algo tan esencial como 

difuminar los límites en dicha transición”67. 

En primera instancia, nótese en las secciones del proyecto (fig. 73) que en términos edilicios la 

disposición general se da con el propósito de resolver la diferencia topográfica entre los niveles de 

los costados sur-norte y oriente-occidente, y de golpe eso es lo que pone en acuerdo al primer 

estrato del edificio, con el desarrollo horizontal y las actividades públicas y colectivas propias de la 

ciudad. Pero, en la arquitectura de conexión de la BLAA existe una modulación más en tanto se 

involucra la lógica vertical al edificio. Después del desarrollo horizontal ocurre una elevación que 

claramente no tiene que ver con las pautas de la topografía de la ciudad, sino con la autonomía del 

desarrollo arquitectónico (fig. 74). La asociación de ambas tensiones para formar una síntesis, 

remite a dos expresiones de culto perennes para la arquitectura68 (fig. 75): la acogida al nivel del 

suelo y la sobreelevación que hace énfasis en dirección al cielo. En la BLAA el desarrollo horizontal, 

que, si se hace un esfuerzo, se podría identificar que en realidad desciende levemente hasta alcanzar 

el patio69; contrasta con la instauración de una plataforma ubicada en el penúltimo nivel del 

                                                           
66 Pere Joan Ravetllat, “La planta baja: una intersección entre el edificio y la ciudad”, DPA 21 (2005): 26. “La 
planta baja define el punto de contacto entre un edificio y el entorno urbano que le rodea. Esta es una zona 
extremadamente sensible, y especialmente reveladora del inevitable acuerdo que se ha de producir entre 
ambos […] Más que un punto, un nivel o una cota, hablamos de un espacio” 
67 Ibid. p. 27 
68 Carme Ribas Seix, “El retorn al subsòl: Tres museus del segle XX”, DPA 21 (2005): 62. “el túmulo al que hace 
referencia la frase de Loos que abre estas notas anuncia una doble intención. El suelo que nos acoge en su 
interior provoca una elevación sobre la cota original y apunta hacia la artificiosidad de la acción arquitectónica. 
En un único acto obtenemos la caverna subterránea como habitáculo primigenio y la sobreelevación que nos 
acerca al cielo. Duplicar la superficie del suelo, definir una nueva plataforma cercana a las nubes; o excavar, 
construir la caverna, moldear la superficie existente, son dos expresiones en origen antagónicas pero que a lo 
largo de la historia no siempre aparecen disociadas” (traducido del catalán mediante el traductor de Google). 
69 Más adelante será descrita esta instancia en el apartado d. patio. 



42 
 

desarrollo, desde la cual es posible la contemplación del territorio mediante una visión lejana70. Hay 

una doble intención (la producción de dos tensiones) y por ende una dualidad difícil71. 

En ese sentido, conviene destacar una última referencia a la revista DPA 21, en este caso, de Carme 

Ribas Seix. En su intervención titulada “El retorn al subsòl: Tres museus del segle XX” su objetivo 

está en dirección a arquitecturas que utilizan el subsuelo como material de proyecto, sin embargo, 

por la correlación que hay entre ambos asuntos, en el texto también hay señales en torno a la 

multiplicación de niveles y por ende a la fabricación de una topografía artificial.  

Como se mencionó anteriormente, hay un contraste entre la tensión del desarrollo horizontal con 
respecto a la tensión derivada del desdoblamiento de los niveles (en sentido vertical ascendente). 
La hipótesis propuesta es que tal desdoblamiento de niveles es a la vez el desdoblamiento de la cota 
cero. Aunque ya haya sido parametrizado el ámbito de la cota cero (como un espacio comprendido 
entre las cotas +6 y -6 en favor dar continuidad al desarrollo urbano), genera duda que espacios más 
allá del nivel +6, por su condición topológica, deban relegar su carácter urbano interiorizado y 
requieran de una nueva definición. Carme Ribas Seix ayuda a resolver la inquietud. Al final de su 
texto expresa: 

Este conjunto de elementos e imágenes hasta aquí planteadas, no agotan el 

universo de relaciones y conexiones entre arquitectura y subsuelo. Y también es 

cierto, que muchas de las características propias de la sotanoidad, pueden 

aparecer también en arquitecturas aéreas, que fueron pensadas asimismo desde 

las cualidades ya citadas del mundo del sótano. E incluso, podríamos considerar 

que la densificación de las ciudades ha elevado la cota cero en el nivel de 

coronación de las cubiertas de los edificios. Desde éste punto de vista, muchos 

de los edificios situados en densificaciones urbanas pueden entenderse como 

excavaciones o como operaciones de vaciado y de generación de espacio.72 

Por estar de acuerdo, lo anterior se usa como instrumento para proponer que la arquitectura de 
conexión de la Biblioteca Luis Ángel Arango es una cota cero que tiene un desarrollo cabal en el 
primer nivel pero se inflexiona en sentido vertical hasta instaurar un nuevo punto de contacto con 
la ciudad, en este caso de índole contemplativo, pero no menos relevante que cuando se produce 
físicamente desde la rasante. Mientras sigue ejerciendo su derecho a lo público y lo colectivo, la 
arquitectura de conexión se convierte en un itinerario dilatado. En principio caracterizado por la 
oquedad73 del primer desarrollo horizontal, su condición sirve de preparativo para presentar con 

                                                           
70 Más adelante será descrita esta instancia en el apartado m. torre-mirador 
71 Ibid. p. 26. “Más que un punto, un nivel o una cota, hablamos de un espacio, de la generación de un espacio 
surgido a partir de una dualidad difícil y al mismo tiempo imprescindible. Edificio y ciudad. Lógica vertical 
repetitiva confrontada con el desarrollo extensivo y horizontal del emplazamiento”. 
72 Ibid. p. 66. (traducido del catalán mediante el traductor de Google) 
73 Acceder a la BLAA a través de su arquitectura de conexión es internarse en una atmósfera muy propia, 

predominantemente la definición de espacio toma como referencia a los límites más próximos, es decir, los 
dispuestos con la estructura muraría que demarca cada momento del espacio continuo. Eventualmente, 
cuando se instauran los diálogos entre el interior y el exterior, la imagen enmarcada es resuelta de manera 
frontal y frecuentemente, apunta a otros edificios. En algunas ocasiones la apertura es alargada y lateralizada, 
lo cual resulta ser más un gesto escenográfico: esas imágenes están exhibidas, el edificio actúa como un 
andamio para exponer esos recortes, pero tales no acceden, no se incorporan al interior. Finalmente, la luz 
tanto natural como artificial es neutralizada para permear de manera uniforme el espacio. Se podría decir que 
es tratada como un mero mecanismo de iluminación. Si bien en la primera y segunda intervención por 
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intensidad, a medida que se asciende, la reincorporación de la luz al proyecto y, finalmente, la 
imagen de la ciudad reproducida desde un punto privilegiado74 (fig. 76). En definitiva, la arquitectura 
de conexión no es solo el lugar intermedio producido en favor de la coherencia programática; es el 
dispositivo que permite interactuar con la ciudad por unión física, por ocultamiento y, finalmente, 
por contemplación. 
 

(Caracterización específica de la arquitectura de conexión) Oscilaciones: segmentos o partes  
A continuación será analizada la arquitectura de conexión por partes o segmentos (formas 

pregnantes), que representarían cada oscilación de la modulación espacial. La siguiente matriz 

serviría como guía para acotar las observaciones derivadas del trabajo con cada parte y así, usando 

las mismas categorías, posibilitará una conclusión panorámica para el todo. 

En ese sentido, se podría aseverar que para el análisis, el uso de distintos medios de representación 

como lo es la axonometría, la planta y los alzados, a la vez podría develar distintos órdenes extraídos 

de las relaciones entre los elementos que tienen mayor efecto en cada punto de vista (superior, 

frontal, isométrico). Los medios de representación no solo posibilitan un aproximación escalar para 

particularizar las generalidades fundamentales del objeto; de cada punto de vista  se deriva 

información que ocurre simultáneamente al interior de la parte 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
Esguerra, Saenz y Cia, el mecanismo de iluminación cenital deriva de la disposición de una serie de vanos 
puntuales, la luz a la altura del usuario tiende a ser uniforme. En la intervención de Rivera Realpe, la sobre-
posición de marquesinas acristaladas sobre espacios recintados, es el dispositivo de contención y difusor del 
haz de luz directo, para propiciar un efecto similar. 
74 Ibid. p. 65: “En San Lorenzo, el acceso a través de la catedral para acceder a una de las sacristías, a partir de 
la que unas escaleras conducen hacia el museo, es ya un itinerario bastante dilatado en el que la pérdida 
sucesiva de nivel de iluminación prepara al espectador para ser capaz de experimentar con intensidad el 
descubrimiento del tesoro”. (traducido del catalán mediante el traductor de Google) 
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Unidad de 

medida 

Morfología 
/ Decoro / 

Métrica 

Descripción: volumetría general 

  

Figura / 
Geometría / 

Tipo 

Descripción: volumetría específica 
(variaciones) 

Eje X Eje Y Eje Z  

Cantidad 
de 

variaciones 

Cantidad 
de 

variaciones 

Cantidad 
de 

variaciones 
Número 

Métrica Métrica Métrica Metros 

Apertura a la Iluminación natural 
Eje X Eje Y Eje Z Metros 

cuadrados Área Área Área 

Patrones especiales de diseño  
Cielorraso  Muros Piso 

        

Duración por textura: Secuencia de eventos / 
impulsos 

Cielorraso  Muros Piso 
Aceleración 

      

Efectos - 
Estrategias 

/  
Obra - 

Proyecto 

Acentos  Magnitud X Magnitud Y Magnitud Z Intensidad 

Destacada Destacada Destacada 

Relaciones formales entre acentos 
Técnicas de construcción  

 

a. Acceso 

(fig. a. 1 a.2) El acceso es una parte que a pesar de su irregularidad en sentido vertical, condensa 

una fuerza horizontal y lineal a la manera de una barra. 

(fig. a.3) El lado menor que contiene la puerta de acceso, es un muro cortina que permite una 

comunicación entre el exterior y el interior tanto física como visual, mientras que los demás flancos 

son estructuras murarias que constituyen un límite.  

(fig. a.4) Con el desarrollo del piso es demarcado un ámbito continuo, en forma lineal, de la cual 

deriva la noción de alargamiento que agudiza la profundidad. Sin embargo, visto en sección, el plano 

de piso comprende tres niveles: fundamentalmente sufre un descenso hacia una tercera parte del 

eje longitudinal, movimiento que empieza a interrumpir la perspectiva que permitiría abarcar en su 

totalidad, el espacio contenido.  

(fig. a.5) Tomando el plano de piso como referencia, se pueden ubicar dos superficies coincidentes 

con dos vanos que comunican con instancias subsiguientes. Vale resaltar que sobre el flanco 

opuesto, hacia el final del eje longitudinal, la apertura en forma de galería, permitiría una conexión 

a nivel visual, con otras instancias del conjunto.  

(fig. a.6) Con base en ello, se podría definir que el acceso como parte, es un espacio de transición 

pues no constituye espacios de permanencia: encuentra su razón de ser como vestíbulo, en tanto 
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que las superficies de reposo, favorecen la elección y la articulación para desplazamiento del 

individuo a través del conjunto.  

(fig. a.7, a.8) El límite superior en términos generales coincide con el descenso y el ascenso del límite 

definido por el suelo.  

(fig. a.9.1) Si bien existe una congruencia general, gracias a un esquema de fuerzas se puede poner 

en evidencia una única tensión por la divergencia de las fuerzas que figuran cada límite, 

específicamente, durante el primer desarrollo de escaleras en descenso (contrapuesto al ascenso 

del techo).  

(fig. a.9.2) Adicionalmente, el esquema de fuerzas derivado de la morfología del espacio de la 

circulación, está reforzado por los distintos grados de iluminación, que caracterizan a los distintos 

momentos. Predominantemente, el primer tramo, mientras disminuye la influencia de la 

transparencia del muro cortina y desciende el suelo, tiende a la oquedad; y el segundo tramo, 

mientras se desarrolla en ascenso, se ilumina gracias a la apertura cenital con la marquesina. En 

tanto se asocie a la luz con una fuerza ascendente y viceversa, podría encontrarse una 

correspondencia entre la morfología y el decoro con que ha sido definido el espacio. 

(fig. a.10) Los puntos del eje que previamente han sido destacados, vienen caracterizados por ser 

momentos de compresión en relación con espacio total comprendido. Así, aumenta la relevancia de 

ambos, y por ende, la escalera que los comunica se acercaría a la idea de pivote que media el 

movimiento entre ellos.  

(fig. a.11) La mirada específica al desarrollo de la parte permite identificar cambios particulares 

producidos por el manejo de los parámetros dimensionales que son el dispositivo para producir la 

compresión y descompresión del volumen de espacio. De regreso a la lectura general de la parte, se 

puede derivar un esquema con el cual medir el cambio: la ausencia de un patrón rítmico permite 

entender que la forma obedece más a la idea de flujo. Es decir la modulación es progresiva y 

productora de características que le dan autonomía a cada momento. En tanto flujo, la pregunta 

por el cambio dimensional podría requerir de otras variables como la duración para entender 

magnitudes procedentes tales como la velocidad con la que ocurren dichos cambios. Al respecto la 

conclusión se daría en relación al cociente de aceleración que la velocidad de cambio produciría. El 

que se pueda abarcar un momento en menor tiempo produzca una sensación de mayor aceleración 

(independiente de una lógica cronométrica); así como el hecho de que el cambio de dirección, en 

este caso en descenso y ascenso, contribuya en ese mismo sentido, permitiría entender, en efecto, 

que son los puntos intermedios (b y d) los de mayor tensión en la parte. 

(fig. a.12)  Al interior de la parte pueden distinguirse tres momentos que en los planos del proyecto 

han sido denominados como: 1. Hall; 2. Hall biblioteca; y 3. Vestíbulo. Además de la geometría 

general, la unidad de esta parte viene propuesta a razón de la continuidad en línea recta que hay 

entre los tres puntos y de que la función de recibir y articular sea semejante entre los tres. Por 

comprensión esta parte, que a manera de zaguán comunica el edificio con el exterior, ha sido 

concebida para la transición y no para la permanencia, y en efecto, las tensiones por conexión (fig. 

a.6) y aceleración (fig. a.11) se conjugan en favor de ese propósito. Adicionalmente vale destacar 

que una mirada morfológica a la parte, desprovista de los datos funcionales, permite la reducción 

del conjunto tripartito, a un conjunto de dos instancias distinguibles por la dirección en la que se 

desarrollan, la primera, en descenso caracterizada por la oquedad y la segunda, en ascenso, 



46 
 

caracterizada por la presencia de mayor iluminación. Por contraste aún sigue vigente la 

complementariedad de las instancias que aseguran la noción de unidad en la parte debido al 

carácter dual que producen. 

b. Hall Principal 

(fig. b.1, b.2) El Hall principal es un aula cuyas determinantes principales para el movimiento del 

usuario, después de los muros que recintan el espacio, son los vanos que comunican con instancias 

posteriores de la arquitectura de conexión.  

(fig. b.3) La disposición del módulo de recepción, ubicado en una posición más o menos central de 

la superficie, en general restringe el área de circulación a un anillo perimetral. La continuidad de 

algunas de las líneas proyectadas desde los vanos hacia el interior se vería afectada.  

(fig. b.4) Por tanto, del análisis de la relación física y óptica entre los puntos de acceso, relativa a la 

superficie total y a la presencia del módulo central, se deriva la huella fundamental (funcional) del 

tránsito al interior de la parte. Se pone en consideración la idea de que la ausencia de cualificación 

del espacio residual no permite que atraiga la atención de un espectador cuyo objetivo sea menos 

funcionalista que la transición de un destino a otro previsto. Para  aquel cuyo objetivo sea errar con 

motivo de conocer el edificio, dichos espacios residuales no enaltecerían la expectativa.  

(fig. b.5) Mediante la proyección de la huella virtual de un corredor en dirección a la apertura de los 

vanos, así como la vinculación directa de los vértices de dos de ellos para establecer la diagonal 

directa que los relaciona, es posible identificar la intersección donde principalmente confluiría o 

divergiría el usuario que circule desde o hacia alguna de ellas. La intersección de las proyecciones 

señala un nuevo centro al interior del aula, el cual, en tanto virtual, podría compararse con el centro 

físico dado por la presencia del módulo de recepción.  

(fig. b.6) Mientras que para el centro dado por el módulo de recepción, el anillo de espacio que lo 

circunda define la forma de circulación de manera elíptica por la imposibilidad de acceder al centro, 

atrayendo con fuerza centrípeta la atención del espectador por la anomalía que constituye la 

localización central de su volumen al interior del espacio; por el contrario, el centro virtual no invita 

a ser ocupado, más bien se produce una aceleración del movimiento en ese punto, gracias a la fuerza 

centrífuga producida por la atracción hacia las salidas alternas.  

c. Vestíbulo 

(fig. c.1, c.2) Se propone analizar el vestíbulo como una parte conformada por dos instancias 

espaciales conectadas longitudinalmente e interdependientes por la subordinación de la más 

amplia: “vestíbulo” que transversalmente da acceso a las salas de informática y audiovisuales; sobre 

la más compacta: “punto fijo público” que transversalmente da acceso a los servicios sanitarios. 

También ha sido tenido en cuenta el hecho de que la vista en perspectiva del espectador se pueda 

prolongar de un ambiente a otro ininterrumpidamente, de modo que pueda abarcar las 

características de cada uno como relativas a la misma parte.  

(fig. c.3) Al relacionar las dos escaleras dispuestas para vincular los niveles involucrados en la parte, 

es posible trazar el paso directo de quien recorre, desde los extremos del eje longitudinal. A pesar 

del desfase entre ambas escaleras, aún se mantiene la linealidad del recorrido y en ese orden, la 

distribución de los distintos momentos del mismo.  
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(fig. c.4)  Un rasgo de decoro que vale la pena tener en cuenta es el diseño del cielo raso: para el 

caso del vestíbulo este viene dado por la disposición de un plafón perimetral que delimita el espacio 

central de la parte alta. El ascenso alcanzado, influye en la demarcación del espacio a nivel del 

peatón. De una manera cercana ocurre en el segundo momento: la inflexión del cielo raso hacia el 

centro de la superficie, en efecto señala al eje vertical que simétricamente le corresponde a ese 

momento. 

(fig. c.5) En resumen, el contraste entre simetría y asimetría puede leerse en la forma del eje 

horizontal versus la  forma de los verticales. Se propone como posibilidad más cercana, el que el 

espectador, después de realizar el traslado levemente oblicuo una vez se encuentre ocupando 

plenamente alguna de las dos instancias, tienda a alinearse con el eje vertical simétrico y en ese 

sentido, tenga una comprensión de los puntos desde donde se expande o contrae el espacio.  

(fig. c.6) Debido al manejo de los parámetros dimensionales del espacio, es ese fenómeno de 

expansión-contracción el que podría considerarse fundamental en esta parte. Por ende la lectura 

en serie, en el sentido de su eje longitudinal, atribuiría distintos grados de importancia a cada uno 

de los momentos donde se experimentaría un cambio respecto a las condiciones previas, o inclusive, 

anticipando las consecuentes. Así, se haría evidente la mayor jerarquía del vestíbulo intermedio 

entre la escalera que lo penetra y el punto fijo que se adosa al mismo, bajo el entendido de que por 

sobre la dirección vertical, la potencia del espacio central está dada en su sentido horizontal 

superficial. Relativos a la misma observación, los mencionados momentos subordinados, demandan 

menor trabajo y atención que el vestíbulo por lo cual se podrían entender como momentos de 

transición.  

d. El patio cubierto 

(fig. d.1, d.2) Esta parte cuyo desarrollo más prominentemente se da en altura (ver parte m. La 

Torre), en este apartado será revisada desde el sector de la cota cero que le corresponde. En ese 

sentido, el primer piso abarca dos instancias diferenciadas por la altura, que el autor del proyecto 

ha denominado correspondientemente como hall público y patio posterior.  

(fig. d.3) Salvo por el flanco sur, cuya superficie adquiere tridimensionalidad debido a los distintos 

retranqueos que en principio cubren el hall público, los límites verticales que recintan la parte, son 

constantes, lo cual hace de su planta una figura tendiente al cuadrado. Sobre el patio posterior se 

ubica un sistema de circulación vertical que comunica los pisos 2, 3 y 4 entre sí. Más arriba se halla 

la cubierta acristalada soportada por una estructura portante configurada como una malla 

volumétrica triangulada.  

(fig. d.4, d.5) El hall público de figura prismática, concentra su direccionalidad en el eje transversal 

de la parte, pero, a pesar de ello, existe en él una tensión longitudinal dada por la presencia del 

patio posterior, debido al alza en la expectativa que produce anticipar la descompresión del volumen 

en esa instancia frontal. El hall, por contraste, no es un espacio que invite a la permanencia, más 

bien actúa como transepto, en caso de que se le dé prelación al recorrido en dirección al patio 

posterior.  

(fig. d.6, d.7) Pasando al segundo ámbito de la parte, la cuestión que surge es por la identidad de 

este espacio, debido a la denominación de patio que desde la presentación del proyecto se le ha 

dado. En efecto, adicional a los límites del recinto ocurre que hay más elementos involucrados, 

como lo son, en primer lugar, el sistema de circulación –que aunque tiene bastante presencia 
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volumétrica, todavía permite en cierto grado, la transparencia en sentido vertical-, y la cubierta 

acristalada que remata el recinto cuadrangular75. Así las cosas, se propone reconocer en esta parte 

la idea de patio. 

(fig. d.8) El patio contiene otros elementos relacionados entre sí en forma expansiva. El primer 

desarrollo de la escalera en descenso, se diferencia del segundo -constituido principalmente por  

dos descansos- por desacelerar del ritmo que venía dándose con el desarrollo del primer tramo. 

Después de la escalera el anillo del nivel final posibilita el reposo.  Sobre el flanco frontal, la zona del 

anillo que enfrenta los vanos de acceso de la siguiente parte, virtualmente transgrede la 

connotación de permanencia por circulación. Así, son las dos alas laterales del anillo las propicias 

para dar lugar a esa actividad  de permanencia.  

(fig. d.9) Al involucrar el sistema de circulación vertical podría conjugarse el descenso expansivo de 

la escalera del primer piso hacia el espacio de permanencia, con el ascenso del sistema de escaleras 

superior, que descomprime el volumen de espacio en sentido vertical. En ambos sentidos se da una 

lectura equiparable con la cual es posible la síntesis del aspecto sustantivo en esta parte: conviene 

destacar la sección del volumen de espacio al interior y dar cuenta de la altura como el parámetro 

dimensional que cambia y caracteriza el espacio. 

(fig. d.10) De la sección del volumen vale la pena destacar la expansión y la contracción del vacío a 

medida que progresa el desarrollo de la parte en sentido longitudinal. Teniendo como referencia la 

línea del nivel cero para resaltar los eventos que ocurren de la línea hacia el suelo (nivel háptico), 

con respecto a los que ocurren de la línea hacia el sector superior que ocupa el sistema de 

circulación bajo la cubierta (nivel óptico). Formalmente entre ambos desarrollos (nivel 

inferior/háptico y el nivel superior/óptico) es posible conciliar cuatro eventos principales por la 

coincidencia de las líneas generales de los más amplios del nivel superior, con respecto a los más 

reducidos del nivel inferior (sin embargo, se propone evaluar la dificultad que en la experiencia del 

espectador, conllevaría asimilar esa correspondencia). 

(fig. d.11) Cada uno de los cuatro eventos destacados tiene sus propias características, por lo cual, 

difícilmente podría establecerse la existencia de una frecuencia o un ritmo que las conlleve 

cabalmente, aunque aparentemente haya una distancia recurrente entre los eventos 2, 3, y 4. La 

diferencia fundamental entre ambos límites de la silueta radica en que a diferencia de la del nivel 

superior/óptico, la línea inferior del suelo no oscila, su descenso general apenas viene modulado 

por la disposición de los tramos y los descansos de la escalera en el mismo sentido. Adicionalmente, 

debido a que ese desarrollo general en descenso viene acompasado por los eventos del nivel 

superior/óptico, donde los valles de cada oscilación constituyen un vector en ascenso, se puede 

evidenciar que a nivel de peatón, en efecto se produce una apertura gradual del espacio hacia el 

norte (fig. d.9). Esa apertura es compleja en la medida en que se produce al interior de una apertura 

más grande correspondiente al ascenso hacia la torre, en sentido contrario, hacia el sur. Finalmente, 

la revisión de las descompresiones del espacio en sentido vertical, permiten identificar la oposición 

del desarrollo del suelo con respecto al nivel superior y por ende las mayores tensiones en los 

momentos 2 y 4, lo que produciría una estimulación por la modulación entrecortada de la altura al 

interior del mismo espacio. En tanto el espectador se traslade longitudinalmente desde el sur, 

                                                           
75 Como lo describe Martí Aris, esta tipología responde a una evolución de la idea de patio que, al constar de 
una cubierta transparente, da como resultado el tipo de la Lichthof (atrio en alemán). 
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podría encontrar al momento 2 como una descompresión de abrupta o de borde duro; la gradación 

disminuida de la descompresión, se da en sentido contrario al que podría corresponder con su 

expectativa. 

e. Casa republicana 

(fig. e.1, e.2) La Casa Republicana es un claustro y del espacio que corresponde a la arquitectura de 

conexión (para la biblioteca en general), pueden identificarse dos instancias a pesar de la 

transparencia que las vincula. Aunque entre ambas instancias se pueda formar el eje longitudinal 

correspondiente con la parte, cada una está diferenciada por la orientación de su geometría: (de sur 

a norte) la transversalidad de la primera instancia, le otorga una condición de transepto. La apertura 

de las dependencias al sur del primer nivel para dar lugar a ese espacio transepto de conexión, son 

el cambio sustancial para una casa cuyo tipo original, longitudinalmente no tiene un propósito tan 

fuerte como el de la centralidad. 

(fig. e.3, e.4) Para la segunda instancia, el eje longitudinal sigue correspondiendo con el de la parte 

en general. Sin embargo, debido a la fuerza del sector central recintado que produce un punto de 

gravedad al interior en la superficie demarcada, disminuye la tensión horizontal.  

(fig. e.5, e.6) El espacio central recintado viene potenciado por su propia condición de patio y por 

abarcar materialmente una doble altura. La formación de la tensión vertical, contrapuesta a la 

horizontalidad principal que caracteriza a la parte en el sentido longitudinal, la vuelve ambivalente 

y contra-puntual, también para la arquitectura de conexión que tiende a ocupar la horizontalidad 

comprendida por la cota cero.  

(fig. e.7) El que esta parte haya sido forzada desde la función a ser parte integral de la conexión a 

nivel conceptual puede constituir una reducción de su potencia centralizadora en favor de la 

articulación propia de un vestíbulo, aunque permitiendo aún la lectura como espacio de 

permanencia.  

(fig. e.8) La mirada planimétrica, además de los tres momentos principales en los que se puede 

fraccionar la parte, permite comprender el orden del estilo, en este caso, donde prima el ritmo en 

la disposición de los elementos y el acompañamiento que ello efectúa en el movimiento del 

espectador; pero en este caso, vale la pena destacar la influencia que el decoro puede generar al 

momento de evaluar los acentos del conjunto. La Casa Republicana es un objeto que subsiste gracias 

al enfoque del bricolaje76. Anteriormente se ha puesto en evidencia desde la perspectiva formal, 

que, conjugada con momentos de transición, la apertura del patio proporciona un grado de 

importancia al mismo que es importante tener en cuenta. Sin embargo, solamente el hecho de 

mantener el objeto histórico, crea un acontecimiento que podría ralentizar el paso por la parte 

                                                           
76 Colin Rowe, Op. Cit: “el Bricoleur: lo que contiene no guarda relación con el proyecto en sí, ni en realidad 
con ningún proyecto particular, sino que es el resultado contingente de todas las ocasiones habidas para 
renovar o enriquecer las existencias, o mantenerlas, con los restos de anteriores construcciones o 
destrucciones. La serie de medios debe definirse únicamente por su uso potencial, los elementos siempre 
pueden resultar útiles […] El ingeniero cuestiona el universo, en tanto el Bricoleur, opera con una colección de 
sobras que han quedado de las actividades humanas […] El científico crea acontecimientos por medio de 
estructuras y el Bricoleur crea estructuras por medio de acontecimientos.  
[…] Estas dos modalidades de pensamiento no son representativas de una serie progresiva, sino que, de hecho, 
son necesariamente condiciones coexistentes y complementarias” p.102. 
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debido a la conciencia que adquiere el espectador, por volverlo consiente de los valores de un objeto 

sacado de su contexto.  

f. Terraza multimedios 

(fig. f.1, f.2) La terraza multimedios es una barra donde la presencia de la estructura portante es 

relevante en la caracterización del espacio interior.  

(fig. f.3) Al ámbito principal (B) se da paso a través de una exclusa (A) encargada de efectuar la 

conexión y la transición con un cambio de nivel desde el extremo oriental. Al contrario, el extremo 

occidental se conecta a la parte subsiguiente sin otro dispositivo más que la propia puerta que las 

independiza.  

(fig. f.4) Los límites laterales al eje longitudinal de la parte tienen movimiento en la medida en que 

(sobre el costado sur) sobresalga la estructura de columnas, o bien, (sobre el costado norte) se dé 

el retranqueo que extiende la superficie útil al límite de la fachada con el ánimo de posibilitar la 

visual al exterior a través de un muro cortina. De esa manera pueden identificarse tres franjas que 

virtualmente organizan el espacio y por ende, especifican las actividades que se puedan dar allí: (a). 

acceder a las salas multimedios, (b). trasladarse, (c). permanecer y contemplar. 

(fig. f.5, f.6) Las pautas transversales vienen dadas por el sentido de la estructura portante que tiene 

lugar allí. Cada par de columnas del sistema estructural presente corta la longitud del espacio en 

tres secciones y, en tanto proporciona ritmo, tal disposición fracciona en cuatro las tres franjas 

longitudinales puestas en evidencia anteriormente.  

(fig. f.7) Con el fraccionamiento del espacio es  más fácil identificar qué crujía adquiere mayor 

importancia y, en efecto, qué sector confiere el acento para la parte. Se propone reconocer en el 

retranqueo de la tercera franja para la permanencia y la visual exterior, el aspecto de mayor 

influencia en el espacio, el cual, por simetría, vuelve notable la segunda crujía (oriente – occidente) 

de la franja intermedia de la circulación.  

(fig. f.8, f.9) El flanco norte que da la apertura al exterior mediante el retranqueo, rompe el ritmo 

regular característico del flanco sur. Esta anomalía soporta la idea de considerar este sector como 

el de mayor influencia. Inclusive, la búsqueda del punto centro del espacio con el trazo de los ejes 

de simetría, confirman la observación. En este punto se ralentiza el movimiento y se produce el giro 

que buscaría el mayor grado de iluminación al interior.  

g. Vestíbulo de los murales 

(fig. g.1, g.2) El vestíbulo de los murales es una barra cuya figura fundamental está subdividida en 

dos instancias: “Acceso vestíbulo” y “Vestíbulo de los murales”. Como fue visto en la Terraza 

Multimedios, el espacio menor, el acceso vestíbulo, constituye la transición que solo ha sido 

dispuesta en uno de los extremos, pues en el otro, solo es la puerta la que hace posible la conexión.  

(fig. g.3) La subordinación y el carácter subsidiario del acceso vestíbulo, corresponde con la 

reducción del área de la superficie así como a su altura.  

(fig. g.4) Por el contrario, en el vestíbulo de los murales, además de la descompresión del espacio, 

el diseño del cieloraso sugiere dos momentos principales en su interior: el primero lineal en 

consecuencia con el traslado entre los dos extremos; y el segundo, puntual, a manera de remate 

(aunque también pueda constituir un vértice que acompañe el giro hacia la puerta).  
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(fig. g.5) Es reconocible que las disposiciones formales apoyan el orden de la secuencia que se 

sugiere con los títulos asignados a cada una de las dos instancias contenidas en esta parte.  La 

linealidad arranca desde el espacio menor de transición al sur, da paso a la descompresión del 

espacio mayor, en el cual se crea una tensión frontal no solo por el diseño del cieloraso si no por la 

apertura del muro cortina que limita el lado opuesto.  

(fig. g.6) La atracción transversal debido a los vanos dispuestos para acceder a otras instancias, o los 

nichos que contienen los murales afectan el eje longitudinal pero no transgreden la atención frontal. 

De cualquiera manera, se propone considerar a los murales como los eventos de mayor influencia 

por su tamaño y por tratarse de información a priori dada al público. En ese sentido serían estas 

pautas las que otorgan mejor la transversalidad de la parte. 

(fig. g.7) La revisión simultánea de las tensiones ocurridas, evidencian que el sector nororiental tiene 

mayor influencia y se sobrepone a la influencia del sector suroccidental de la parte. Sin embargo 

también podría ser útil observar que la axialidad tendiente de la parte podría ser un aspecto con 

suficiente potencia como para obviar las variables transversales. A juzgar por la experiencia 

obtenida en el sitio, se puede opinar que el espacio no ofrece la amplitud necesaria desde el eje 

medio longitudinal para la contemplación de los murales. Para ello hay que desalinearse del flanco 

occidental y por ende interferir con los accesos que sobre ese límite tienen lugar. La atracción 

principal que son los murales queda vencida por la perspectiva frontal hacia el muro cortina. 

h. Vestíbulo multimedios 

(fig. h.1) Esta parte consiste en una barra cuya dirección longitudinal predominante está dispuesta 

en sentido oriente - occidente. Interiormente, además de la elongación de la perspectiva, la 

dirección y la axialidad de la parte, viene reforzada por el diseño del cielo raso, constituido por dos 

franjas laterales de listones de madera en serie, y un plafón central que contiene la iluminación 

artificial.  

(fig. h.2) El pasillo central está flanqueado al norte y al sur por dos construcciones murarias, 

condición que permitiría remitirse a la idea de crujía para definir la parte. Cada uno de los flancos 

tiene una silueta distinta: Sobre el costado norte la presencia del muro es masiva y su desarrollo 

involucra algunas líneas curvas; mientras que la del costado sur es laminar y la línea evoca una 

plegadura. Aunque con algunas diferencias en los eventos, puede identificarse una base modular en 

la crujía, repetida rítmicamente a lo largo del eje longitudinal en cuatro ocasiones (AAAB).  

(fig. h.3) Principalmente en tres de los módulos de la crujía, la coincidencia en la apertura de ambas 

estructuras murarias, deviene en una expansión del espacio que crea una tensión en sentido 

transversal, así como una oscilación del volumen de espacio contenido, por medio del cual es posible 

contrarrestar la fuerza longitudinal predominante. 

(fig. h.4) Al contabilizar el cambio de cada uno de los flancos es posible determinar que hay una 

mayor cantidad de eventos sobre el costado norte con respecto al costado sur. Por esta razón podría 

determinarse que a cada uno le corresponde un mayor grado de influencia y neutralidad. Esta 

condición no altera la axialidad de la parte pero se podría presuponer que podría sesgarse la 

atención a cada uno de los costados, otorgando mayor relevancia al norte. Ello es consecuente con 

que es precisamente ese costado de interés para el público pues a través de él se efectua el acceso 

a las salas multimedios. Contrariamente, sobre el costado sur se da acceso a una serie de oficinas, 

de interés solamente para los trabajadores de la biblioteca. Restaría mencionar que los grados de  
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iluminación del espacio, también constituyen una influencia y permitirían determinar la dirección 

predominante que afecta al eje longitudinal. El trayecto oriente – occidente, es decir, en dirección 

al punto de mayor iluminación natural, podría conllevar una noción de aproximación en el recorrido, 

mientras que en sentido contrario el efecto podría ser de dilatación del mismo. Restaría proponer 

cómo la apertura fundamental que afecta al espacio, aquella en dirección occidente con inflexión al 

norte. 

(fig. h.5) Adicional a la variedad en los cambios de la silueta de cada límite lateral para identificar el 

grado de influencia o neutralidad en cada uno (fig. h.4), asunto que atiende al aspecto físico de la 

parte; a continuación es importante examinar lo que atañe más a la condición profunda de su 

estructura, en función de la apertura espacial y el ritmo con el que se ha dispuesto. El ritmo con el 

que oscila el espacio, debido a la compresión y descompresión que sufre el mismo, permite 

identificar que los límites laterales que los caracterizan, a pesar de distinguirse figurativamente, 

formalmente coinciden en convexidad, influyendo en el espacio intermedio por compresión; y en 

concavidad, descomprimiendo el intermedio en favor de la noción de apertura. Como se hace 

evidente en el esquema, el flanco sur tiene mayor área de influencia para la compresión y menor 

área de influencia para la descompresión del espacio intermedio. En ese sentido la fuerza que ejerce, 

se da en sentido contrario, es decir, hacia el flanco norte. Este último, al tener las condiciones 

opuestas que el flanco sur, se vuelve el dispositivo para relevar la influencia sin contrarrestarla, en 

favor de concentrar la atención a las salas multimedios y no a las oficinas. El esquema final permite 

entender que si bien hay un ritmo, no hay un punto jerárquico el cual produzca un acento en la serie 

de eventos que suceden a lo largo del eje, sin embargo, sí hay una mayor presencia del flanco norte, 

lo que produciría la oblicuidad del recorrido en ese sentido.  

i. Hall multimedios 

(fig. i.1) El hall multimedios es un volumen prismático cercano a la idea de aula a pesar de que por 

su costado occidental se haya dispuesto una apertura predominante que también lo acerque a la 

idea de porche.  

(fig. i.2) Dicha apertura, salvo por los muros de los extremos  y por la disposición de los dos pilares 

que cortan el vano en tres secciones, de manera simétrica abarca la mayor parte de la mitad inferior 

del muro. Por su parte, cada una de las tres secciones del vano están protegidas por módulos de 

muro cortina con puertas en el centro.  

(fig. i.3, i.4) La simetría del costado occidental contrasta con la disimetría del costado norte. Esta 

condición se repite entre el costado sur donde el vano es localizado simétricamente con respecto a 

la superficie y en el costado norte ocurre lo contrario.  

Dado que ambas parejas de muros se corresponden por oposición, al menos es posible relacionar 

el vano principal del muro oriental con el primer intercolumnio del muro occidental77.  

(fig. i.5) El último dato que vale la pena poner en evidencia se deriva del diseño del cielo raso debido 

a la centralidad que acerca a la parte a la idea de aula y por ende se sobrepone a la horizontalidad 

de la idea de porche que deviene de la apertura contenida en el muro occidental. 

                                                           
77 Es una lástima que esa relación sintáctica entre ambos elementos opuestos no sea suficientemente rigurosa, 
desde el enfoque geométrico. Dicho sea esto pues el ligero desfase entre ambos vanos solo se puede entender 
como un error de construcción. 
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(fig. i.6, i.7) La confluencia de todas las características vistas de manera autónoma anteriormente, 

permite decir de esta parte que es compleja, pues es difícil otorgar la mayor importancia a alguno 

de los propósitos que condensa. Adicionalmente se dificulta precisar si se trata de una parte 

propuesta para la transición entre las consiguientes, o si en efecto, sugiere cierto grado de 

permanencia para la arquitectura de conexión. A decir de la denominación que se le ha adjudicado, 

se podría decir que el concepto de hall (por ejemplo, a diferencia de vestíbulo) podría dar soporte 

a ambas actividades, por lo cual la materialización parte estaría en correspondencia con la idea.  

(fig. i.8) Si bien, a través del corte pueden identificarse tres eventos que caracterizan la parte: los 

umbrales que comunican la parte con las que está concatenada y el espacio propiamente del hall. 

Es en la planta donde se hace evidente la interacción entre las dos actividades fundamentales: 

recorrer y permanecer.  En principio los umbrales por consecuencia conducen la conexión al interior 

de la parte en el orden transversal que proporciona el porche, pero la sobre posición de la dinámica 

del aula, se convierte en una interface que deshace la conexión en favor del recorrido auto-

referenciado y que podría desenlazar en la ocupación del centro. Por consiguiente se propone ver 

como equivalentes a ambas formas y su contradicción como el enaltecimiento de la diversidad 

arquitectónica en un mismo objeto.  

j. Galería multimedios 

(fig. j.1) La galería multimedios es una barra cuyo rasgo distintivo lo propicia la altura interior que 

alcanza hasta 10 metros desde el suelo a la cubierta acristalada. Por su altura, la crujía 

longitudinalmente tiene el aspecto de una nave.  

(fig. j.2) La continuidad del suelo viene afectada por el descenso del mismo, aproximadamente 

donde empieza el último tercio hacia el extremo sur de la parte. Así, este plano se diferencia por 

niveles en dos tramos principales, y la escalera, constituiría el momento intermedio del recorrido.  

(fig. j.3) El vacío está contenido por dos tipos de cerramientos: el primero, correspondiente a una 

estructura muraria laminar que abarca los límites oriente-norte-occidente; y el segundo, el cual está 

materializado con base en una malla tridimensional, ha sido dispuesto como una cinta que cubre el 

límite sur y doblándose se transforma en techo.  

(fig. j.4) Al interior del volumen hay tres láminas horizontales de distintas longitudes, ubicadas a 

distintas alturas, que están trabadas por los muros oriente y occidente, paralelos al eje longitudinal. 

A pesar de no constituir un obstáculo para el primer nivel, los tres puentes pautan el recorrido que 

se desarrolla allí. En efecto, por tratarse de un espacio longitudinal, que por esa característica es 

sugerente para una actividad de desplazamiento más que de permanencia, a continuación se 

revisará la sucesión de cambios dados a lo largo del recorrido, producido por las características 

presentadas anteriormente. 

(fig. j.5) El último aspecto que vale la pena destacar de la sucesión de eventos, tiene que ver con la 

disposición de varias series de vanos sobre los flancos que acompañan al eje longitudinal. Estos no 

sólo relacionan las instancias colindantes con la galería multimedios, sino que particularizan la 

métrica que ampliamente define a la parte en el primer tramo. 

(fig. j.6) Retomando la premisa de que la característica fundamental de la parte radica en el manejo 

que se da de la altura como parámetro, se propone lo siguiente: Entre los puntos extremos de la 

parte hay una gradación de la altura en función de la compresión o descompresión del espacio, 

dependiendo del punto de arranque norte-sur o sur-norte. La escalera ubicada entre los dos tramos 



54 
 

semejantes, es el dispositivo que materialmente (desde lo háptico) modula el cambio de nivel 

mientras que surte efecto en la compresión o descompresión del espacio. No obstante, además del 

techo, son los puentes los que adquieren la mayor responsabilidad al momento de producir el 

cambio de la altura ahora más bien desde el enfoque perceptivo (óptico) para el peatón.  

(fig. j.7) Al final, de la figura resultante puede mesurarse una diagonal en ascenso o descenso según 

el punto de arranque norte-sur o sur-norte. Tal puede ser la tensión más fuerte que gobierna el 

espacio, aunque las descompresiones ascendentes, eventualmente constituyan focos de atención 

importantes y en su defecto acentos, por volverse el contrapunto para el desarrollo general: la 

atención frontal que desde algún extremo se dé hacia el punto opuesto (N – S), puede diversificarse 

con las oscilaciones que acompañan ese desarrollo. Especialmente el momento a2 es el que genera 

mayor oposición y contradice el desarrollo en sentido descendente norte-sur. En sentido 

ascendente sur-norte, el momento a2 con dureza rompe la cadencia con la que se previa el 

desarrollo hacia el extremo opuesto. Vale la pena aclarar que el descenso o el ascenso promediado 

de la topografía, es distinto al progresivo aumento o disminución del espacio en la sucesión de 

momentos a lo largo del eje. Desde ese enfoque, se halla al momento b como aquel donde ocurre 

la mayor contradicción por romper la tendencia en el desarrollo.  

(fig. j.8) Podría determinarse que el techo no constituye un punto de atención desde su 

especificidad, es genérico en la medida en que su diseño consiste en la repetición de un módulo en 

favor del entramado que es el soporte de un material translúcido. El material translucido por su 

grado de opacidad filtra la luz para diseminarla y transfigurarla, concretamente, en un mecanismo 

de iluminación, por la misma razón, la sombra producida bajo los puentes no es puntual pero si 

produce grados de oquedad con mayor intensidad hacia el extremo sur de la parte. El contraste 

entre ambos ambientes enaltecería la tensión longitudinal vista anteriormente (fig. j.7). 

(fig. j.9) Debido a la cantidad de variables volumétricas y planimétricas es evidente un alto grado de 

interacción en la serie de eventos que suceden al interior de la parte, aspecto que vale la pena ver 

panorámicamente. Al interior pueden identificarse tanto coincidencias como autonomías tanto  en 

la oscilación del volumen de espacio, como en la disposición de los elementos a los dos costados del 

eje longitudinal.  

Al revisar la planta, es posible mensurar cinco momentos ocurridos a lo largo de la parte, tomando 

como pauta, los retranqueos que ocurren en ambos costados del eje longitudinal.  

Los cinco momentos derivados del análisis de la planta no son los mismos cinco momentos 

observados en la axonometría (fig. j.6). En este caso, el propósito de identificar las características 

más próximas al nivel del peatón, permiten inclusive diversificar aún más el escenario, en tanto se 

revisen autónomamente, los sucesos del flanco oriental con respecto a los del occidental: en ese 

caso, en general se podrían hallar tres momentos principales para cada flanco. La alternancia que 

existe entre los retranqueos opuestos, permite reconocer la asimetría al interior de la parte.  

(fig. j.10) Al corresponder los eventos ocurridos en ambos límites de la planta, se puede determinar 

que dos de los cinco momentos principales se aproximan a la simetría axial. Sin embargo, la 

disposición de los vanos en la superficie de los muros, rompe (o complejiza) el orden que se había 

presentado con la planta; en ocho puntos, distribuidos en dos y tres niveles, se disponen los vanos 

alternando el orden entre ambos.  
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(fig. j.11) Vale la pena destacar que las disposiciones descritas y la propia forma de la parte (que 

incluyen los vanos, los puentes y el alargamiento de la perspectiva), por semejanza, permitiría 

reconocer el aspecto de un paisaje urbano, en este caso, reproducido al interior del edificio. Por 

tanto, cada límite se podría considerar como una fachada interna que contiene al vacío hecho 

figurativo78. Los límites son convexos respecto al interior de la parte pues le pertenecen más a las 

instancias colindantes; la concavidad de la galería multimedios, fundamentalmente está dada por la 

lógica del recinto79 (aunque la galería del flanco occidental corresponda a la del pórtico o porche).  

(fig. j.12, j.13) La lectura del cambio al interior de la parte se propone continuar llevándola a cabo 

en distintas categoría. A la reflexión que ya se ha alcanzado, la cual trata sobre el movimiento del 

volumen de espacio, la tensión longitudinal en ascenso-descenso y las fuerzas contrapuestas la 

tensión principal, en sentido vertical (fig. j.7); a continuación, como segunda instancia, se le 

sobrepone la influencia de las series de vanos dispuestos sobre los flancos que, como fue dicho 

antes (fig. j.5), particularizan la métrica que principalmente define a la parte en el tramo más largo, 

visto de norte a sur. Cada uno de los flancos es segmentado a lo largo del eje, con el fin de poner en 

evidencia a las superficies de pared predominantes (momentos 1, 3, 5), con respecto a las que se 

podrían considerar de-transición (momentos 2, 4) por la posibilidad de mayor contemplación y dado 

que sobre ellos no interfieren otros elementos tales como los puentes.  

(fig. j.14) El resultado del análisis permite identificar que cada una de las superficies principales, 

cuenta con una influencia geométrica en función de la disposición de los vanos sobre la misma: 

sobre el primer momento en ambos flancos (oriente-occidente), a pesar de que no es estrictamente 

la misma, la disposición sugiere una posición central y en ascenso; el tercer momento sugiere una 

posición en reclinada hacia el norte pero la tensión ascendente se da principalmente sobre el flanco 

occidental; finalmente, sobre el quinto momento, debido a la presencia del puente, la atención se 

mantiene en el primer nivel y cada punto importante, se encuentra desfasado en tanto se comparen 

los dos flancos. El segundo momento que tiene una importancia intermedia, cuenta con vanos en 

ambos costados, sin embargo en el oriental solamente hay uno ubicado en el segundo nivel, por esa 

razón, se considera de mayor influencia el costado occidental, con una posición central y en ascenso. 

La influencia de las oscilaciones por cada uno de los flancos permite identificar que por la mayor 

fuerza de atracción, el recorrido óptico del espectador si bien sería zigzagueante, podría estar 

sesgado hacia el occidente. Es fundamental dar cuenta de que, así como se evidenció en la 

volumetría (fig. j.7), la disposición de los vanos en el tercer momento, por su reclinación, cortan el 

descenso en sentido norte-sur, mientras que aceleran la cadencia en dirección sur-norte. 

                                                           
78 Colin Rowe, Op. Cit.: “los Uffizi son la Unité de Marsella vuelta de adentro hacia afuera. Es también vacío 

hecho figurativo,  activo y cargado positivamente, y en tanto que el efecto de Marsella consiste en apoyar una 

sociedad privada y atomizada, los Uffizi son  de modo mucho más completo una estructura colectiva” p.70. 

79 Como fue descrito anteriormente para el caso del Patio (d. Patio  - fig. d.6, d.7) : “En efecto, principalmente 

el espacio lo delimitan los cinco límites del recinto, pero ocurre que hay más elementos involucrados, como […] 

la cubierta acristalada que remata el recinto cuadrangular, lo cual, como lo describe Martí Aris, responde a 

una evolución de la idea de patio que, al constar de una cubierta transparente, da como resultado el tipo de 

la Lichthof (atrio en alemán)”. Así las cosas, también se propone reconocer en esta parte la idea de patio. 
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k. Hall sala de conciertos / Galería de la sala de música 

(fig. k.1) La parte compuesta por el Hall de la sala de conciertos y la Galería de la sala de música, es 

una forma lineal a través de la cual han sido concatenados distintos ambientes que tienen un 

carácter propio. La distinción de las figuras es patente y se da a pesar de que el espacio que las 

aglomera sea ilimitado y por ende fluido.   

(fig. k.2) La generalidad de la figura vista en la sección permite identificar que a lo largo del eje 

longitudinal (oriente-occidente), el descenso compensado del suelo viene acompañado 

fundamentalmente, de la compresión del espacio que ejerce el techo en el mismo sentido. La 

rectitud de la línea del techo, contrarresta la compensación dada en la línea del suelo y por ende 

imprime dureza al cambio, especialmente en la zona intermedia. Mientras el techo comprime 

abruptamente, el suelo cede espacio.  

(fig. k.3) Al conciliar ambas líneas de la sección (suelo y techo) teniendo como pauta sus tramos 

predominantes, se pueden reconocer tres momentos principales en el desarrollo de la forma, los 

cuales, en efecto, encuentran correspondencia con la disposición funcional asignada por los 

proyectistas (fig. k.1).   

(fig. k.4) En segunda instancia, la segmentación de la forma tomando como pauta los elementos 

que están concatenados (láminas del suelo y de muros, escaleras), ayuda a particularizar aún más 

cada instancia del continuo, al punto de permitir la distinción entre los momentos principales, 

cercanos a la permanencia o la elección, con respecto a aquellos momentos dados 

fundamentalmente para la transición.  

(fig. k.5) Al filtrar, de la forma general, aquellos momentos principales que acentúan el tránsito por 

la misma (M1, M2, M3), es posible registrar que hay una tensión con mayor fuerza en dirección a 

una de las coordenadas cartesianas del espacio y que es predominante para cada uno. Revisado en 

el orden que da el eje longitudinal, de oriente a occidente, el primer momento (M1) presenta una 

fuerza vertical ascendente, debido a la descompresión del espacio por el ascenso en la altura del 

techo. En seguida el segundo momento (M2) está caracterizado por una fuerza horizontal relativa 

al eje transversal de la forma (hacia el norte por la atracción háptica que ejerce la expansión del 

espacio gracias a la disposición del muro curvo que soporta el “Mural Horizontal” de Eduardo 

Ramírez Villamizar80; y hacia el sur por la atracción óptica que ejerce la vista hacia la calle 11, posible 

a través del muro cortina propuesto inicialmente para dar acceso independiente a la sala de 

conciertos desde la calle). Finalmente, al tercer momento (M3) lo caracteriza la fuerza vertical que 

propicia el descenso final de la topografía de la parte. Tal  fuerza se diversifica con una tensión óptica 

en sentido horizontal, establecida nuevamente hacia la calle 11, a través de una apertura en la 

sección del muro que cierra el flanco sur. Así las cosas, las tensiones de los momentos ocupan los 

ejes cartesianos Z y Y, mientras que el eje X, está dado por la tensión del eje longitudinal de la parte, 

que por ende es constante para todos los momentos principales o acentos de la parte.  

(fig. k.6) La mirada sintética hacia la parte, a través de su planimetría, permite reiterar que el 

desarrollo de la línea del techo, en general acompaña a la línea del suelo, y ambas están en 

concordancia con la tensión predominante en sentido longitudinal. Ello ocurre salvo en la 

descompresión espacial del momento ubicado en el extremo sur, donde la dirección en ascenso del 

eje vertical del espacio es contraria al descenso del eje longitudinal de la parte. En ese momento del 

                                                           
80 Ver fig. 66 correspondiente al capítulo 2 de este trabajo. 
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extremo sur, además se produce un desfase entre el plano del techo que adelanta hacia el norte  al 

plano del suelo. Esto produce una inclinación del eje central del volumen, circunstancia que trae 

consigo un efecto de paralaje que apoya a la dirección norte del eje longitudinal. De cualquier 

manera, el que el observador (proveniente del sur) inicialmente tenga la posibilidad de tener 

distintos objetivos visuales próximos (hacia el recorrido longitudinal en descenso; así como hacia el 

ambiente servido que comprende el auditorio en el nivel superior), podría producir la ralentización 

el tránsito. Después de la primera escalera, en el resto de momentos la perspectiva hacia el norte 

no está interrumpida más que por las visuales transversales hacia la calle: en la medida en que el 

foco esté anticipado, podría producir la aceleración el tránsito y definirse el destino desde el 

principio.  

l. Sala Colombia 

(fig. l.1, l.2) La Sala Colombia es un aula y por tanto un espacio al interior del cual se produce una 

centralidad. Desde el enfoque de los elementos arquitectónicos, el suelo como lámina, es el 

principal testigo para dar cuenta del punto centro de la parte debido a que es la figura homogénea 

de mayor extensión.  

(fig. l.3) Sin embargo, para el volumen de espacio interior contenido, el centro es distinto dado que 

responde a las pautas de otros elementos o eventos que tienen lugar allí. El primero que amerita 

poner en evidencia es el volumen prismático que amplía el umbral precedente al acceso hacia la 

Hemeroteca, instancia ubicada al sur de la Sala Colombia. La fracción de la superficie del suelo que 

queda debajo, se convierte en la interfaz entre las funciones de la arquitectura de conexión y los 

espacios servidos. Adicionalmente la compresión del espacio que se produce sobre ese costado, 

independiza la fracción restante la cual comprende la altura predominante de la parte.  

(fig. l.4, l.5) La fracción de espacio predominante está potenciada por la apertura cenital, la cual 

está distribuida en doce vanos circulares agrupados también en relación al segundo centro. 

(fig. l.6) Finalmente, resta valorar una última característica: los vanos para el acceso o la salida que 

relacionan a la parte con las demás instancias y son los puntos de atracción para el observador en 

el rango horizontal. La representación sobre la superficie del suelo, de la relación física y visual entre 

los vanos, posibilita hallar una intersección y proponer una hipótesis sobre un tercer centro que 

opera en la sala81.  

(fig. l.7, l.8) La cercanía entre el segundo y tercer punto invitan a sopesar la importancia de cada uno 

y a escoger cuál de ellos se convertiría en la referencia para el análisis que viene. Debido a la 

centralidad que representa para el volumen de espacio predominante, se propone al segundo punto 

como aquella instancia hacia donde confluyen las rectas provenientes de los accesos/salidas; o bien, 

el péndulo desde donde oscila el movimiento del espectador, de acuerdo a la fuerza de atracción 

que ejerzan los accesos/salidas, como puntos de origen/destino.  

(fig. l.9) La rejilla de 4x4 que forma la agrupación de aperturas cenitales, no señala alguna 

centralidad sino más bien la distribución uniforme de la superficie del techo y por ende del suelo. 

En definitiva, las variables y la jerarquía se dan en el rango horizontal. Teniendo como punto de 

                                                           
81 De ello resulta un comentario con el cual se pone en duda la necesidad de desalinear tan levemente los 
vanos, al menos con respecto al segundo centro, aquel que les es más próximo. El ligero desfase solo se puede 
entender como una falta de rigurosidad en la construcción del proyecto de ampliación. 
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partida el vano del costado oriental, se propone tener en cuenta el acceso hacia la hemeroteca al 

sur, como el punto que ejerce la mayor tensión debido a la presencia estética que otorga umbral. 

En segunda instancia se considera a la salida del costado norte, aunque debido a la proximidad con 

el punto de partida al oriente, y a que este último implica una continuidad para la arquitectura de 

conexión, tiene una relevancia equiparable. Así las cosas, se propone considerar al centro que 

contiene la parte, como una instancia vestibular, menos susceptible de ocupación y permanencia82.   

m. La Torre-Mirador 

(fig. m.1, m.2, m.3, m.4) Esta parte tiene un desarrollo dado principalmente en altura83. La 

repetición del espacio denominado Hall Público o Hall, en cinco ocasiones, configura una torre a la 

cual se adosan dos sistemas de circulación vertical (escaleras): por el norte el que comunica los pisos 

2, 3 y 4 entre sí; y por el sur, el que comunica a los pisos 4 y 5. La torre está orientada en relación al 

eje transversal de la parte (oriente – occidente) pero gracias a la extensión que posibilitan los 

sistemas de circulación, la configuración del conjunto (torre + escaleras), adquiere presencia en el 

eje longitudinal84.  

(fig. m.5, m.6, m.7) El hecho de que el punto de atracción predominante hacia el norte transgreda 

el eje transversal de los halles y los descansos del sistema de circulación, permite asociar las láminas 

con las que dichos espacios están construidos, a balcones que en la medida en que alcanzan más 

altura, posibilitan la visual lejana a través de la cubierta acristalada. Esta parte está caracterizada 

por dos aspectos que comportan un contraste para la arquitectura de conexión: el ascenso que 

supera el nivel de la cota cero (ámbito en el que se había mantenido el desarrollo); y la apertura 

frontal que relaciona el interior con el contexto urbano, cuyo ángulo de visión es mucho mayor y 

explícito que cualquiera que se haya puesto en evidencia anteriormente (f. Terraza Multimedios 

(apertura lateral), g. Vestíbulo de los murales (apertura frontal) j. Galería Multimedios (apertura 

lateral)). 

(fig. m.8, m.9) La intención de disponer un mirador en dirección norte, tal vez era una de las ideas 

más recurrentes en la oficina de Álvaro Rivera Realpe. Su colaborador, Alberto Ayerbe, recuerda que 

una fotografía del norte de Bogotá, impresa en un cartel promocional del turismo en la ciudad que 

estuvo presente durante la concepción del proyecto, era una ilustración con la cual él podía imaginar 

el alcance visual de las salas de lectura85.  

(fig. m.10)  A partir de los dos aspectos que diferencian a esta parte (el ascenso físico y la amplitud 

en la apertura al exterior), se propone considerar a esta parte y su desarrollo, como el momento 

conclusivo de la arquitectura de conexión. Primordialmente en el corte se puede identificar que a 

                                                           
82 En tanto la institución decida acondicionar el espacio para exposiciones temporales, cambiaría el carácter 
de la parte.  
83 En el apartado d. El Patio es revisada esta parte, desde el sector de la cota cero estrictamente dicho que le 
corresponde. 
84 (Tomado y adaptado del apartado d. El Patio fig. d.4, d.5) El hall público de figura prismática, concentra su 
direccionalidad en el eje transversal de la pieza, pero, a pesar de ello, existe en él una tensión longitudinal 
debido al alza en la expectativa que produce anticipar la descompresión del volumen en dirección frontal. El 
hall, por contraste, no es un espacio que invite a la permanencia, más bien actúa como transepto, en caso de 
que se le dé prelación al recorrido en dirección frontal. 
85 Entrevista del autor con Alberto Ayerbe el 9 de octubre de 2019: Ayerbe recuerda a Rivera Realpe diciendo 
“Yo quiero que las salas de lectura vean esto” refiriéndose al cartel turístico de Bogotá.  
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medida que se va desarrollando el ascenso, hay una alternancia entre la imagen cercana hacia un 

objeto cerrado, y la imagen de un objeto que posibilita la apertura.  

(fig. m.11, m.12)  Siguiendo el orden de las oscilaciones en clave de esa dualidad, en cuatro 

momentos y de manera gradual, la imagen del contexto urbano se va incorporando al interior. Ello 

coincide con la descompresión paulatina del espacio, específicamente en esos momentos donde se 

puede ejercer la visión lejana, por lo que es lógico considerar que la apertura literal de 180° desde 

la terraza ubicada en el quinto nivel, es la resolución definitiva del recorrido.  
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CAPÍTULO 4: La dinámica en una arquitectura de conexión modulada 

La dinámica del continuo: Entre las virtudes del orden y los valores del caos86 
La realidad de la Biblioteca Luis Ángel Arango, determinada por un compromiso de renovación en 

favor de brindar un servicio acorde con los paradigmas funcionales de una biblioteca o un centro 

cultural en sus distintas épocas (fig. 77), produjo que su edificio se ajustara a las circunstancias 

mediante un  proceso de construcción por acumulación semejante al que se da en la materialización 

de una ciudad. La ausencia de una única raíz desde la cual se produjese el input que dirigiera cada 

una de las etapas del proyecto, a despecho de la percepción de totalidad y unidad formal, ha 

permitido imaginar para la biblioteca un esquema arquitectónico mestizo, impuro87. Es el propósito 

de este último capítulo presentar ese esquema antes de que se entienda como estancado al análisis 

de las partes o los segmentos (los fragmentos), desarrollado en el capítulo anterior. En este instante 

la finalidad es reconocer que no se requiere insistir en una arquitectura total y definitiva para 

propiciar la unificación de la experiencia espacial; que la experiencia espacial amerita ser analizada 

en una arquitectura cuya variedad se debe a la sucesión de múltiples anomalías.   

La BLAA ha sido un buen laboratorio para hacer ese reconocimiento pues alivia al análisis el hecho 

de que haya un marco exterior claro (la manzana del damero y la normativa urbana aplicable): en 

palabras de Robert Venturi, un cerramiento redundante88 que contenga la complejidad liberada al 

interior (fig. 78). Pero, claramente, más que en las vicisitudes del análisis, lo fundamental está en 

que la condición limitada del edificio paralelamente empieza a motivar cuestiones interesantes en 

torno a cuán ilimitado es a la vez el sistema formal que está contenido al interior de esa realidad 

urbana; y por ende, a cuán flexible sigue siendo al día de hoy a pesar de haberse expandido 

materialmente al tope de la superficie que lo contiene y de la altura que le es permitida. El conjunto 

limitado e ilimitado (al decir de Venturi: la complejidad contenida89) que es la BLAA, como 

laboratorio motiva a trastocar el dilema que surge cuando se sopesa la correspondencia entre el 

carácter exterior y el interior de un edificio, y, en ese sentido, a reconocer en la confusión y el delirio 

no tanto una patología sino también una cualidad de la arquitectura ejemplificada con 

                                                           
86 Ver Nota al pie, número 25 
87 Antón Capitel, Op. Cit. “Valga la paradoja, la unión impura sería así aquella con la que se obtendría la 
perfección. El alegato en torno a la impureza, a su condición de arte mestizo resulta atractivo y lúcido, como 
contestatario con respecto al pensamiento “ortodoxo” p.177 “En las bibliotecas de Seinäjoki y Rovaniemi, la 
forma principal invade incluso la secundaria para forzar una buena soldadura, la necesaria integración. Dicha 
integración, al realizarse con estas dos arquitecturas de naturaleza diversa, incluso contraria, muestran la 
intención deliberada de Aalto de trabajar con una arquitectura mestiza, de demostrar, en definitiva, que esta 
es la verdadera condición de la disciplina” p.180 
88 Robert Venturi, Op. Cit, “El cerramiento redundante, como las complejidades dentro de un marco, son raros 
en nuestra arquitectura, salvo excepciones en Le Corbusier y Kahn” p. 131. “¿cuáles son las justificaciones del 
cerramiento múltiple y de que el interior sea diferente del exterior?” p. 132. 
89 Ibid. “El propósito esencial de los interiores de los edificios es encerrar en lugar de dirigir el espacio y separar 
el interior del exterior. “Abrigar” (Kahn) proteger y proveer el aislamiento psicológico y físico. Espacios 
interiores situados dentro de espacios interiores, como la Villa Savoye, cuyo severo exterior, casi cuadrado, 
rodea una confusa configuración interior que se vislumbra a través de aberturas y de los salientes de arriba. 
Una resolución contrapuntual. Su orden interior se adapta a las funciones múltiples de una casa, al misterio 
parcial inherente a la sensación de privacidad” p. 111 “La contención y la complejidad, complejidad contenida 
podría ser uno de los métodos viables para manejar el caos urbano y la infinitud de la carretera urbana. Un 
material diferente en el interior origina el contraste”. p. 118 

   Aspecto proyectual 
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construcciones rígidas que configuran una realidad ambiental muy propia en su interior. Visto en 

otra dirección, así también sería posible confrontar premisas conservadoras con las cuales se 

propicia la validación de un edificio toda vez que, de manera taxativa, se produzca un diálogo con 

los fenómenos y los detalles del contexto.  

De cualquier manera, en seguida continuará la disertación mesurada sobre la conexión interior de 

la arquitectura de la biblioteca, mediante una mirada amplia y conclusiva derivada de la recopilación 

de los datos en el análisis fragmentado de partes o segmentos, anteriormente expuesto. 

* 

Decir de la BLAA que es un edificio hecho de edificios (debido a la autonomía que presenta cada uno 

de sus fragmentos y a pesar de que tales constituyan un conjunto consolidado), revela que su 

morfología es altamente dinámica por  la forma colisiva como se asocian las partes y, en definitiva, 

como se construye el continuo de eventos espaciales que configuran la arquitectura de conexión.  

En la biblioteca hay una dificultad, el caos está cerca90: la asociación de partes fundamentalmente 

pende de la lógica funcional del sistema. La gran variedad propicia que desde el punto de vista 

figurativo las relaciones se perciban con tensión, irregularidad o muy débilmente. Pero la conciencia 

sobre el todo o la unidad finalmente se puede producir91. Lo que aquí se persigue es lo que Robert 

Venturi llama la arquitectura del antagonismo, aquella que es intrínseca al “todo inclusivo. La unidad 

se consigue no a través de la supresión o la exclusión sino a través de la inclusión dramática de las 

partes contradictorias o circunstanciales”92. En la actualidad del edificio consolidado, en efecto, ese 

todo especial es reconocible, aunque haya que reiterar una vez más que su principal valor es que es 

ilimitado: el mismo es susceptible de ser transgredido en favor de su transformación (especialmente 

en los espacios programados), sin temor a afectar la armonía de algún modelo ideal de biblioteca.  

Un panorama múltiple y sus razones topológicas y morfológicas 
Siendo la parte la materia fundamental para la construcción, la no repetición de alguna de ellas en 

el repertorio de la arquitectura de conexión permite anticipar la variedad de eventos que contendría 

la misma. Sin embargo, gracias al punto de vista abstracto propio del análisis (aquel que prioriza 

solo algunos de los parámetros para entender la presencia de cada parte resumida en una oscilación 

volumétrica) es posible lograr una síntesis.  

Por comprensión, en el continuo hay tres formas geométricas básicas: unas superficiales que 

centralizan la actividad; unas lineales cuya actividad fundamental es el recorrido; y unas 

volumétricas que adicionalmente producen una tensión óptica en sentido vertical (fig. 79). 

Solamente la figura ya da cuenta de la carga energética que podría adjudicarse a cada oscilación: en 

este caso se propone considerar como productoras de mayor presión a las lineales. En ellas la 

reducción de la distancia horizontal en la sección transversal ejercería mayor influencia en 

                                                           
90 Ibid: “La composición tensa es la que contiene relaciones contrapuestas, combinaciones iguales, fragmentos 
inflexionados y la que acepta las dualidades. Es la unidad la que mantiene, pero sólo mantiene, un control 
sobre los elementos en conflicto que la componen. El caos está muy cerca; es su cercanía, no su evasión lo que 
da fuerza. En el edificio o en el paisaje urbano válidamente complejo, la vista no quiere ser fácil o rápidamente 
satisfecha en su búsqueda de la unidad en el conjunto” p. 167. 
91 Ibid. “Esta subordinación de partes corresponde a lo que Wolfflin llamó la “unidad unificada” del barroco, 
que contrasta con la “unidad múltiple” del renacimiento” p. 148. 
92 Ibid. p.164 
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comparación con la altura (pauta de las figuras superficiales); mientras que la descompresión en 

todos los sentidos claramente produciría la noción de mayor distensión en las figuras volumétricas. 

La geometría de la parte es determinante, por ejemplo, para aseverar que de las tres figuras básicas, 

independiente de la carga energética (tensión y distensión) que se le pueda adjudicar a cada una, 

las volumétricas son las que producen la mayor influencia relativa en clave de jerarquía para el 

conjunto.  

Pero valdría la pena devolverse a esas consideraciones en torno a la geometría específica de la parte 

después de una comprensión topológica del espacio continuo de la arquitectura de conexión. Dado 

que el recorrido efectuado por un usuario de la biblioteca al interior del circuito puede tener 

múltiples variaciones (fig. s.1 – anexo al final), de las cuatro series simplificadas (fig. s.2, s.4, s.6 y s. 

8 – anexo al final),) solo se utilizaran: la Serie #1 (fig. s.2 y s.3 – anexo al final),) que abarca la mayor 

parte del estrato urbano de la biblioteca93; y la Serie #4 (fig. s. 8 y s. 9 – anexo al final),) que da 

cuenta del ascenso por la torre con destino al mirador (fig. 80). Se considera que con ambas series 

son suficientes para concluir el análisis de este trabajo.  

Serie #1: Bucle de compresiones y descompresiones – tensiones y resoluciones 

La modulación en constante alternancia de los parámetros dimensionales que producen la 

compresión y la descompresión del espacio, en efecto permite adjudicarle un valor cualitativo a 

cada uno de los eventos en el continuo. En la Serie #1 (fig. 81) es evidente que el hall principal, el 

patio, la terraza multimedios y la galería multimedios, son momentos intensos y por ello destacados 

en el recorrido al interior de la biblioteca (fig. 82). Particularmente, de la geometría del hall principal 

vale la pena destacar la descompresión en sentido horizontal (ejes X y Y); del patio la descompresión 

en la altura (eje Z); y de la terraza multimedios y la galería multimedios la noción de profundidad 

producida por la sección longitudinal relativa a cada una de ellas (ejes X y Y respectivamente). Cada 

uno de estos eventos condensa una experiencia singular, por ende en la coreografía de relaciones 

se enaltece su atomización94 y consecuentemente, en ella las referencias son múltiples.  

Sin embargo, la oscilación espacial (fig. 83) sugiere la repetición de un patrón: la alternancia entre 

tensión y resolución (compresión y descompresión), debido a su reiteración normaliza la experiencia 

en la serie: finalmente no hay un momento destacado, no hay anomalía. En su autonomía los 

acentos son importantes, pero en la serie, al volverse equivalentes se diluye la noción de jerarquía: 

o bien habría que recurrir a la idea de que en esta serie opera una condición policéntrica o bien, que 

se produce una descentralización de la jerarquía. Desde ese punto de vista es posible aseverar que 

la serie en realidad es poco dinámica (fig. 84). La regularidad en la modulación acerca a la noción 

convencional de ritmo. Adicionalmente, la morfología cerrada del circuito desarrollado 

horizontalmente, reconocida en general sin un principio ni un fin (más bien con un input y un output 

                                                           
93 Para evitar hacer un análisis de cada una de las derivas posibles en el circuito se toma como ejemplo el 
análisis de la Serie #1 para también dar cuenta de las series #2 y #3, todas pertenecientes al desarrollo 
horizontal de la arquitectura de conexión. 
94 Carles Martí Arís, (1993) Op. Cit.: “Es a través del concepto de estructura como puede resolverse la dicotomía 
entre las posiciones atomistas y totalista que hemos venido exponiendo. El totalismo concibe los fenómenos 
como una totalidad indescomponible de manera que aislar, separar o abstraer alguna de sus partes o 
componentes equivale a desnaturalizar el conjunto en el que está integrada. El atomismo, en cambio, centra 
su interés en los elementos, vistos como algo independiente del todo, y trata de construir el sistema a partir 
de la suma y combinación de dichos elementos, vistos como algo independiente del todo, y trata de construir 
el sistema a partir de la suma y combinación de dichos elementos.” p. 143 
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causal) acerca a la imagen de un bucle y a la noción de inmutabilidad. De cualquier manera, esto 

también constituye una complejidad debido a que, en tanto no haya una resolución general, el 

desarrollo está constantemente en una intrigante tensión vital95.   

Serie #4: Ascenso, evolución, expectativa y clímax 

Por su parte, en el desarrollo representado en la Serie #4 (fig. 85) es posible encontrar una 

modulación que propicia el crecimiento del espacio en tanto progresa, característica que, además, 

es consecuente con la faceta ascendente de la arquitectura de conexión (fig. 86). En la Serie #4 la 

relación entre el acceso como punto de partida y la torre-mirador como punto llegada, alude a un 

orden más convencional (desde el reposo como antecedente, al punto más extremo de expresión 

como consecuencia). La tensión instaurada entre estos dos puntos produce una inflexión que se 

traduce en expectativa desde el punto de vista de la experiencia, mientras que la disolución drástica 

de tal tensión en el clímax se encuentra al conectar definitivamente con la ciudad. Aunque pareciera 

contradictorio, podría considerarse a la ciudad como el motivo fundamental desde el que pivota la 

BLAA.  

En ese sentido, en comparación con la Serie #1, la Serie #4 constituye un estado distinto de la forma. 

Por operar paralelamente, las dos se presentan como los principales puntos de referencia para 

hablar de diversidad al interior del conjunto (fig. 87). Este es el momento para suponer que 

especialmente Álvaro Rivera Realpe empleó en su proyecto una manera de construir arquitectura 

basada en la idea de modular un espacio estructurante en favor de la ampliación de la Biblioteca 

Luis Ángel Arango. Relativo al orden de la Serie #4, con un último ejemplo se busca soportar lo 

anterior: 

Rivera Realpe no concebía que la puerta original que previamente dio acceso a la biblioteca fuera la 

misma para el conjunto que completó con su intervención. Bajo su concepción el ámbito de acceso 

debería escalarse en proporción con la ampliación y fruto de ese impulso, produjo dos versiones: 

ambas definían el acceso a través del primer nivel del volumen abovedado de la sala de lectura 

general. Particularmente, con la primera versión (fig. 88, 89) se representaba a la calle 11 

peatonalizada. Adicionalmente daba cuenta de la superposición de un volumen denominado El 

Portal o Pórtico acceso biblioteca que a manera de umbral prolongaría la transición entre el exterior 

y el (b.) Hall principal en el primer piso. El portal también prolongaría el espacio la Sala de lectura 

general en el segundo piso, aunque tal franja adicional de superficie estaría ocupada por un jardín 

interior. En la segunda versión (fig. 90, 91) la apertura sería más discreta: consistía en un vano 

centrado, relativo al primer nivel del volumen abovedado. Ambas situaciones permitirían que el (b.) 

                                                           
95 Robert Venturi, Op. Cit: “Si la fuente del fenómeno ‘lo uno y lo otro’ es la contradicción, su base es la jerarquía 
que admite varios niveles de significado entre elementos de valores diferentes. Una arquitectura que incluye 
varios niveles de significado crea ambigüedad y tensión. La percepción simultánea de un gran número de 
niveles provoca conflictos y dudas al observador y hace la percepción más viva. La aparente irracionalidad de 
una parte se justificará por la racionalidad resultante del conjunto o las características que una parte podrán 
comprometerse en favor del conjunto”. p.50. “lo uno y lo otro puede implicar tanto metamorfosis como 
contradicciones. Generalmente en las relaciones equívocas complejas la relación no es siempre constante. Esto 
es verdad especialmente cuando el observador se mueve: en un momento dado un significado puede ser 
percibido como dominante; en otro momento un significado distinto parece más importante. Hay otra 
dimensión del espacio, tiempo y arquitectura que implica focos múltiples” p. 39 “Las yuxtaposiciones de 
elementos de mala reputación que parecen caóticos expresan un tipo intrigante de vitalidad y validez y 
también logran una aproximación inesperada a la unidad” p. 166 
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Hall principal fuera el momento que inaugurara la serie de espacios que configuran la arquitectura 

de conexión en procura de un ámbito de acceso acentuado (fig. 92). De haberse dado así, la energía 

distribuida en el desarrollo de la Serie #4 se habría compensado al darle intensidad al arranque con 

respecto al clímax (fig. 93). Ninguna de las propuestas fue aceptada por Esguerra, Saenz, Samper y 

cía., y se podría suponer que esa es la razón de la consecuencia entre la primera y la segunda 

versión96.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
96 Alberto Ayerbe Op. Cit. 
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CONCLUSIÓN: ¿Cómo se hace una arquitectura de conexión según la 

BLAA? 

De la conexión adaptada a la yuxtaposición modulada 
La pregunta por qué es una arquitectura de conexión evidentemente ya está resuelta, Kahn la ha 

presentado. En ese sentido, surgiría la pregunta por cómo se hace una arquitectura de conexión. En 

la Luis Ángel definitivamente no está la respuesta, allí solo hay una opción singular pero que puede 

ser útil para definir algunas estrategias proyectuales. 

De la obra Complejidad y contradicción en la arquitectura de Robert Venturi, vale la pena destacar 

tres conceptos que, acomodados al contexto de este trabajo, ayudan a redactar la conclusión en 

torno al análisis de la Biblioteca Luis Ángel Arango: súpercontigüidad, conexión adaptada (de 

Venturi: contradicción adaptada) y yuxtaposición modulada (de Venturi: contradicción 

yuxtapuesta). Tales funcionarían para definir las acciones proyectuales que de manera simultánea 

se aplicaron para hacer la arquitectura de conexión en correspondencia con los tres aspectos del 

proyecto y la obra descritos y analizados a lo largo de esta tesis: el aspecto constructivo/distributivo 

(relativo al campo, las partes y el conjunto), el aspecto funcional (en relación con la conexión) y el 

aspecto proyectual (en relación con la modulación espacial en favor de un orden visual).  
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Supercontigüidad97 
La Biblioteca es una obra que fue proyectada bajo la lógica de la adición. Fue la necesidad 

constructiva la que propició la modelación de las partes que forman el conjunto. En ese sentido, es 

posible imaginar una fábrica independiente desde la cual se importan las partes para ser instaladas, 

convenientemente, en algún sitio. En el contexto de la Biblioteca, las pautas dadas por el campo 

disponible y las disposiciones normativas condicionaron la asociación a una forma compacta que 

propicia que el contacto entre las partes se dé por colisión. Si bien desde el enfoque formal tales 

sólo adquieren sentido por el compromiso con el conjunto, desde el punto de vista figurativo el uso 

particularizado de partes, así como la decisión de diseño ortogonal extendido a la fabricación de 

cada una de ellas, son decisiones altamente responsables de la dureza en los bordes y los cambios 

de dirección a lo largo del encadenamiento98. Esa característica concede a la parte la paradoja del 

fragmento: desde cada una débilmente se establecen referencias por fuera de sí; 

fundamentalmente la experiencia está en relación inmediata con el espacio contenido. En efecto, al 

tomar distancia se percibe que en el conjunto está operando simultáneamente un amplio repertorio 

de ideas cuyo carácter autónomo exalta una presencia compleja que empieza a resonar gracias al 

movimiento al interior del espacio.  

Por su propia naturaleza, la presencia compleja demanda su traducción mediante conceptos del 

panorama como multitud, multiplicidad, simultaneidad de motivos, etc.; que inclusive, a la vez 

podrían desencadenar consideraciones no idealistas como la distorsión, la imposición, el desorden, 

la aleatoriedad, la ambigüedad, el accidente, el caos, etc. Esa postura aproximaría al objeto desde 

la construcción y la función a la experiencia estética, hasta el punto de considerarlo a él (y a su 

análisis), un instrumento crítico. Con la conciencia en ello, se propone reconocer en la BLAA un 

modelo con poder conceptual al interior del cual se puede taxonomizar cierta riqueza irregular. La 

supercontigüidad, característica del proyecto, sin duda podrá seguir hallando lugar en la discusión 

actual. 

Conexión adaptada99 
Conectar la construcción y responder en coherencia con las preexistencias son necesidades de 

primer orden para el desarrollo de la BLAA. De cualquier manera, el propio edificio es testigo de que 

recrear o dar continuidad a una idea proyectual originaria no era el objetivo. En la adaptación, 

tolerante a la flexibilidad, la improvisación y la desintegración, podría hallarse el mérito de la 

propuesta.  

                                                           
97 Robert Venturi, Op. Cit: “La súpercontigüidad es inclusiva. Puede relacionar elementos irreconciliables; 
puede incluir antagonismos dentro de un todo, puede integrar la ilógica válida [...] puede considerar como una 
variación de la idea de simultaneidad expresada por el cubismo [...] puede producir una verdadera riqueza, 
opuesta a la riqueza superficial de la pantalla que es la típica de la arquitectura “serena”. Las superposiciones 
cambian cuando uno se mueve en el espacio, ocurren cuando los elementos se tocan en lugar de estar 
relacionados sólo visualmente.” p. 93 
98 La propuesta de fluidez espacial de Germán Samper con la primera ampliación, ciertamente es una anomalía 
en este sentido (ver subcapítulo Segundo Proyecto para la obra de 1966 trabajo con partes y el espacio fluido). 
99 Robert Venturi, Op. Cit: “La contradicción adaptada es tolerante y flexible. Admite la improvisación. Implica 
la desintegración de un prototipo con aproximaciones y modificaciones. Al contrario la contradicción 
yuxtapuesta es inflexible. Contiene contrastes violentos y oposiciones irreductibles. La contradicción adaptada 
crea un todo que quizás es impuro. La contradicción yuxtapuesta crea un todo que quizá no está resuelto”  p. 
74 
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En tanto la primera ampliación toma distancia conceptual con respecto al edificio original, para la 

segunda ampliación no habría pauta en ese sentido. Consecuentemente habría libertad para 

proponer un estilo y una nueva manera de encarar la inclusión del amplio repertorio de espacios 

programados y no programados. En procura de la consolidación del conjunto, sería ineludible la 

adaptación de la propuesta en favor de la continuidad funcional con las preexistencias, algo que 

desde una aproximación táctica se podría producir. Sin embargo, con la atención puesta en la 

arquitectura de conexión que ultimó Rivera Realpe, se podría dudar que ella sea solamente el 

producto de una acción estructuradora en el terreno sintáctico de la disciplina. En relación a lo 

anterior, hay un indicio que conviene poner en consideración: el uso redundante y consecutivo de 

halles, vestíbulos y galerías, se postula como una imagen representativa de lo que Venturi llama la 

ilógica válida, una expresión que presumiblemente transita entre el dominio de la función y el 

dominio del orden visual. La inquietud queda pendiente pues más que desde la conexión, es desde 

el punto de vista de la modulación espacial (referido a continuación) que este análisis alcanza su 

última instancia.  

Yuxtaposición modulada 
La necesidad de adaptación en realidad no garantiza que sea el uso de partes la metodología 

proyectual ideal para conectar y consolidar el conjunto. Si bien dicha resulta favorable para dar 

respuesta a una variedad de circunstancias, aún podría imaginarse un proyecto distante del gusto 

de exhibir la condición fragmentaria y la complejidad en la arquitectura.  

El camino lógico es que el esquema funcional que da forma a la arquitectura de conexión fue 

primero que el tratamiento expresivo de la misma. Pero no hay que desconocer que los 

pensamientos más pragmáticos de manera colateral ayudan a figurar el objeto para propiciar 

efectos. Por ejemplo, tiene influencia la inclusión del programa en el espacio de soporte: se propone 

imaginar el programa representado como un material fluido, en expansión desde algunos puntos 

específicos del predio, que, progresivamente, constriñe el espacio intermedio. Aunque sea difícil 

demostrarlo, resulta atractivo pensar que la morfología típica decantada del análisis del repertorio 

de partes de la arquitectura de conexión (las lineales, las superficiales y las volumétricas), provenga 

tanto de las pautas impuestas desde el exterior programado, como de la idea de un modelo de 

pasillo, de galería, de hall, etc. 

La hipótesis sostiene que precisar la definición del ámbito al que atañe el concepto de sistema de 

acceso cuando se releva con el concepto de arquitectura de conexión, tiene unas implicaciones más 

allá de la mera intención de dar paso a cada instancia del conjunto. En la arquitectura de conexión 

de la BLAA hay un propósito estético: se presume que la yuxtaposición de variaciones, contrastes y 

oposiciones en realidad estuvo controlada; no se trata del uso indiscriminado de partes; sus 

características particulares, y por extensión, las del continuo, resultan de un procedimiento de 

modulación entendido como la variación constante de los parámetros dimensionales que definen 

el espacio en favor de un orden visual. 

En el itinerario analítico que va de la forma al espacio contenido, finalmente se opta por regresar a 

una representación abstracta de la arquitectura de conexión en pos de una lectura panorámica de 

los valores y las cualidades espaciales. Desde ese punto de vista se pone en evidencia que la 

modulación es progresiva y productora de pautas para la modelación definitiva de las partes. 

Adicionalmente, en sentido amplio, en el flujo de espacio modulado se pueden encontrar lógicas de 
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disposición espacial coherentes con ideas de recorrido en función de la experiencia del espectador 

(en el primer nivel se da un bucle de compresiones y descompresiones en el cual no son claros los 

puntos de inicio y terminación; mientras que en la faceta ascendente, es posible activar las nociones 

de evolución, expectativa, clímax y reposo).  

* 

En resumen, es central reconocer la aplicación de tres procesos proyectuales que de manera 

simultánea se emplearon en la concepción del edificio: aquél preocupado por la construcción 

(intervenir la manzana con partes que configuren un conjunto), el  funcionamiento del sistema (la 

conexión en favor de la adaptación); y el otro, expresamente preocupado por la condición estética 

de la construcción (la modulación en favor de la acentuación del recorrido)100. Se propone reconocer 

que solamente con el impulso por adaptar las conexiones a las circunstancias (en juego con las 

prexistencias y las exigencias programáticas) en consecuencia se pueden producir efectos relativos 

al contraste y la contradicción; pero es debido al acto de modular que existen impulsos o momentos 

de intensidad en la arquitectura de conexión. Con el control que da la modulación, la adaptación es 

relevada (o reemplazada) por la yuxtaposición. Los violentos contrastes derivados de esa forma 

dinámica (percibidos en los segmentos del bucle de compresiones y descompresiones, como en la 

secuencia en ascenso) tienen implicación en el tratamiento de shocks101.  

Ya que el desarrollo superficial de la arquitectura de conexión es previsible desde un enfoque 

funcional, fundamentalmente es la relación tensión-resolución/compresión-descompresión lo que 

permite que el impulso de la construcción alcance el estatus de intuición estética. En la construcción 

de la arquitectura de conexión tiene que ver entonces, no solo la pericia del arquitecto para poder 

aglutinar el programa superficial exigente: la acentuación, especialmente con el uso de la altura 

como parámetro de la modulación espacial, permite superar la carencia del cliente, así como 

superar la mera edilicia. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
100 Antón Capitel, Op. Cit, “en el Centrosoyus la composición por partes es tanto una idea de organización 
funcional, como una manifestación de la expresividad” p.146 
101 Robert Venturi, Op. Cit. “Si la ‘contradicción adaptada’ corresponde al tratamiento del guante blanco, la 
“contradicción yuxtapuesta” implica un tratamiento de shocks. La Villa Pignatelli adapta variaciones, pero la 
villa Palomba yuxtapone contrastes” p. 87 “Todo esto produce ritmos rotos y refleja la dualidad entre orden y 
las circunstancias […] La independencia relativa de la forma de las partes, a pesar de su aproximación, es un 
ejemplo significativo de contradicción yuxtapuesta, diferente de la contradicción adaptada”. P. 89 
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